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INTRODUCCIÓN 


En nuestro siglo, cuando se escribieron 
tantos libros sobre Masonería y Jesuitisino, 
no parece fácil atraer la atención del público 
sobre este tema abstracto; tanto más que, 
el jesuitismo, está juzgado definitivamente 
y la Masonería se considera como una des 
fuerzas internacionales que más coniribui:> 
ron y siguen colaborando por el ti AER 
justicia social, la paz, la democracia, la lilmr- 
tad y el progreso de la Humanidad. 

En sus Estatutos conocidos y en sus U6- 
digos, que han Negudo al público, Lua 
como deberes primordiales de esa gran inst:- 
tución fraternal, el exterminio de la tirania 
y del fanatismo, esos dos pulpos SAanguin:- 
rios que, oprimiendo la sociedad, empobre- 
ciéndola, desangrándola y ashixiándola, nos 
legaron el triste espectáculo de la vida ae- 
tual : este mundo que se desespera y ANONIZA. 
sin querer encontrar su salvación en una 
conjunción de fuerzas creadoras, oponiéndo- 


ca das uerzas destrucloras Y ustas, ey. 
tre las que se destaca el jesuíticino, como una 
de las más formidables y peliorosas., 

Uno de los reparos que se have a da Ma 
sonería es su constitución secreta, como si 
existiese en el mundo nada más secreto que 

vamado Compañia de Jesús. | 

El gran orador católico Lacordalre, dijo 
de ellos :. «Que tenían el talento de volver 
locos a los que los atacaban y a los que... los 
defendían.» Y resulta una gran verdad, por- 
que los jesuítas emplean todos los medios para 
llegar al fin que se han propuesto, sin repa- 
rar en ninguno, bueno o malo, desconcertan: 
do a sus amigos y a... sus enemigos. 

Ls necesario haber vivido entre ellos, aun 
sin pertenecer a la Compañía, para Jescu- 
brir sus designios y atacarlos, leal y fran- 
camente, sin exageraciones. Vara escri- 
bir este pequeño libro, el autor procuró vi- 
vor entre los jesuítas y entro los ¡lasoLes, 
comparando su espíritu y descubriendo la 
intimidad de sus deseos ; cree haber hecho 
todo lo necesario para hablar, por cuenta 
propia, sabiendo lo que dice y probando lo 
que afirma. 

Bien sabe que no está exento de riesgos 
Y persecuciones este empeño de aportar una 
arenita más al acervo de la Historia de la 
llamada Compañía de Jesús, porque aún tie- 
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nc mucha fuerza, inmensas riquezas y están 
aliados a sus designios personajes que Gcu- 
pan altes puestos en el Estado español, sn 
saberlo, y acaso sin sospechario, aluunos; 
otros, con su cuenta y razón. 

Sanolo en aquelia edad cercana a la SC 
cuando las cosas se ven serenamente y lo que 
se juzga cumplimiento de la misión impuesta 
por la conciencia se considera como sagrado 
e inaplazable, cualquiera que sea el resulta- 
do de este acto, no me preocupa ; porque sé 
que, aun la muerte violenta a manos de al- 
guien, pagada por manos de los jesuítas, no 
tiene iinportencia, cuando se tiene un con- 
cepto claro de lo que es la Vida, que persiste 
después de la Muerte, v significa una recom- 
pensa para los que la arriesgaron por servir 
a la Humanidad. 

En España este asunto de los jesuftas tic- 
ne un carácter trágico, y en ninguna parte 
adquiere aspecto tal; casi la mayoría de los 
españoles ignoran que la constitución de la 
Iglesia oficial española y la educación espi- 
ritual de todos los sacerdotes españoles es- 
taba encomendada a los jesuítas, que era 
imposible llegar a obispo, salvando rarísi- 
mas excepciones, que se estancaban, sin pa- 
sar adelante, sin el beneplácito de los jesuf- 
tas; que ellos dirigían, desde las sombras, 
como ahora siguen dirigiéndolas, todas las 


onspiraciones contra la dis uareria vo da 

exite, olstavuiiz ando 1 Too del q2ee 
ise, en imiesido pots JUAS 4. ARS LES 
malévolas , que el mavor peligro ara la Re- 
añblica está aún en los korbies que, diciendo 
eS cs etiiahda sena 4, NO han 
roto las amarras que los tienen atados al 
carro del clericalismo, que no es otra cosa 
que el jesuitismo en su más clara expresión. 

Para probar lo que son los jesuítas basta 
leer su famosa Mónita secreta, que es algo 
así como la Constitución fundamental de la 
Compañía ; allí están revelados sus aspira- 
siones y sus métodos de trabazo: va no pue- 
de negarse la autenticidad de <ste documento 
¡esuítico, publicado por primera vez en Cra- 
covia en 1612, en Paderbra cn ¡6b1, Cn 
Francia en 1718, 1819, 1524, 1845, 1861, 
7, qn ediciones recovidas tedas, yr 
emisarios jesuíticos, a fuerza de Oro, y de 
las que no se encuentra en el comercio ni un 
solo ejemplar. Ll texto de que me serviré, 
en mis citas de este documento famoso, será 
el que, inscripto con el número 730 del catá- 
aun, está guardado en la Piblioteca del Pa- 
lacio de Justicia de Bruselas, imonuserito 
auténtico cotejado con otros manuscritos del 
padre Brothier, último bibliotecario de los 
jesuítas, en París, antes de la Revolución ; 
Perteneció al Colegio de los Jesuítas del 


cpu k, a EN 


vamburgo holandés y fué conseguido ques 
tiexpulsión de dos jesuftas en dos Paíse- 
Jos en el año 1773. 

Consta su autenticidad en el protocolo de 
jas deliberaciones para la liquidación de. - 
asuntos relacionados con la supresión de la 
Compañía de Jesús en los Países Bajos, fc- 
chada en 25 de octubre de 1773; lo firmaron 
los consejeros Leccrer, conde Philppe-Nou, 
Cornet de Grez, Limpeux, Turck... 

He procurado hablar de los jesuitas util:- 
zando mi experiencia personal durante mi 
larga permanencia en la Iglesia como párro- 
co, misionero, y viviendo en varias Ordenes 
y Congregaciones, donde pude estudiar a los 
jesuítas en el intercambio de visitas y serv:- 
cios ministeriales; también me sirvo de los 
apuntes tomados durante los numerosos 
«ejercicios espirituales hechos bajo la direc- 
ción de los jesuítas, en varios países y situa- 
ciones de mi vida: completan mis informes 
las confidencias de padres expulsados de la 
Compañía y otras de padres que seguían 
dentro, pero estaban desesperados y arrepen- 
tidos, resueltos a huír, en cuanto les fuera 
posible; algunos están aún confinados en 
sitios retirados del trato del mundo, después 
de haber dejado, en manos de la Compañía, 
su inmensa fortuna, gastando una vida, que 
pudo ser feliz, en servir a la Compañíu, re- 
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endo persecuciones y dolores a cambio 
« trabajos y servicios extraordinarios, Fre- 
cuentemente dejo hablar a autoridades ca- 
“ólicas. Para juzgar a la masonería me valgo, 
además de mi experiencia personal en esa 

- n Fraternidad humana, de los escritos 4U- 
:énticos oficiales y de algunas obras clásicas 
¡en conocidas. 

Intento escribir sin pasión y sin error; 
lejos de mí la intención de calumniar ni men- 
ir. Es necesario aplastar la hidra de mil ca- 


bezas, pero de frente y con armas leales... 
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CAPÍTULO PRIMERO 


¿Qué es la Compañía de Jesús? 


Existe un documento de Ignacio de Loyo- 
la, fundador de la Compañía de Jesús, es- 
erito, del que se guarda en el Colegio de 
Términi, Sicilia, una copia, hecha por el 
padre Doménech, secretario del fundador. 
Dice así: «En el tercer día de su retiro de 
Manresa, durante su éxtasis, vió lo alteza 
del Instituto de la Compañia, que Dios que- 
ría fundar por él, y todo su progreso; v en 
esta ocasión le dió a entender, en particular, 
cómo la Compañía había de degenerar de 
su primitivo fervor, por los muchos defectos, 
principalmente por la soberbia, doblez y es- 
píritu político de... muchos de ellos.» 

Estos defectos, que el fundador sabía te- 
nían muchos de sus hijos espirituales, pasó 
a ser, con el tiempo, el espíritu de toda la 
Compañía; la Historia prueba hasta qué 
punto llegaron a arralgar definitivamente en 


su seno. 
Clemente XIV, en 21 de julio de 1773, 
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ecxunguió abrxolutaaendte do er yy no en 
Jesús, recapitulando dos tera hice e Imselari- 
dos defectos y crímenes de este Uomore 
ción ; si el espacio consintera reproducir Ín- 
tegramente este documento pontificio, cau- 
saría asombro a muchos Ícctores, conven- 
dose de verdad de Los an aer 
iccho contra 
los jesuítas ; de ese solemne documento pon- 
tificio son estas palabras : «Hemos observa- 
do la verdad con harto dolor de nuestro cora- 
zón que así los sobredichos remedios como 
otros muchos que se aplicaron en lo sucesivo 
(se refiere el pontífice a las conminaciones 
yv castigos de sus predecesores impuestos 2 
la Compañía para intentar reformarla co- 
rrigiendo sus abusos y maldades) no produ- 
jeron casi ningún efecto, ni fueron bastan- 
tes para desarraigaT y disipar tantas y tan 
graves disensiones, Acusaciones y Quejas, 
contra la mencionada Compañía, y que fue- 
ron infructuosos los esfuerzos hechos por los 
predecesores nuestros, Urbano WII, Cle- 
mente IX, X, XI, XIII y Benedicto XIV, 
los cuales solicitaron restituír a la lulesia 
su tan deseada tranquilidad, habiendo pu- 
blicado muchas y muv saludables Constitu- 
ciones, así como que se abstuviese la Com- 
pañía de Jesús del manejo de los negocios 
seculares, va fuera de las sagradas misiones, 
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can motivo de (stas, COmo pactos 


s¿ravistmas disensiones y contiendas stc: 

das con todo empeño por ella, contra Orarua- 
rios locales, Ordenes de vegulares, Du tres 
píos v todo género de cuerpos en Europa, 
Asia y América, no sin gran ruina de lo 
almas y admiración de los pueblos; y tam- 
bién sobre la interpretación de varios mios 
gentílicos que practicaban con mucha tre- 
cuencia en algunos parajes, no usando de los 
que están aprobados y establecidos por la 
Iglesia universal, y sobre el uso de interpre- 
taciones de aquellas opiniones que la Silo 
Apostólica con razón ha condenado, por «s- 
candalosas y manifiestamente contrariás dia 
buena moral; y finalmente, sobre otras cos:: 
de suma importancia y muy necesarias pia 
conservar ¿lesa la pureza de los dogmas vris- 
tianos, y de las cuales, así en este como en el 
pasado siglo, se originaron muchísimos m.- 
les y daños, es a saber: turbaciones, tunnui- 
tos en varios países católicos ; persecuciones 
de la Iglesia en algunas provincias de Asia 
v Europa, lo que ocasionó grandes senti- 
mientos a nuestros predecesores, y entre 
éstos al papa lenacio XI, de pradosa me- 
moria, el cual se vió precisado a tener que 
prohibir a la Compañía que recibiese novi- 
cios, y también al papa Inocencio XIII, el 
cual se vió oblivado a conminarla con la 
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COELOS ONIS IOTEs a IE ER 
nuestro muy amado en Cristo, hijo, el rey 
tidelísimo de Portugal y de los Algarves, sin 
que después, con las letras apostólicas del 
papa Clemente XIH, nuestro inmediato 
predecesor, de feliz memoria, MAS BIEN 
SACADAS POR FUERZA (VALIENDO- 
NO5 DE LAS PALABRAS DE QUE 
USA GREGORIO X, PREDECESOR 
NUESTRO EN EL SOBREDICHO CON- 
CILIO ECUMENICO LUGDUNENSE), 
EN LAS CUALES SE ELOGIA MUCHO 
Y SE APRUEEA DE NUEVO EL INS- 
11TUTO DE LA'COMPANSITA DE JE- 
SUS, SE SIGUIESE "MINGUN CON. 
SUELO A LA SILLA APOSTOLICA, 
AUXILIO A LA COMPASIA O ALGUN 
LIEN A LA CRISTIANDAD.» Después 
ce tantas y tan terribles borrascas y tempes- 
tudes, todos los buenos esperaban que, al 
thin, amanecería el día deseado en que entera- 
menie se añanzase la tranquilidad y la paz.» 

«Pero regentando la cátedra de San Pedro 
el dicho Clemente XIII, predecesor nuestro, 


sobrevinieron tiempos mucho más críticos . 


y turbulentos ; pues habiendo crecido cada 
día más los clamores y quejas contra la so- 


CAU ITESO Y MASONERÍA 
bredicha Compañía de Jesús, y también --- 
vitándose en algunos parajes  sedicit.as, 
tema. egos o escándalos, e 
brontando y rompiendo enteramente elo: 

ie de lu caridad cristiana, encendieron es - 
ánimo de los fieles grandes enemistades, 
parcialidades y odios, legó el desorden 2 tal 
extremo, que aquellos mismos príncipes cu- 
ya innata piedad y liberalidad para la Com:- 
pañía les viene, como por herencia de sus an- 
tepasados, y es generalmente muy 2labada 
de todos, es a saber, nuestros muy amados 
en Cristo hijos, los reyes de España, Fran- 
cia, Portugal y las dos Sicilias, SE HAM 
VISTO ABSOLUTAMENTE OBLIGA- 
DOS A HACER SATIR Y A ESPELER 
DE SUS REINOS Y DOMINIOS A LOS 
INDIVIDUOS DE LA COMPAÑIA DL 
JESUS, CONSIDERANDO QUE EXTE 
ERA El. UNICO REMEDIO QUE OUS- 
DABA PARA OCURRIR A TANTOS 
MALES Y TOTALMENTE NECESARIO 
PARA IMPEDIR QUE LOS PUEBLOS 
CRISTIANOS NO SE  DESAVINXIF- 
SEN. MALTRATASEN Y DESPEDA- 
ZASENX ENTRE sf, EN EL SENO MIS. 
MO DE LA SANTA MADRE IGLESIA. 
teniendo por cierto que este remedio (la ex- 
pulsión) no era seguro ni suficiente para re- 
conciliar a todo el orbe cristiano, SIN LA 
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OXTIERA SUPRESION Y EXTINCION 
“Y LA COMPASIA DE JESUS, IENPL- 
<JERON SUS DESEOS AL SUSODI- 
'HO papa Clemente XI, nuestro prede- 
¿esor, y con el peso de su autoridad y súplicas 
cron juntamente iuries y Vio hos, pur 
“endo que, movida de cesta tan cficaz razón, 
eumase la sabia resolución que pedían cl su- 
sicgo estable de sus Estados y súbditos y 
1 hien de la Iglesia de Cristo. Pero el mo es- 
perado fallecimiento del mencionado Ponti- 
tice, impidió totalmente su curso y éxito.» 
«Por lo cual, luego que, por la misericordia 
de Dios, fufmos exaltados a la misma Cáte- 
dra de San Pedro, se nos hicieron iguales 
súplicas, instancias y oficios, acompañados 
de dictámenes de muchos obispos y otrus va- 
rones muy distinguidas por Su dignidad, vit- 
tud v doctrina, que hacían la misma solivi- 
tad da disolución de la Compañía)...» «Con 
vaduro acuerdo, de ciencia cierta y con la 
alenitud de la autoridad apostólica, supri- 
'imos y exitinguimos la sobredicha Compa- 
nía de Jesús, abolimos y anulamos todos los 
privilegios, oficios, ministerios, empleos, 
cranjas, posesiones... sitas en cualquier pro- 
vincia, reino o dominio que de cualquier modo 
pertenezcan a ella... Y por tanto declaramos 
que queda perpetuamente abolida y entera- 
mente extinguida toda y cualquiera autori- 


rg Y MAIS ERA 
dad que tenían el Prepósito general, los 10 
cinciales, los visitadores y otros cualesquier: 
superiores de la Compañía, así en lo espin - 
tual como en lo temporal ; y prohibimos que 
sc reciba en adelante a ninguno en dicha Con:- 

dd que se der hábito o admita al nov: 
ciado y que de minágolña ANEA de PAE 
a la profesión de los votos simples o soien:- 
nes los que se hallen al presente recibidos, 
so pena de nulidad de la admisión y profe- 
ción y otras a Hucstro arbitrio.» 

La falta de espacio me impide continuar 
copiando el interesantísimo documento pon- 
tificio; pero lo transcrito sobra para Com- 
prender cómo actuaba la Compañía de Tesús 
v el modo de com'ortarse sus micnibros. 

De intento elegí la máxima autoridad, cl 
Dontífice romano, avalada por el parecer de 
las predecesores Pontífices citados en el Bre- 
ve, para que los amigos del jesuitismo no 
 uedan alegar parcialidad o encono al jque- 
«rarlos ; me parece innecesario comentar las 
“anclusiones que se deducen del documento 
en que fué abolida la Compañía de Jesús, por 
estar clarísimas en él; bastará hacer notar 
que fué burlado en todas sus partes y que 
desde entonces los jesuítas tuvieron buen 
cuidado de bacer que no fuese elegido nin- 
<ún papa sospechoso para la Compañía, re- 
duciendo a su servicio y favor, por proce- 


dimbentos, yla verse de de Le ¿Lalesión 
Busta el crimen, 3 a que ova lechos pontí- 
fices intentaron algo contra elos o ro «e pTEs- 
taron, da rente, a Sus caprichos. 

a ee 2, dor hs 
be cs Y TER A me Ae 
mir | Compañía de Jess; posóba de EXce- 
lente salud y anunció, en 10 Consistorio 
público, la fecha de la ubalición, Armando con 
esta declaración su sentencia de muerte; la 


Historia dice que murió víctima de convulsio- 


nes y extraños dolores, la noche precedente 
a la fecha indicada, el 2 de febrero del 1769, 
a las cuatro de la madrugada, envenenado 
por los jesuítas; su sucesor, Clemente XIV, 
anunció que iba a devolver la paz a la Iglesia 
y restaurar el cristianismo; cardenales, 
monjes, clero, y sobre todo los jesuítas, que 
eran los más relajados, se levantaron contra 
la noble intención del papa, Hegando a fijar, 
en pleno día, un josuíía, en la entradas prin- 
cipal del Vaticano, un cartel que decía: 
«Rogad a Dios por el papa, que está en peli- 
gro de muerte.» 

Inquebrantable en su decisión, a pesar de 
saber a lo que se exponía al firmar la bula, 
que extractamos, dijo estas palabras proféti- 
cas: «Firmo mi sentencia de muerte, pero 
obedezco a mi conciencia.n Mandó prender 
al general de los jesuítas, padre Ricci, a sus 
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asistentes y al secretario general, en el e 
tillo de San Angelo; cambió su cocinero pe: 
un franciscano de toda su confianza, tomando 
grandes precauciones para salvarse de la 
venuanza jesuítica, pero todo Tué en vais 
dice la Historisz que una besta, ineoucicio: 
nal de los jesuítas, consiguió, mediante una 
cestilla de higos envenenados, envenenar al 
papa, haciéndole pasar una agonía lenta que 
duró tres meses; su valor y serenidad le 
acompañaron hasta la muerte, y poco antes 
de expirar dijo : «Bien sabía yo que me enve- 
nenarían ; pero no creía morir de un modo 
tan lento y cruel.» Falleció el 23 de sep- 
tiembre de 1774, a las siete y media de la 
mañana. 

Un documento decisivo, probatorio de ese 
envenenamiento, es el acta de la autopsia 
hecha al día siguiente de su muerte; no lo 
copiamos por su extensión ; es el despacho 
del embajador de España en el Vaticano, 
donde se relatan, en sus menores detalles, el 
resultado de esta autopsia y el estado del ca- 
dáver del papa, envenenado por los hijos de 
Loyola. 

San Francisco de Borja, tercer general de 
los jesuítas, en su carta del mes de abril del 
1560, a los padres de la Compañía, dice tex- 
tualmente : «Llegará un tiempo en que la 
Compañía se ocupará enteramente de las 
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2rrtud: donunará en eos da ambraióa; 
ta soberbia y el orgullo entrarán o rienda 


A ara Si 
ostros hermanos ambielionan riquezas 0 
4d guiñsas, $ boreh denmastáde qu 
esti rise de eenlacas, Se La, 


nay duda, en la abundancia de bienes del 
mundo; PERO EN UNA CARENCIA 
COMPLETA DE VIRTUDES Y DE BIE- 
NES ESPIRITUALES... El espíritu de 
nuestros hermanos está lleno de un amor, 
<in límites, a los bienes temporales. SE DE- 
DICAN A AMONTONARLOS CON MAS 
AFAN AUN QUE LOS MISMOS SECU- 
LARES. ¡Cuán grande es el número de los 
que vienen a nosotros para enriquecerse, pern 
cuán pocos son los que vienen para hacerse 
mejores ln 

He aquí otro testimonio irrecusable para 
= amigos de la Compañía ; uno de sus más 
notables generales, que además de conocer- 
los mucho, llegó a santo católico. Melchor 
tano, obispo de Canarias, uno de los más 
sabios y santos teólogos de su época, dice de 
los jesuftas : «Que era una Sociedad anticris- 
tiana, la Sociedad de los precursores del An- 
tecristo ; a ellos, concluye, hacía referencia 
5an Pablo en su epístola a Timoteo: Mas 
has de saber esto; que en los últimos tiem- 


nos habrá honlaes amadores de sí 
blasfemos, desobedientes, desagradecido., 
impíos, desnaturalizados, enemigos de 
paz, calumniadores, incontinentes, eruelr 
las gentes Lbontes 


Me: 


s“n benignidad para 
inmidores. prolerros, orgúllozes y 2h 
de los placeres más que de Dios, teniendo 
apariencia de piedad ; pero que, a la verdad, 
arruinarán el espíritu de la virtud...» 

En su carta al padre Regla, confesor de 
Carlos Y, en 158, decía: «Dialá se dé erú- 
dito a mis palabras... si se deja a los padres 
de la Compañía sigen al mismo paso con que 
han empezado, no permita Dios que llegue 
un tiempo en que los soberanos quieran re- 
sistirles... y no puedan.» 

Esta predicción del grande hombre, epa 
virtud y ciencia ni los mismos jesultas se 
atrevieron a discutir, se ha cumplido y 
acaso no sea temerario predecir que aun hos, 
después del triunfo de la República y boro 
la presidencia de un fervoroso católico, apos- 
tólico y romano, siga cumplióndose... 

El cardenal arzobispo de Toledo, Martí- 
nez Siliceo, en ¿552, puso entredicho a los 
jesuítas de su diócesis, excomulgando a los 
que fuesen a confesarse con ellos, prohi- 
biéndoles predicar y celebrar en las iglesias 
de su jurisdicción, suspendiendo las licen- 
cias para confesar a todos los sacerdotes de 
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diócesis uque hubiesen hecho con los qesut- 
ras ejercicios espirituales.» 

Qué diferente la entereza y patriotismo 
ve este cardenal de Toledo con el cardenal 
Segura, hechura de los jesuítas y sometido 
11 fanatismo y procedimientos de la Compa- 
na! 

La Facultad de Teología de París, que era 
ia más importante de Europa, en sus con- 
«Ilusiones del 1.* de diciembre del 1554, dice, 
hablando de los jesuítas: «lsta Sociedad 
que se atribuye particularmente el inusitado 
título de: Compañía de Jesús, que recibe, in- 
distintamente y a su albedrío, toda clase de 
versonas, aunque sean malvados, ilegítimos e 
infames... parece que destruye el honor de 
la religión monástica, encrva el ejercicio ho- 
nesto, piadoso y en grado alto necesario de 
las virtudes, abstihencias, ceremonias Y 
austeridades, da ocasión de salir y apostatar 
libremente de las otras religiones ; quita y 
destruye la obediencia debida a los obispos : 
priva injustamente a los señores, tanto ecle- 
siásticos como temporales, de sus dercchos, 
y con la confusión promueve muchas disen- 
siones y quejas en el pueblo y muchos deba- 
tes, procesos, contestaciones, envidias v CiS- 
mas ; esta Sociedad parece peligrosa en lo 
respectivo a la fe, perturbadora de la paz de 
la Iglesia, dirigida a trastornar la religión 
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monástica, y... nacida más bien para des- 
truír que para edificar.» 

Si los especialistas en asuilos de la Lule- 
sia, la Facultad de Teología en pleno, de Pa- 
rís, en una época de fe absoluta y de dominio 
abesiuto de la Iplesia, decia estas cosús de 
la Compañía de Jesús, ¿a qué extremo de 
maldad habría llegado cuando, como es Sa- 
bido. unos lobos avudan a otros, entonces 
como en nuestros días ? 

Monseñor Broswel, arzobispo de Dublín, 
en 1558, escribía : «Existe una Sociedad, na- 
cida ha poco, que se llama de los Jesuítas. 
Estos seducen a muchos ; viven como los es- 
cribas y fariseos y procurarán destruír la 
verdad. Tal vez llegarán a conseguirlo , por- 
que estos hombres se adaptan a toda clase de 
formas. Con los paganos, serán paganos, 
con los ateos, serán atcos; con los judios, 
serán judíos: con los reformistas, lo serán 
también... Estos hombres se hallan espar- 
cidos por toda la tierra. Se verán admitidos 
a los Consejos de los príne:pes que no sean 
bastante cuerdos. Los reducirán hasta obli- 
garles a descubrir los secretos más ocul- 
tos de su corazón sin que lo ileguen siquiera 
a presumir..., pero al fin, Dios, para justifi- 
car su ley, abatirá pronto esta sociedad por 
mano de los mismos que más la han socorTi- 
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do y se han valido de cla, de modo que 
llegarán a ser odiosos a todas las naciones. 

Som de peor condición que los judios ; 
20 tendrán morada fija Cn la tierra y, €n 
aquel tiempo, UN judío tendrá más valor 
que... un jesuita.» 

Estas predicciones, fundadas en el cono- 
cimiento de las intrigas y maldades de la 
Compañía, se han cumplido, hasta que de 
nuevo volvieron a hacerse dueños absolutos 
de Roma y del mundo católico, apoderándose 
de inmensos tesoros, utilizando todas las 
artes malas a su Servicio, empleándolas para 
conseguir prosélitos, gobernando los nego- 
cios y empresas más poderosas y lucrativas 


de la tierra. 

En 1364, los jesuítas quisieron invadir el 
Seminario de Roma, apoderándose de las 
mejores parroquias de la ciudad ; todo el cle- 
ro romano envió un recurso al papa Pío IV, 
donde sc decía : «... No entra ni en el decoro, 
ni en el interés de la Iglesia Romana, con- 
ñar la educación de sus jóvenes 2 eclesiás- 
ticos extranjeros. No faltan en Roma perso- 
nas de más esclarecido mérito que los 
jesuítas, más capaces QUe ellos de formar 
clérigos doctos en ciencia y en piedad ; la 
instrucción que estos jesuítas dan a sus edu- 
candos no es sólida; educan a los mejores 
alumnos del Seminario para hacerlos pasar 
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a su Orden. Sólo hacen aumentar todos : 
días las rentas de sus colegios a expensas del 
clero. Si Su Santidad no reprime su avaricia, 
se apoderarán hien pronto de todas las pa 
rroquias de Roma.» 

Cuando el clero romano, que vivía al bue 
del papa, se atrevía a decir estas Cosas cn 
aquellos tiempos, puede juzgarse cuáles se- 
rían los abusos de la Compañía de Jesús. 

En 1564, la Universidad de París, que co- 
mo se sabe era profundamente católica y go- 
bernada por teólogos, rindió otro informe 
sobre los jesuítas ; de este notable y extens: 
documento extractamos unos renglones v es 
lástima no poder copiario integramente: 
«Si la conducta de los jesuítas está Mena de 
hipocresía y disimulo..., si su secta no es 
para el porvenir más que un semillero de 
varcialidades entre el cristiano y el jesuita, 
en una palabra, si su objeto € intención son 
Anicamente la desolación y sorpresa del Es- 
tado, tanto política como eclesiástica, vo ro- 
yaré a aquel cuyo nombre llevan, por falsa 
enseña, que tenga a bien excitar la opinión 
de los jueces en nuestro favor y justicia.» 

«Los jesuítas se han colocado, desde su 
principio, en posición de crecer sobre las 
ruínas de los demás. Con dificultad quieren 
descubrir los misterios de su Orden, porque 
saben que no hay un hombre de buen sentido 
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que no los repruebe.» «Debéis esperar que 
ostos jesuítas pierdan poco a poco el Estado, 

desde el principio no extirpáis su raza y 
las raíces.» «Jamás hubo secta más parcial 
« ambiciosa que ésta, y cuyas proposiciones 
trajesen peores consecuencias.» «Nuestros 
'inacianos, aparentando sostener la Iglesia 
de Dios, la arruínan y la destruirán comple- 
tamente pasado algún tiempo.» «Aunque 
Ignacio fué ignorante, si bien se considera, 
vo le reconozco por uno de los profanos más 
bios y advertidos de nuestra edad. No hay 
príncipe o potentado que pueda asegurar el 
Estado contra sus ataques.» «He dicho, y es 
verdad, que esta secta ha sido fundada sobre 
la ignorancia de Ignacio; añadiré ahora, 
que después se ha conservado por el orgullo 
y arrogancia de sus sectarios.» «El primer 
título de los jesuítas es una blasfemia co- 
metida contra el honor de Dios.» «El primer 
legislador nada omitió de cuanto podía exi- 
gir la prudencia humana en lo que servía 
para enriquecimiento de su secta.» El doc- 
tor Pasquier, encargado por la Universidad 
de París de hacer este informe, dice cosas 
aún más graves de los jesuítas, que sentimos 
omitir ; pero con lo extractado creemos que 
nuestros lectores habrán formado juicio ca- 
bal de la Compañía en sus relaciones con la 
Universidad católica más famosa de aquellos 
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tiempos, y los amigos de los jesuítas no po- 
drán decir, en verdad, que los atacamos 
con autoridades de herejes y acatólicos ; he: 
mos buscado, en las figuras más altas de la 
Iglesia católica, apostólica romana, la fuer- 
za necesaria para desenmascarar a la Com 
pañía y creemos haberlo logrado... 

Si el espacio lo permitiera, seguiríamos 
citando textos de autoridades católicas y en- 
tidades católicas hostiles a la Compañía de 
Jesús en aquellos tiempos de fe ciega y de 
sumisión absoluta al poder de la Iglesia. 
creyendo que el mejor medio de demostrar 
cl verdadero espíritu y las intenciones de 
los jesuítas es presentando a nuestros lec- 
tores, sus juzgadores, dentro de su propio 
campo. 

Aunque mi inter.ción era terminar aquí 
los testimonios ertodoxos contra la Compa- 
ñía, quedan tantos y de tal valor, que dedi- 
caré otro capítulo a presentar los más dec:- 
sivOS. 

Un papa católico les llamó : «Licenciosos 
en su doctrina, llenos de desprecio para la 
autoridad de los santos padres y doctores de 
la Iglesia, intrigantes, llenos de malicia y 
artificio...» Clemente VIII tenía razón ; los 
jesuítas son incorregibles en virtud de su 
propia Constitución y cada día serán peores, 
hasta que la Humanidad les lance de su seno 


A MATIAS USERO TORRENTE 


como a esos seres apestados que contaminan 
todo lo que tocan; ese día la Iglesia romana, 
su esclava y víctima, habrá perdido su fuer- 

> política y los hombres respirarán tranqui- 
los y en paz. 


E A A 


CAPÍTULO 


Cómo creció y vivió, desde su 
fundación, la Compañía de Jesús 


- Los jesuítas han dicho de sí mismos, er. 
ocasiones solemnes: «Entramos como cor- 
deros, nos echan como lobos ; pero volvemos 
como leones.» 

Arrojados de todos los países, aun los más 
católicos, disueltos por el papa a perpetumad, 
perseguidos como fieras, desenmascarados y 
convictos de crímenes y maldades continuos, 

—expulsados-y prisioneros en la-propia Roma, — 
cargados de cadenas, encarcelados, ejecuta- 
dos públicamente como asesinos de reves, 
perturbadores de la paz y tranquilidad de 
los Estados, acusados de predicar y practicar 
la abominable doctrina que autoriza quitar 
la vida a los reyes, cuando el papa o la Com- 
pañía los juzga tiranos, es decir, cuando no 
se someten a los caprichos de la Iglesia y no 
aceptan las normas de los jesuítas; de pro- 
pagar la herejía pelagiana en las obras de 
Molina ; de propagar una moral pernicios: 

¿ 
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Truptera ; de sostener con inquebrantable 
'oncidad esta moral, a pesar de todos los 
"lemas que los papas lanzaron contra ella: 
de crear una política abominable, sostenida 
ot la impostura, la calumnia, la mentira y 
“l perjurio; de haber hecho execrables cons- 
litaciones contra la paz de los Estados, la 
vida de los soberanos, inspiradas y sosteni- 
dis por su moral aborrecible y el abuso de 
toilos los medios a: su alcance ; de haber lo- 
tido inmensos privilegios, valiéndose de 
tin especie de medios para conseguirlos, 
*itunndo la Compañía por encima e inde- 
entdiente de papas, reyes, obispos, Estados 
de la propia lglesia, procurándose la ma- 
"eta de hacerse dueños del mundo; de una 
Ustirpación continua de los derechos y bienes 
-* ubispos, universidades, religiones, prin- 
“Ibex y ciudadanos ; de ansia insaciable de 
Mot sa, valiéndose, para logrario, de todos 
5 medios, lícitos e ilícitos, ejerciendo el 
Olvercio, la usura y toda clase de explota- 
“CUNES, aun aqueilas contrarias al honor y la 
Pioludad : de provocar violentísimas perse- 
y 'vmes contra obispos, misioneros y santos; 
de ia obstinación increíble en favorecer y 
Uli var usos y ceremonias idólatras y sa- 
oras, desobedeciendo al papa, que les 
Pratbió repetidas veces esta maldad; de 
Pseguir, oprimir y perder, por medio de 
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calumnias, falsas delaciones e imposturos, a 
católicos fervorosos y hombres buenos en 
todos los Estados, que se opusieron a sus per- 
versos intentos, rehusando someterse 4 sus 
mandatos, y de una crueldad sanguinaria 
que los ha llevado siempre, en todo tiempo 
y países, al homicidio, asesinato y otros crí- 
menes, ya para establecer su dominación, 
ya para satisfacer sus resentimientos, a pesar 
de todo... no han sido vencidos y siguen en 
pie desafiando al mundo. 

Todos estos cargos, recapitulados por un 
historiador católico famoso, están probados 
por documentos oficiales, procesos, fallos v 
decisiones de las más altas autoridades leo: 
timas, por decisiones v sentencias, incluso 
del tribunal inquisitorial y de algunos pon- 
tífices, de jueces virtuosos w piadosísimos v 
de tribunales formados por teólogos y dirni- 
dades eclesiásticas... Y riéndose de todo. 
cuando son arrojados por la puerta, entrar 
por la ventana, y si se les arroja por el tojado. 
como los vampiros, se cuelan por la alcan- 
tarilla y vuelven a hacerse dueños de toda la 
casa, lanzando de ella a sus legítimos po- 
seedores. 

Jesuitismo ha llegado a ser en todos los 
países sinónimo de hipocresía, falsedad, di- 
simulo, ambición, ruindad, rastrerismo, cri- 
men... ; llamar jesufta a un hombre es insul- 
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Co yravemente, en todos los id10mas; y, 
¡sar de esto, el jesulte es user proteico 
uultiforme que está en todas partes, Com- 
dr tudo Y entromoléndolo todo, A 
cerza de oro o de sangre, de adulación u d 
amenazas, de zalemas' O de crímenes... «So- 
edad anticristiana, la Sociedad qe los pre- 
cursores del Antecristo, Sus precursores Y 
omisarios», les amó el gran teblogo y santo 
prelado español Melchor Cano. Bestias apos- 
ólicas fueron apellidados por santos que 
<ufrieron sus persecuciones ; pulpos asf- 
«tantes, cuya cabeza está en Roma y cuyos 
arazos ahogan y matan a z2dos los hombres 
honrados y a todas las ideas generosas y hu- 
manitarias en todas partes; arañas peludas 
yafosas, CUYO virus ponzoñoso lo infecta 
todo y envenena todo; monstruo de cabezas 
«“vultiformes, que tiene una cata para cada 
mesnento y una sonTisa atrayente para cada 
victime preparada 2 su ambición  11sa- 
A 
Afortunadamente, para la Humanidad, 
ellos, que hacen tantas víctimas, son sus 
propios victimarios, € intentando destruir la 
sovicdad civilizada, el progreso y la libertad, 
concluirán por destruírse a sÍ mismos, por- 
que en la lucha interminable, entre el bien 
y el mal, el triunfo del bien es seguro ; están 
¡ugándose la última carta y apelan a medios 
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“esesperados para vencer, sometiendo vi 
mundo al Syllabus, su última gran obra on- 
ira el mundo y 'conira la Iglesia: el Syillabus 
«la Infalibilidad Pontificia son dos prandes 
sazañas de los jesuitas para apoderarse del 
mundo ; pero además de no haberlo logrado, 
vicieron perder al papa Pío TX sus Estados, 
su poder temporal y Su prestigio como 115: 
titución espiritual, sometiendo, definitiva- 
mente, la Iglesia, al jesuitismo, el Papado 
al Prepósito General, papa tenebroso de ¿as 
jesuitas. 

De nada servirá la ridícula restauración 
de ese poder temporal, comprando a un tráns- 
faga de la anarquía, a un farsante que 
nacía alarde de su ateísmo conminando a 
Dios para que lo matase en el tiempo que 
su reloj tardase en recorrer cinco minutos 
con ocasión de un mitin famoso, a un traidor 
de los principios democráticos que ascuuraba 
ofender... Esa obra, también de los jesul- 
vas, que tienen a su servicio todos lus pode- 
ves retardatarios y despóticos del mundo, a 
¡os que están aliados y sostienen, para sal- 
varse ellos, aunque después, como de cos- 
tumbre, los traicionen, abandonándolos a su 
suerte inevitable, no perdurará; y cuando 
caiga el fascismo italiano y todos los demás 
tascismos del mundo, arrastrarán consigo al 
jesuitismo y al papa, que no €s otra cosa 
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hoy, aunque algunos imíclices católicos 1 
¿o crean, más que una máscara, detrás de la 
cual están emboscados v disfrazados todos 
los jesuitas del mundo, servidores conscien- 
tes e inconscientes de la perversa Compañía 
de Jesús. 

En 1926, todas las Universidades españo- 
las se dirigen al rey Felipe III, en súplica, 
rogándole impida se constituya en Univer- 
sidad el Colegio de los Jesuítas de Madrid ; 
y en este documento dicen: «Los jesuítas 
son esos hombres de quienes nos quejamos, 
reos de humana avaricia manifiesta ; son in- 
saciables ; ponen a todu el mundo en contri- 
bución ; roban hasta el último real: son am- 
biciosos, arrogantes, aduladores de los prín- 
cipes, cobardes, cortesanos, que buscan con- 
tinuamente meterse en los negocios del mun- 
do. Son engañadores, mentirosos, corrupto- 
res de la verdad, enemigos y acusadores de 
la virtud, adversarios de la vida religiosa, 
esclavos de los placeres del 1..undo, calum- 
niadores de la piedad, cubiertos siempre con 
máscara de hipocresía, lobos vestidos con 
mieles de ovejas...» ¿A qué extremo habrían 
¡legado las cosas de los jesuitas en España 
para obligar :. todas las Universidades cató- 
licas, apostólicas, romanas, casi en el si- 
glo xvi, a tratarlos de tal modo ? 

En 1463, otra Universidad católica, regida 
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por hombres de Iglesia, decía de ellos en 
nunciamos a. los jesuitas como autores uc es- 
eritos escandalosos, calumniadores, sujetos 
de pasiones desordenadas, negociantes de 
bulas apostólicas, enemigos de los poderes 
legítimos, destructores del amor a Dios 1: al 
prójimo, sediciosos desde su mución o! 
usurpadores...» 

Es lástima no poder copiar íntegramente 
este gravísimo documento de la Universidad 
de París, que llegó hasta nosotros, a pesar de 
haber intentado varias veces hacerlo desapa- 
recer los hijos de Loyola. 

En 1627, la Universidad de Cracovia, en 
carta a la Universidad de Lovaina, prevenía 
a sus colegas sobre el peligro que sigm3ticiba 
dejar consolidar a la Companía de Jesús: Son 
los jesuítas —decia— artificiosos autores de 
conventículos clandestinos para comprar los 
derechos de las Universidades, corderos cn 
apariencia y leones furiosos en lo “ito 
rior; autores de sediciones y violencias, más 
crueles que los bárbaros; corruptores de la 
justicia y de los ministros...» Y la Univors!- 
dad de Salamanca, el 6 de mayo del año 16.27, 
en una especie de manihiesto que dirige a las 
demás Universidades de España, las requiere 
a acudir, colectivamente, a Su Santidad y a 
Su Majestad para detener las violencias de 
la Compañía de Jesús: «Tenemos —dice el 
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hoy, aunque algunos infelices católicos no 
lo crean, más que una máscara, detrás de la 
cual están emboscados y disfrazados todos 
los jesuítas del mundo, servidores conscien- 
tes e inconscientes de la perversa Compañía 
de Jesús. * 

En 1926, todas las Universidades españo- 
las se dirigen al rey Felipe 111, en súplica, 
rogándole impida se constituya en Univer- 
sidad el Colegio de los Jesuítas de Madrid ; 
y en este documento dicen: «Los jesuítas 
son esos hombres de quienes nos quejamos, 
reos de humana avaricia manifiesta ; son in- 
saciables ; ponen a todo el "mundo en contri- 
bución ; roban hasta el último real; son am- 
biciosos, arrogantes, aduladores de los prín- 
cipes, cobardes, cortesanos, que buscan con- 
tinuamente meterse en los negocios del mun- 
do. Son engañadores, mentirosos, corrupto- 
res de la verdad, enemigos y acusadores de 
la virtud, adversarios de la vida religiosa, 
esclavos de los placeres del 12undo, calum- 
niadores de la piedad, cubiertos siempre con 
máscara de hipocresía, lobos vestidos con 
pieles de ovejas...n ¿A qué extremo habrían 
¡legado las cosas de los jesuítas en España 
para obligar : todas las Universidades cató- he 
licas, apostólicas, romanas, casi en el si- 
glo xvi, a tratarlos de tal modo ? 

En 1463, otra Universidad católica, regida 
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por hombres de Iglesia, decía de ellos : «De- 
nunciamos a. los jesuitas como autores de es- 
critos escandalosos, calumniadores, sujetos 
de pasiones desordenadas, negociantes de 
bulas apostólicas, enemigos de los poderes 
legítimos, destructores del amor a Dios y al 
prójimo, sediciosos desde su nacómionis, 
usurpadores...» 

Es lástima no poder copiar íntegramente 
este gravísimo documento de la Universidad 
de París, que llegó hasta nosotros, a pesar de 
haber intentado varias veces hacerlo desapa- 
recer los hijos de Loyola. 

En 1627, la Universidad de Cracovia, en 
carta a la Universidad de Lovaina, preventa 
a sus colegas sobre el peligro que signiticaba 
dejar consolidar a la Compañía de Jesús: «Son 
los jesuítas —decia— artificiosos autores de 
conventículos clandestinos para comprar los 
derechos de las Universidades, corderos cn 
apariencia y leones furiosos en lo inte- 
rior; autores de sediciones y violencias, más 
crueles que los bárbaros; corruptores de la 
justicia y de los ministros...» Y la Univers:- 
dad de Salamanca, el 6 de mayo del año 1627, 
en una especie de manifiesto que dirige a las 
demás Universidades de España, las requicre 
a acudir, colectivamente, a Su Santidad y a 
Su Majestad para detener las violencias de 
la Compañía de Jesús: «Tenemos —dice el 
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documento — que por temer para el futuro las 
consecuencias de la mala educución que es- 
tos padres han dado a la moccdad, a la que 
imbuyen su doctrina, sospechosa y contraria 
en casi todos sus puntos a la del doctor an- 
gélico y su moral... laxa y licenciosa.» 

Así juzgaban, en documentos públicos, a 
la Compañía de Jesús, las Universidades ca- 
tólicas más sabias y ortodoxas de Europa, 
los teólogos, santos y sabios más eminentes. 

Las cosas de la Compañía empeoraron con 
el tiempo; actualmente son más malos y 
más ladinos e intrigantes que en el siglo XvH, 
y sería cosa fácil probarles mayores crímenes 
y más grandes abusos ; pero están apoyados 
por el papa, incondicionalmente, ya que el 
Papado es sólo un esclavo del General de la 
Compañía, el papa negro, como vulgar- 
mente se le llama, y las demás Ordenes re- 
ligiosas, aunque los odian, los temen y se 
alían a sus campañas considerándolos su Es- 
tado Mayor, capaz de vencer a todos sus cne- 
migos... 

Cuando eran expulsados de España por 
Carlos 111, fueron generales las man'fests- 
ciones de alegría, y los obispos alabaron esta 
expulsión ampliamente: «Lauro inmortal 
-—decía el obispo de Zamora de Carlos UI, 
será en los venideros siglos la expulsión de 
los jesuítas, obra reservada por Dios al espí- 
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ritu de este gran rey, como la expulsión de 
los moros a sus antepasados...» 

El obispo de Segorbe decía : «El jesuitis- 
mo es una institución que parece sólo ende- 
rezada a extirpar la doctrina evangélica, 
destronar a los reyes y dominar al mundo, 
AUN A COSTA DE ABANDONAR LA 
FE DIVINA Y HUMANA.» 

El obispo de Mondoñedo felicitaba en es- 
tos términos al rey: «Protextando ante el 
rey y ante Dios, cuya imagen crucificada 
tengo delante, no decir cosa que no juzgare 
verdadera, y obrar sin pasión alguna, como 
próximo, por mis años a comparecer ante el 
tribunal divino, envío mil veces las gracias 
a mi soberano por el extrañamiento de los 
- jesuítas, a fin de lograr la tranquilidad de 
los pueblos y vasallos, la conservación de la 
pureza de la fe, piedad y religión, PUES 
A TODAS ESTAS FELICIDADES SE 
OPONEN LAS IDEAS DE LOS EXPUL- 
SADOS..» «Por la paz de la Iglesia, por el 
bien de la República, por la tranquilidad de 
los pueblos, por la felicidad del Estado y por 
la seguridad de la preciosa vida de las sa- 
gradas personas de los saberanos, juzgo que 
se hallaba Carlos 111 en la obligación y el 
caso preciso de pedir a la Santa Sede la ex- 
tinción y abolición total de los jesuitas, 
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quienes han incurrido en la nota de infamia 
pública a causa de sus desórdenes.» 

Este es el juicio que mereció al arzobis 
de Zaragoza el acto justiciero del rey Carlos. 

Ahora, todos los obispos españoles están 
sometidos a la Compañía y protestan aira- 
dos porque las Cortes Constituyentes de- 
cretan su sometimiento a las leyes, y el Papa 
lanza gritos de dolor y angustia, declarán- 
dolos la miña de sus ojos y su milicia más 
amada y fiel; bien claro está el sometimiento 
pleno y absoluto de la Iglesia católica roma- 
na al espíritu jesuítico que la domina y 
corroe, y la consustancialidad del catolicismo 
actual con el jesuitismo y el ultraclericalis- 
mo defendido por la Compañía de Jesús. 

Los privilegios que les concedieron los 
papas adictos a los jesuitas son tales, que 
bastarían para condenar, como injusta y ar- 
botraria, la Compañía de Jesús; unas veces 
con dádivas, otras con amenazas y siempre 
empleando su dinero, influencia y política, 
para elegir el papa más adicto, poniendo 
obstáculos infranqueables a los más sabios 
y Ronrados cardenales, mientras no se so- 
metiesen incondicionalmente a sus designios, 
lograron someter la Iglesia a sus mandatos 
y gobernarla desde el gabincte de su Prepó- 
sito General, el papa negro, causante de 
guerras, disturbios, revoluciones, bancarro- 
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tas, cambios de gobiernos y dictaduras pa- 
sadas y existentes aún; dueños de minas, 
fábricas, grandes almacenes, grandes hote- 
les, compañías de vapores, diarios impor- 
tantísimos, editoriales famosas, bancos... 

Son dueños de la juventud, que acude a 
sus colegios y universidades ; creadores de 
una Internacional negra en que están en- 
cuadrados muchos infelices trabajadores con 
el nombre de sindicatos libres o asociaciones 
socialistas católicas, creadores de una Ma- 
sonería negra, muy poderosa en América, y 
que ya penetró en los demás países con el 
nombre de Caballeros de Colón, institución 
secreta como la Orden que la fundó, opuesta 
en sus fines y en sus constituciones a los 
fines ampliamente humanos y democráticos 
de la verdadera Masonería universal. 

Para ver hasta dónde llegó el poder de la 
Compañía con algunos papas, hechura suya, 
basta citar una bula de Pío V, vigente aún. 
«Todos los privilegios pasados, presentes y 
futuros, obtenidos o que obtengan otras Or- 
denes religiosas ; cuantas prerrogativas pue- 
dan habérseles concedido, incluso las que 
merecen nota especial, todas las inmunida- 
des, exenciones, facultades, concesiones, pri- 
vilegios, gracias espirituales y TEMPORA- 
LES, que puedan haberse dado o sc dieren 
en lo futuro a Congregaciones, Conventos, 
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Capítulos y personas de ambos sexos, a sus 
monasterios, casas, hospitales y otros luya- 
res, se entiende QUE SON TAMBIEN 
CONCEDIDAS, IPSO FACTO, A LOS. 
JESUITAS, SIN NECESIDAD DE CON- 
CESION ESPECIAL.» 

Y para asegurarse, en el futuro, de este 
acto arbitrario, inmoral e injusto a todas 
luces del pontífice, que sólo por esta bula 
no debió ser canonizado, añade la bula: 
«SE PROHIBE LA DEROGACION DE 
NINGUNO DE ESTOS PRIVILEGIOS, 
Y SI FUEREN DEROGADOS, EL GE- 
NERAL DE LA COMPAÑIA LOS RES- 
TABLECERA EN DERECHO DE SU 
PROPIA AUTORIDAD.» 

Los más ignorantes en asuntos de derecho 
comprenderán que, en virtud de esta cole- 
tilla, arrancada al papa sabe Dios por qué . 
medios satánicos, el papa quedaba sometido 
al General de los jesuítas, y sus sucesores, 
inutilizados para hacer nada EFICAZ con- 
tra los abusos de la Compañía, porque su 
General, en virtud de su propia autoridad, 
al ser derogados parte o todos los privilegios 
contra el papa y contra la Iglesia, los resta- 
blecería íntegramente. 

No pudo llegar a mayor injusticia en sus 
concesiones el Papado, ni a más alto grado 
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cl nepotismo y la arbitrariedad del jc- 
suitismo. 

Ni siquiera el “Concilio de Trento, consi- 
derado por la Iglesia de Roma como infali- 
ble en sus decisiones para el resto de la cris- 
tiandad, se salvó de la ambición y capricho- 
sa interpretación de los jesuítas; en un 
compendio de sus bulas y privilegios dice 
en la página 285: «Los privilegios conicedi- 
dos a la Compañía de Jesús, contrarios a lo 
dispuesto en el Concilio de Trento, SUB- 
SISTIRAN NO OBSTANTE ESTA CON- 
TRADICCION.» EN OTRA BULA SE 
PROHIBE «APELAR AL PAPA DE LAS 
ORDENANZAS Y CORRECCIONES DE 
LA COMPAÑIA Y TAMBIEN QUE ES- 
TE RECIBA APELACIONES CONTRA 
ELLA.» 

«Los Colegios de los jesuítas son conside- 
rados como Universidades, y Universidad o 
persona que a este privilegio se opongan, 
perderá su derecho y será citada ante el 
juez conservador de este privilegio otorgado 
por el papa, y según el Código jesuítico, 
será excomulgada.» 

«Los estudiantes de los Colegios de jesuítas 
no deben graduarse en las Universidades, 
PARA NO PRESTAR LOS JURAMEN- 
TOS DE FIDELIDAD A LAS LEYES 
E INSTITUCIONES DEL PAIS QUE 
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ELLAS SE EXIGEN: LOS MAGIS- 
¡RADOS DEBEN EJECUTAR LAS VO- 
LUNTADES DE LOS RECTORES DE 

Ss COLEGIOS DE LA COMPANIA Y 
PROTEGER A SUS RECOMENDADOS.» 

Según las Constituciones de la Compañía 
le Jesús, el papa ha recibido de Dios poder 
¿bsoluto, SOBRE LO TEMPORAL Y LO 
ETERNO, y este poder lo ha transmitido 
y la Compañía en todo aquello que le con- 
serne y se refiere a su gobierno y prosperi- 
tad: de tal manera, tan lata y absoluta- 
mente, que ya mo puede quitárselo. 

Por estas prerrogativas, Constituciones y 
vrceminencias que los papas les han conce- 
ido, los jesuítas se consideran independien- 
es de toda autoridad y potestad civil; y por 
sto la Compañía no ha presentado nunca a 
ngán Gobierno, para scr registrados, Teco- 
nocidos ni sancionados, sus títulos, leyes, 
privilegios y bulas que. los confirman; par- 
Liendo del falso supuesto de estarles prohi- 
bido el reconocimiento de toda otra autoridad 
que no sea la de su papa. 

Los Poderes públicos, en cambio, están 
obligados, bajo severísimas penas, según las 
bulas de los papas amigos de los jesuítas, 
garantizarles en el libérrimo ejercicio de sus 
prerrogativas y privilegios, aun bajo pena 
de excomunión. E 
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Gregorio XIV, a instancias úcl general 
Aquaviva, confirmó esta prohibición en una 
hula otorgada el año 1591, prohibiendo a 
todas las autoridades de la cristiandad que 
se mezclasen en lo más mínimo it cstorbaran 
en su ejercicio los privilegios otorgados por 
los papas a los jesuitas, privilegios que siguen 
en pie. El papa Pablo 1 había concedido a 
los jesuítas la facultad de construir edificios 
y de adquirir propiedades en todas partes 
del mundo, a pesar de cualquier poder ecle- 
siástico o secular, declarando que la Compa- 
ñía, sus miembros y bienes pertenecían al 
patrimonio de San Pedro, v que éste depen- 
día de la exclusiva jurisdicción de la Santa 
Sede Apostólica. «Por tanto, dice esta bula, 
en cualquier parte del mundo en que estén 
sus personas y bienes, están exentos absolu- 
tamente de dicznios, contribuciones y gabe- 
las, tallas, donativos, colectas, subsidios... 
HASTA PARA LAS CAUSAS MAS T'A- 
VORABLES, NECESARIAS Y PERESN- 
TORIAS, COMO La DEFENSA DI LA 
PATRIA. Y NINGUN REY, PRINCIPE 
NJ AUTORIDAD, COMUNIDAD NI 
MAGISTRADOS DI CIUDADES Y 
FORTALEZAS PUEDEN ATREVERSE 
A IMPONERLES 1:l. MENOR GRAVA- 
MEN SIN CONSIDERARSE REBTFL- 
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DES A LA AUTORIDAT: PONXTIFI- 
GA. 

Mediten los lectores estos abusivos priv!- 
legios contra toda justicia y equidad, lo que 
significaba en aquellos tiempos la excomunión 
pontificia, que muchas veces llevaba aneja 
la pena de muerte, la privación de bienes, 
la pérdida de todo derecho y ciudadanía y 
hasta la deposición de las autoridades y re- 
yes que osasen imponerse a estos mandatos; 
v comprenderán el cómo llegaron a hacerse 
dueños del mundo y de la Iglesia estos ene- 
migos de Cristo, cuyo nombre utilizan para 
su provecho personal, destruyendo la Reli- 
vión y acabando con la sociedad... La mal- . 
dad de los jesuítas y la debilidad o servilismo 
de los papas INFALIBLES llegó a más aún: 
emancipada la Compañía de Jesús de toda 
humana jurisdicción les otorgaron el poder 
de crear jueces jcsuítas para actuar en sus 
conflictos con los jueces del Estado; los 
papas dieron al General de la Compañía lu 
facultad de nombrar sus propios jueces en 
todos los países bajo el nombre de conservado- 
res, que podían juzgar, sin FORMALIDA- 
DES JUDICIALES; y los poderes civiles 
y eclesiásticos que se opusiesen a su libre 
acción eran condenados ipso facto, y sus 
actos o sentencias declarados nulos y sin 
efecto. 
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Las bulas pontificias dan a estos Jues* 
arbitrarios poderes plenos, también solia 
las cosas temporales y sobre los seglares, a 
los que pueden imponer penas pecuniarias 
y poner en entredicho no sólo a los indivi- 
duos, sino a los pueblos en que se refugien 
los enemigos de la Compañía. Las citadas 
bulas los autorizan a: «Reprimir los pode- 
res seglares o eclesiásticos, SIN EXCLUIR 
PONTIFICES NI REYES QUE MOLES- ' 
TEN A LA COMPAÑIA DE JESUS, EN 
SUS POSESIONES, PRIVILEGIOS O 
REPUTACION, ABIERTAMENTE O 
EN SECRETO, DIRECTA O INDIREC- 
TAMENTE, CUALQUIERA QUE SEA 
EL PRETEXTO.» | 

- — También autorizó al General de la Compa- 
ú ñía a cambiar a su voluntad estos jueces. 
En la bula primera se dice a estos jueces, 
nombrados por el General, que violando todo 
principio de derecho se .mostraba de ese 
iodo, gracias a un privilegio de los papas, 
juez y parte a la vez, que procederían por 
las vías del derecho. ¡Vías de derecho, 
cuando su solo nombramiento era una viola- 
ción manifiesta de todo derecho! Pero en 
otra bula dada, de 1571, se les autorizaba para 
castigar, por vías de hecho; es decir, se 
les permitía torturar, confiscar, encarcelar, 
matar, fuera de toda ley e intervención de 
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súgois, disponiendo lo que mejor le parezca, 
siempre que sea en pro de la Compañía». 
Conociendo estas leyes inmorales e injus- 
tas, a pesar de emanar de los papas infali- 
les, los jueces de nuestros días deberían de- 
clarar nulos y sin ningún valor los contratos 
hechos hasta el día con la Compañía de Je- 


sús, incautándose de los bienes objeto de es-- ' 


tos contratos leoninos hasta averiguar su 
licitud; pero los jesuítas siguen teniendo 
altos valedores en España que los defienden, 
y, como el pueblo no tome la cosa de su cuen» 
ta, no se someterán a la ley común y segui- 
rán viviendo entre nosotros hasta que con- 


cluyan con la República y con sus valedores. 


Donde menos se piensa está un jesuíta, y. 


algunos servidores de esta República no son 
otra cosa que jesuítas de levita, disfrazados 


de republicanos, que harán dentro de ella, 


unos por miedo a sus conciencias católicas, 
otros por temor a perder sus posiciones, la 
voluntad de los jesuítas, que saben más que 
ellos y juegan, como los niños con el balón, 
con algunos grandes hombres republicanos 
españoles que nos parecen grandes porque 
estamos de rodillas ante ellos. 

- Todos los años se lee en las casas de los 
Jesuítas una excomunión que dice así : «Es- 
tán excomulgados todas y cada una de las 
personas eclesiásticas o seglares, de cual- 
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quier erden, estado, grado o preeminencia: 
obispos, arzobispos, patriarcas, cardenales y 
cuantos ejercen o disfrutan dignidad o auto- 
ridad civil, cualquiera que sea, que atacaren 
el Instituto, Constituciones, decretos y cuan- 
“tos artículos a ellos se refieran, aunque lo 
hagan so pretexto de discusión para buscar 
la verdad y con el propósito del mayor bien 
y celo, directa o indirectamente, en público 
o en secreto, y todos los que quieran cambiar, 
alterar o dar nueva forma a dicho Instituto, 
constituciones y decretos, O que atenten a 
la reputación de los jesuítas...» 

No sé cómo van a librarse de este ana- 
tema el señor Presidente de la República, 


el señor Maura... y todos los demás pro-- 


nombres católicoapostólico romanos qué 
están sirviendo a la República y han 
votado la Constitución, donde se declara 
“uera de ella, por perniciosos, a los je- 
suítas ; sólo a ellos, cuando los demás frai- 
les son sus segundones, obedientes a sus mun- 
datos, aunque los odien ; los prelados, he- 
«hura de ellos, y los sacerdotes, educados 


espiritualmente por ellos en los Seminarios 


de España, donde sólo los jesuítas dan ejer- 


vicios espirituales para modelar el clero a su 
modo y capricho, salvo alguna excepción ra- 
rísima, son tan enemigos de la República 
como los jesuítas... 
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No pueden hacerse ilusiones los republi- 
canos progresistas católicos y sus aliados. 
El catolicismo español es de pura cepa jesuí- 
tica y jesuítico es hoy el catolicismo del 
mundo entero, porque la Iglesia romana no 
es más que una figura decorativa en poder 
del General de los jesuítas y de la Compañía 
de Jesús; quiéranlo o no, hacer el juego a 
esta Iglesia es hacer el juego a los jesuítas, 
que dentro o fuera del país seguirán gober- 
nando a España, con República o con mo- 
narquía, mientras puedan influír en los des- 
tinos de la nación los republicanos católico- 
apostólico romanos. 

Creer otra cosa es pretender engañarse, ju- 
gando a dos barajas o, para decirlo con frase 
evangélica, servir a la vez a dos señores... 

«Las dinastías-que, arrastradas por el fa- 
natismo o engañadas por la astucia jesuítica 
siguieron la política de la Compañía, se hi- 
cieron odiosas a los pueblos y se hundieron 
perdiendo sus coronas, w algunos de sus 
miembros la cabeza con ellas.» Igual suerte 
tendrán los Poderes que intenten compagi- 
nar lo imposible, la democracia con el ca- 
tolicismo, la libertad con la Iglesia, la sobe- 
ranía del Poder civil con las pretensiones 
del Poder eclesiástico, la luz del progreso 
con las tinieblas de la reacción y el clerica- 
lismo. 


o se 
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Mientras la Jelesia romana conserve en 
pie el Syllabus y defienda, como en el coso 
de las Cortes Constituyentes españolas, 2 los 
jesuítas, considerándolos la niña de sus OJOS 
y su milicia más querida ; mientras el papa 
no declare abolidos los privilegios arbiira- 
rios, otorgados por sus antecesores a la Com- 
pañía, será una farsa o una necedad preten- 


der servir al mismo 'tiemipo a la Iglesia 
romana y al país, y sólo habrá paz cuando sea 


la Iglesia sometida en el Estado libre. 

A los facinerosos no se les puede dar 
igual trato que a los ciudadanos honrados. 
por bien del Estado y para ejemplo de ene- 
migos de la patria y de la Humanidad. 

Fernando VII, al volver de su cautiverio, 
se apresuró a abrir las puertas de España a 
los jesuítas como los Borbones de Francia, 
Nápoles, Parma y Módena, entregándoles la 
educación de la juventud; Alfonso XITI, 
poco antes de fugarse, por mediación de un 
ministro indigno, educado en los jesuítas y 
esclavo de ellos, quiso repetir, oficialmente, 
esta suerte, quemando el último cartucho, 
matando las Universidades españolas, decla- 
rando oficiales los estudios y los títulos de 
los colegios jesuíticos ; la revolución (de al- 
gún modo ha de llamarse ul movimiento que 
hizo huír el último Borbón) impidió estu 
tentativa, pero los jesuítas que eran los con- 
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«¡eros áulicos del rey, por mediación de sus 
cofrades de hábito corto, como de costumbre, 
' dejaron abandonado, salvándose ellos y 
=us aliados... " 
Es sorprendente cómo en tan poco tiempo 
lograron apoderarse. de nuevo de España, 
aunque, en rigor, lo que ocurrió es que, des- 
de fuera, nunca dejaron de gobernarla. 
Ellos obran siempre calculando todo lo que 
puede ocurrir, y cuando son expulsados de 
un país, siguen laborando sus auxiliares de 
hábito corto, que son jesuitas tan perfectos 
como los ensotanados y preparan las cosas 
a fuerza de dinero y de astucia hasta que 
logran volver a entrar, en condiciones me- 


jores, sus amos y dueños, en el momento 
juzgado más propicio, por el General de los 
¡esuítas, que tiene tendida su red de confi- 
dentes por toda la tierra. 

En nuestro país, la vida toda del catoli- 
cismo está gobernada por la Compañía de Je- 
sús ; las demás Ordenes no son más que coin- 
parsas, aunque otra cosa se crean en esta co- 
media representada por ellos. 

En los seminarios, los textos de estudio 
son obras de jesuítas o jesuízantes ; se ense- 
ña teología moral por el jesuíta P. Gury y 
P. Scavinni; teología dogmática por el je- 
svíta P, Perrone ; teología pastoral por el je- 
suíta P. Mach... ; cuando se hace lectura 
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espiritual en la iglesia o en el refectorio, son 
los jesuítas P. Rodríguez y el Mensajero del 
Corazón de Jesús, que dirige el jesuita Padre 
Viilariño, quienes hablan, por boca de los lec- 
tores; si se medita, es el jesuíta P. Puente, 
o el jesuíta autor de las Verdades Eternas, 
quienes hablan a los futuros sacerdotes ; si 
se hacen ejercicios espirituales vienen a ha- 
cerlos, cobrando muchas pesetas, una o dos 
parejas de jesuítas elegidos que se apoderan 
de las voluntades e inteligencias de los jó- 
venes alumnos, haciéndolos sus esclavos, so- 
metidos a su poder e influjo para siempre : 
si van a ordenarse, deben ir a una casa de 
jesuítas, si eso es posible, o hacer ejercicios 


espirituales por el método jesuítico, en otro 


lugar; si van a cumplir el precepto obliga- 
torio de confesarse, durante el curso, no fal- 
tan confesores jesuitas, habiéndolos en la 
localidad que, como tienen la mauga anchí- 
sima, son preferidos por todos para poder 
llegar al sacerdocio, a pesar de ia conducta 
equívoca o francamente mala ; cada dos años, 
tres a lo sumo, todos los párrocos y presbí- 
teros de las diócesis españolas deben ir a sus 
seminarios a hacer ejercicios espirituales 
con... los jesuítas, que siguen tratándolos 
como a niños, insultándolos y llenándolos de 
molestias e incomodidades, por muy ancianos 
y respetables que sean; toda la vida de la 


MATIAS USERO TORRENTE 
Iglesia española gira alrededor de la Compa- 
ñía de Jesús, y los obispos saben que para 
vivir tranquilos con Roma y progresar no les 
queda otro camino que entregarse a los je- 
suítas ellos y todas las cosas que les rodean. 

Nada tiene de extraño el espíritu clerical 
y ultramontano del catolicismo español, 
aunque es prociso advertir que en todas par- 
tes este mal cstá infiltrado en el catolicismo 
que, repetimos, doy por how es un esclavo y 
prisionero del jesuitismo y un instrumento 
dócil y propicio a toda tentativa de dictadura 
conservadora, de despotismo, de tipo fas- 
cista. : 

Toda reacción, cualqiera que sea su cau- 
dillo, encuentra -auxilio, expreso 0 tácito, 
en los jesuítas y SUS partidarios ; y como su 
máxima fundamental es engañar, sostenien- 
do hoy lo que mañana es condenado, decla- 
rando excelente lo que ayer parecía pésimo, 
nunca quedan comprometidos a nada, utili- 
zando a tedos en sus planes maquiavélicos 
y para sus fines de dominación despótica y 
de estabilización del mundo, caso de no poder 
conseguir empujarlo hacia atrás. 

Visten sus empresas y adornan sus obras 
con lo externo de nuestra civilización, y hasta 
se permiten el engaño de llamarse más de- 


mócratas que nadie, pero son los enemigos 
más encarnizados del liberalismo, la demo- 
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eracia y el progreso verdadero, a base de 
libertad para tados los hombres y tolerancia 
para todos los ideales, defendiendo todas las 
proposiciones del Syllabus, una de sus obras 
más períectas en el sentido de detener cl 
mundo en la Edad Media. 

No se puede ser católico sin aceptar Ínte- 
gramente el Syllabus, y no se puede ser je- 
suíta sin trabajar a sangre y fuego contre el 
triunío de la libertad de conciencia y de la 
soberanía del Poder civil. Por eso son peli- 
grosísimos los católicos sinceros en puestos 
preeminentes de esta pobre República niña, 
rodeada de enemigos terribles y acechada por 
jesuítas de todos los colores para perderla. 

Ninguna religión tiene Compañías de Jesús 
ni pretende ser la verdad infalible, la única 
verdad integral, a pesar de estar en algunas 
unidas en una misma persona cl jefe supre- 
mo del Estacio y la Iglesia, jamás nadie ha 
ejercido un poder tan despótico uniendo en 
sí los dos poderes, como el catolicismo ro- 
mano; como aspiración Sigue defendiendo 
la doctrina teológica de su superioridad, y 
su derecho a gobernar a todos los listados y 
a todos los hombres, ya que se considera con 
misión de salvarlos a todos, hombres y Esta- 
dos, siendo el paso por la tierra un segundo 
despreciable comparado con l: eternidad. 

Cuando un jefe de Estado o un ministro se 
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contcsa, y debe hacerlo a menudo, si cs buen 
católico, la primera pregunta que le hace el 
sacerdote es esta: ¿Cómo cumple usted sus 
deberes de huen católico cn sus actuaciones 
<c hombre de Estado, en su vida política* 
El lector compenderá las complicaciones que 
surgirán en la conciencia de un devoto, que 
crec perder el paraíso si falta a la obediencia 
de la Iglesia, y las consecuencias que. esta 
confesión puede tener para el Estado. 

Los hombres sin religión o los que practi- 
can otra religión que no sea el catolicismo, 
son dueños, si quieren, de sus conciencias y 
obran en virtud de sus convicciones; sólo los 
católicos están obligados, bajo penas graví- 
simas, con riesgo de perder una ofrecida feli- 
cidad eterna, a colocar en lugar de su con- 
ciencia personal y.-propia, la conciencia de 
un teóloyo-confesor, jesuíta o educado por 
los jesuítas, que lo guiará según los princi- 
pios jesuíticos aprendidos en el Seminario 
o en la Universidad pontificia. 

Esa es la tragedia de los liberales tontos 
que no creen en el Poder político del catoli- 
cismo, guiando conciencias, y no ponen re- 
nares » los entólicos observantes que se con- 
fesan y hacen alarde de su catolicismo, 
situándolos en puestos de peligro, responsa- 
bilidad y Poder, donde un jesuíta o un 
educado por ellos pueda hacer que sirvan a 
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la Iglesia en sus planes de dominación y 
autocratismo más que a la República y a la 
tusticia social... 

España es el :último reducto de los jesuitas 
y de la Iglesia libre y soberana, en el lEstado 
esclavo de ella; España está educada por los 
jesuítas y su Iglesia es jesuítica en su orga- 
nización y en sus procedimientos hasta la 
medula de sus huesos, carcomidos por el je- 

- suitismo; ya están organizándose partidos 
republicanos católicos y progresistas. ¿Y se 
tiene el cinismo de decir públicamente que 
el futuro Presidente de la República segu'rá 
siendo jefe de estos partidos, detrás de los 
cuales vela y trabaja la Compañía de Jc- 
sús? (1). 

No nos hagamos ilusiones : ni todos los 
jesuítas salieron de España en tiempos de 
Carios II, ni saldrán ahora; sólo el puebla, 
desligado de sus embaucadores, será capaz 
de hacer que España no sea una nación jesuí- 
tica donde el Estado sea soberano y libre... 
En este país de tantos generales no podía fal- 
tar un general ensotanado con mando pleno; 
detrás de muchos hombres republicanos está 
el Prepósito de los jesuítas, el negro papa 
de la reacción ; quiera Dios que no lleguc a 


(1) Este libro fué escrito antes de ser elegido Presi- 
dente de la República. 
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: el ducho de España por los sielas de los 
sIglOS, 

Y de cómo las gasta este señor, nos dará 
¿des un escrito del jesuíta español Fernando 
de Mendoza, en su Memoria presentada al 
pontífice Clemente VIII y a la Congregación 
«eneral, sobre los puntos que exigían pronta 
reforma en la Compañía de Jesús : «Los ge- 
nerales de nuestra Compañía —dice— vién- 
dose perpetuos y sin obligación de rendir 
cuentas, se hacen insolentes y se convierten 
en tiranos absolutos e intratables, cometien- 
do muchas graves injusticias sin que nadie 
pueda impedirlo.» «No siendo nombrados los 
visitadores sino por el General, SE EN- 
TIENDEN CON EL, de modo que hacen 
más mal que bien, aumentando la enferme- 
dad en vez de aplicar algún remedio. Si no 
se pone remedio, cuanto más adelante nues- 
tra Compañía, peor gobernada estará, porque 
como cada día son más imperfectos los khom- 
bres, cada día se comcterán más injusticias 
y errores. Nuestros procuradores que van a 
Roma, sea por temor y respeto, sea por com- 
placencia o por sus pretensiones y cargos que 
esperan obtener del General, hacen CUAN- 
TO A ESTE LE AGRADA. Entre nos- 
otros sólo se procuran invenciones para po- 
seer dinero POR MEDIO DE ENGAÑOS 
Y OTROS RECURSOS SEMEJANTES, 
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HOSTIGANDO, GRAVANDO A lts 
PENITENTES PARA SACAR DINDAO 
Y POR MIL DISTINTOS MODOS, LO 
QUE ENVILECE Y PROFA CA 1015 
SACRAMENTOS QUE ASI SE VWiEs- 
DEN...» 

Me parece decisivo el juicio que tenía for- 
mado de su Compañía ese notable jesuíta 
español al informar al Pontífice sobre las 
cosas necesarias de reforma. Si pud:cramos 
copiar íntegro el notable documento, que no 
admite duda sobre su autenticidad, nuestros 
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pulsados los jesuítas de todas partes y di- 
sueltos por ei papa. Del mejor amigo, la 
mejor pedrada... 

El orgullo jesuítico llega a límites de im- 
becilidad notoria ; el jesuíta Valdemara, pre- 
dicando sobre la canonización de Sun Iuna- 
cio, dice de la Compañía : «Que es anterior 
a los apóstoles y que su primer colegio fut 
el seno de la Virgen María.» ¿Puede llegar 
a más la necedad y presunción jesuítica ? 

El General de la Compañía es un cinpera- 
dor absoluto y vitalicio; todas las quejas y 
todos los esfuerzos para su renovación (em- 
poral, como ocurre con todas las demás Or- 
denes religiosas, fueron vanos : pudieron, en 
esto como en todo, más que el papa y que 
toda la Iglesia reunida. Su autoridad y su 
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poder asombrarán a los hombres libres que 
viven la vida de nuestro tiempo; lo puede 
todo y lo gobierna todo : bienes y hombres ; 
debe obedecérsele ciegamente y sin pararse 
a pensar la bondad o maldad de lo que orde- 
na: «Que se persuada cada uno —dicen las 
Constituciones de los jesuítas— de que quien 
vive bajo la obediencia debe dejarse mover y 
gobernar por sus superiores a nombre de la 
Divina Providencia, COMO UN CADA- 


VER, QUE SE DEJA LLEVAR POR 


DONDE SE QUIERE Y MANEJAR EN 
TODAS DIRECCIONES, O COMO UN 
BACULO EN MANOS DE UN ANCIA.- 
NO QUE DE EL SE SIRVE EN TODAS 
PARTES Y PARA LOS FINES QUE LE 
ACOMODA.» «Deben estar persuadidos de 
que todo lo que los. superiores ordenen es un 
mandato de Dios, y que así como creían sin ” 
titubcar, lo que la fe católica les proponía, lo 
mismo debían prestarse, con ciega vehemen- 
cia de una voluntad afanosa, por obedecer 
Y SIN EXAMEN ALGUNO DE LO QUE 
“L SUPERIOR ORDENASE, DEI. MIS- 
MO MODO QUE SE DEBE PENSAR 
OBRO ABRAHAM CUANDO DIOS LE 
MANDO MATAR A SU HIJO ISAAC.» 

Mediten los lectores hasta dónde puede 
llegar el voto de obedecer en los jesuítas con 
esta máxima fundamental de sus Reglas. 
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Así se explican los crímenes perpetrados en 
todos los tiempos por jesuítas o jesuizantes, 
obedeciendo las órdenes de aquellos que con- 
sideraban como superiores, Órdenes emana- 
das directamente de Dios, ya que para cllos, 
ciegos en el entendimiento y ciegos en la 
voluntad entregada a sus jefes, todo es bue- 
no y encaminado a ganar el paraíso, único 
motivo de vivir todos los hombres en este 
valle de lágrimas, según el catolicismo. 

Un famoso historiador francés, en un 
libro publicado con todas las censuras ecle- 
siásticas el 176r, resume en pocas palabras 
las leyes y Constituciones de la Compañía de 
Jesús. Dice así: «El que una vez se halla 
alistado en el estandarte de San Ignacio, de 
cualquier modo que sea, ya por elección, ya 
por casualidad, de grado o por fuerza, debe 
renunciar a todo otro soberano y sustraerse 
a toda otra ley, hasta a la ley natural. No res- 
petará a nadie, quienquiera que sea, si no se 
lo manda el General de los jesuítas, su jefe 
supremo, a quien venerará sobre todas las 
cosas. Todas las palabras y todas las accio- 
nes de este jefe supremo serán para sus 
súbditos cosas sagradas. Por muy malas que 
les parezcan o por contrarias que sean a la 
Naturaleza, tienen obligación de elogiarlas 
y sostenerlas con buenas y sólidas razones. 
Serán enemigos de todo miembro de la Or- 
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den los que lo sean del General, y se les de- 
herá combatir, incomodar y perder, per to- 
dos los medios imaginables.» 

Estas conclusiones, que parecen cxagera- 
das, no son más que un resquicio por donde 
se ve la trama diabólica de la Compañía, 
monstruo de innúmeras cabezas que renace 
en todas partes con más, brío, buscando el 
modo de crear su imperio en el mundo ; aco- 
modándose a todos los tiempos y aprove- 
chándose de todos los medios ; con el mismo 
nombre o con nombres supuestos, siguc la- 
borando para conseguir su triunfo definitivo 
y acabará con lo poquísimo que resta de 
Iglesia católica, en el sentido cristiano y 
místico de esta palabra. 

Sólo existe una fuerza capaz de Hacer 
abortar sus planes, por eso la odia tanto: la 
fuerza organizada "de los trabajadores del 
mundo cuando estén unidos. La Internacio- 
nal única, fundiendo todas las Internaciona- 
les y la Masonería universal, poniéndose al 
servicio de esta gran fraternidad humana, 
ayudándole, por medio de sus grandes hom- 
bres de Estado, a cambiar la organización 
del mundo, reduciendo los jesuítas y sus co- 
frades al lugar que les corresponde : el de 
los malhechores del bien. Su mayor fuerza 
está en la cobardía de los que los rodean. 
Quien los conocía mucho por haber vivido 
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toda su vida entre ellos, el jesuita DP. Mir, 
en su famoso libro Historia secreta docionen- 
tada de la Compañía de Jesús, publicado des- 
pués de su muerte y recogido de la circula- 
ción por la Compañía, de acuerdo con tueces 
jesuitas que los ayudaron a hacerlo desapo- 
recer, dice: «Hay muchos, aun personas de 
altísima categoría, que al solo nombre de 
jesuítas se echan a temblar, figurándose que 
el Instituto de la Compañía de Jesús es una 
potencia formidable, cuya influencia es pe- 
groso contrastar. 

»Amilanados con esta Ífmaginación, se 
guardan muy bien de ocasionar la más leve 
molestia a los individuos de la Compañía. 
Procuran complacerles en todo, no por amor 
que les tengan, sino por el temor de esos peli- 
gros que suponen ha de ocesionarles cual- 
quier desvío que muestren hacia elos. Los 
jesuítas, por otra parte, conocedores del es- 
tado de ánimo de estas personas, se crecer 
extraordinariamente; se propasan a cosos 
a que jamás se pronasarían y aun piden a 
veces, o exigen, lo que ellos mismos rehiiso 
rían a los demás. Este estado de cosas es. 
para unos, una servidumbre : para otros, un 
desastre. Yo he estado en la Compañía más 
de treinta años; creo conocer las cosas y 
personas, y conociéndolas, entiendo cuán 
deplorable es este estado de cosas, cuán vano 
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cs este temor y amilanamiento, cuán triste 

« ignominiosa esta poquedad de ánimo, ser-  * 
vidumbre o como quiera llamárscle.» En la 
monarquía, como en la República, estas ver- 
dades son aplicables a muchos políticos... de 
altura. 


CAPÍTULO 111 


Una de las ganzúas espirituales de 
la Compañía: los ejercicios de San 
Ignacio, de acuerdo con los ejerci- 
cios espirituales mahometanos. 


Cuando se trata de los jesuítes, camina- 
mos de sorpresa en sorpresa, nunca se ed 
a dónde vamos a parar estudiando su vida 
milagros. El autor hizo muchas veces pa 
ejercicios con jesuítas y se los hizo hacer 
innumerables veces a religiosos y fieles; 
pero jamás pudo imaginarse que estaba rea- 
lizando un acto de mística mabometana con 
ribetes de yoguismo oriental, del lado si- 
niestro; es decir, actos de verdadera magia 
negra, de alto mentalismo sugestivo, de su- 
perhipnotismo trascendente. 

Iñigo Yáñez Oñez Sáenz, que este es el 
verdadero nombre del fundador de la Com- 
pañía, no recibió del cielo, como pretenden 
sus hijos, el libro de los ejercicios espiritua- 
les ; antes de nacer él, hubía escrito este libro 
un fraile del monasterio de Montserrat con 
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el título de Ejercitatorio, y Tomás de Kem- 
pis hiciera ya su famoso libro titulado Exer- 
cicia espiritualia religiosorum; aunque bebió 
algo en estas fuentes, conocidas, el núcleo y 
fundamento, el espíritu de sus famosos ej2r- 
cicios es francamente mahometano y clara- 
mente oriental; la Iglesia ha excomulgado 
la magía y los magos, pero nada más mágico 
en el sentido de mala magia, y nadie más 
mago, en la acepción de mago negro; los 
jesuítas, antes de que llegasen a Europa las 
corrientes de yoguismo y inentalismo orien- 
tal, eran maestros expertísimos en estas 
artes, que ocultaban y aplicaban en su pro- 
vecho y en beneficio de sus cofrades. 

San Ignacio tuvo mucho que ver con la 
Inquisición y con los jueces católicos de 
aquellos tiempos lejanos, como sus hijos 
tuvieron que entenderse, muchas veces, con 
la Inquisición y con la justicia. 

Iñigo, soldado y cojo perpetuo, nunca ol- 
vidó su primera profesión: caballero an- 
dante de la Virgen y andariego de vocación ; 
a pesar de estar permitida la mendicidad a 
los frailes, como ahora, dió con sus huesos 
en las cárceles y en poco estuvo que lo que- 
mase vivo la Inquisición, a pesar de sus pu- 
jos de protegido del cielo y caballero de la fe. 

Dice la Historia que en 1522, mendigando 
por Navarra, extremó el trato amistoso con 
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te ; durante su peregrinación a Tierra Santa, 
lo apalearon varias veces y poco faltó para 
que lo ahorcasen en 1523; en Barcelona, re- 
cibió buenas palizas y por poco lo matan en 
1524; en Alcalá es preso y encerrado ca la 
cárcel inquisitorial y difícilmente se escapa 
de la hoguera; en 1526 vuelve a la cárcel, 
donde permanece bastante tiempo. 

El ex sacerdote Pey y Ordeix, uno de laos 
hombres que mejor conocen el jesuitismo y 
sus hombres, retrata a Ignacio de Loyola, 
en pocas palabras, de modo magistral : «Paje 
de corte, capitán de soldados, penitente, se- 
ductor de casadas en Manresa, enredador de 
monjas en Barcelona, embaucador allí y en 
Valencia y hereje tocado de alumbrado en 
Alcalá. Ha olido la hoguera de la Inquisi- 
ción, ha visto la horca del traidor, ha estado 
a punto de ser arrojado al mar, ha sido apa- 
leado por los frailes en Jerusalén y por los 
golfos en Barcelona ; sabe lo que son las cel- 
das del convento, las cuevas de mendigos, las 
mazmorras inquisitoriales y las cámaras de 
as galeras. Aprendió la esgrima de la espa- 
da, de la muleta y del hisopo.» 

Esa tendencia de la Compañía, tantas ve- 
ces condenada por los papas, de usar prác- 
ticas y ceremonias paganas, es decir, ajenas 
al cristianismo primitivo, ya que después de 
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transformado en catolicismo se payganizó 
mañosamente, es achaque ya de los primeros . 
tiempos y vivía en la concepción que de la 
Compañía tuvo su fundador; Hermann 
“Muller, en su famoso libro Origenes de la 
Compañía de Jesús, asegura y prueba que 
la Compañía de Jesús es más bien la Com- 
pañía de Mahoma: «Una Congregación cal- 
cada en las Congregaciones musulmanas que 
constituyen una de las fuerzas más resisten- 
tes del islamismo.» 

Los jesuítas han tomado lo esencial de sus 
reglas, aquello que los distingue de todas 
las otras Ordenes religiosas católicas, de los 
kuanes musulmanes, especialmente, de las 
Congregaciones de Quadrias y Chadelyas, 
que son famosas en todo el mundo musulmán 
por su organización férrca y por sus máto- 
dos especiales de iniciación y de vida. Todos 
los investigadores que Se ocuparon de estu- 
diarlas, han encontrado coincidencias Csen- 
ciales entre ellas y la Compañía de Jesús, 
hasta el punto de creer que Ignacio de Lo- 
vola se inspiró en los místicos musulmanes 
para planear su Compañía. En las Congre- 
gaciones musulmanas, antes de ser admiti- 
do el novicio o neófito, se le obliga a hacer 
unos ejercicios espirituales exactamente 
iguales a los exigidos por los jesuítas para 
ingresar en la Compañía, se les somete 1 
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una vida sem ejante a la preserjta nor Igna- 
cio a los que quieren formar parte de su Com- 
pañía y después a una obediencia igual a la 
exigida por los imusulmanes paro formar 
parte de esas Congregaciones imisticopotl- 
cas; semejantes son sus mútodos de inicia 
ción interna, su concepción de la autoridad, 
su espíritu y sus fnes. 

Sin exageranción se puede afirmar que 
todo aquello que distisgue a la Compañía de 
las demás Ordenes religiosos cristianas, 
pd lo que asemeja la Compañía: 

as Congregaciones muscimanas. 

Interesa probar esta alirmación pera 
ficación de ¿os lectores, abriendo los ojos a 
no pocos ca tálicos que Juzg an a la Compañta 
la más perfecta y cristiana de las Ordene- 
religiosas entólicas. El Kclua musulmán, 
condición previa para ser sántitido, dar. 
treinta o cucrenta días, como des elercieio 
prescritos por Ignacio a los suyos, el neóño 
debe estar a oscuras, nO Comunicarse con 
nadie más que con su director espiriíusi, 
Jeque o jesuíta ; horas de sueño limitadas, 
meditaciones continuas y escasas lecturas 
de libros elegidos por el director, incomuni- 
cación absoluta con el mundo exterior, en- 
trega absoluta al que lo dirige.. 

Chatelier describe el procedimiento usado 
.en las Congregaciones musulmanas, que, 
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como puede comprobarse leyendo el libro de 
los ejercicios de Ignacio, es idéntico al de la 
Compañía ; oigámosle: «Los doctores mu- 
sulmanes comparan la iniciación de la Kelua 
a un veneno mortal, si se toma desde un 
principio en grades dosis, pero que puede 
asimilarse mediante un uso progresivo. Por 
esto someten a sus adeptos a una larga pre- 
paración. El Kelua, que en sus comienzos 
es de un solo día, se prolonga poco a poco 
durante semanas ; entonces el iniciado, para 
aislarse, debe encerrarse en una habitación 
apartada de su casa, en la celda de una zania 
y, si es preciso, en una caverna, retirado en 
un bosque ; sea cual fuere el lugar en donde 
se retire, el fiel que está en Kelua, no debe 
hablar con nadiey- excepción hecha de su Je- 
que o de su director espiritual, que se pre: 
senta a éste y tiene que pedir, por señas O 
por escrito, lo que necesita. La abstinencia 
absoluta durante el día, podrá ser quebran- 
tada de noche, pero sólo para tomar la can- 
tidad de alimento estrictamente necesaria ; 
las horas de sueño están rigurosamente limi- 
tadas ; la plegaria oral, repetición durante 
muchas veces de la misma fórmula o medi- 
tación, deben ser las únicas ocupaciones del 
adepto, a quien sólo en ciertos casos le será 
permitido, a modo de ayuda, la lectura de 
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ciertos libros; cuando no lea deberá cerrar 
los ojos para iluminar su corazón.» 

Un método semejante se pone en práctica 
para hacer los ejercicios de San Ignacio, que 
como en los musulmanes, duran de treinta 
a cuarenta días, aunque también se pueden 
hacer en una o dos semanas, condensando 
los ejercicios. En ellos se debe ver lo menos 
posible la luz del día, está prohibido reír, 
hablar y decir nada que mueva a risa; sólo 
puede hablar el ejercitante con el jesuíta que 
los hace, quien señala los ayunos, vigilias, 
meditaciones, exámenes de conciencia, lec- 
turas... que duran todo el día y parte de la 
noche, sin más interrupciones que el tiempo 
destinado a comer, dormir y pasear, en silen- 
cio. Los kuanes mahometanos ven en sus 
reglas un libro venido del cielo, y los jesuí- 
tas, en el libro de los ejercicios, un libro re- 
velado por Dios a Ignacio en Manresa; 
en el Uerd o regla musulmana, se dice: 
«Cuando el adepto es de naturaleza vulgar, 
conviene que sea iniciado progresivamente, 
y por esto sólo se le impondrán ejercicios 
Tácilesn ; en el libro de Ignacio, dice : «Si el 
que da los ejercicios comprende que el que 
los recibe tiene poco fondo o poca capacidad 
natural, es más conveniente que le dé sólo 
algunos de los ejercicios más fáciles.» 

La repetición del dikr u oración centena- 
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“es de veces, hasta el atontamieno O autosu- 
vestión, es común a los ejercicios de musul- 
manes y cristianos, dando vueltas y vueltas 
a las mismas frases y oraciones, incluyendo 
el rosario, que es una oración de franco tipo 
sugestivo oriental. 

«La mirada fija en un mismo punto, sin 
apartarla de él», es frase idéntica en el libro 
de Ignacio y en el Uerd o regla de ejercicios 
musulmanes, así como las posiciones que de- 
hen adoptarse con el cuerpo durante los ejer- 
cicios, son semejantes; también están de 
acuerdo ambos libros en la costumbre de a 
compás o con cadencia rezar, pronunciando, 
a cada respiración o suspiro, uno de los nom- 
bres de Dios, atributos de la divinidad o ma- 
teria de meditación ; poniendo cuidado, dice 
el Uerd, de no pronunciar más que un nom- 
bre o pensamiento entre una y otra respira- 
ción. En el libro de San Ignacio se habla de 
una tercera manera de orar; denomínanla, 
como en los ritos árabes, «oración a compás» 
o «a cadencian. «Consiste en rezar con el co- 
razón y en pronunciar con la boca, Á CADA 
RESPIRACION O SUSPIRO, una palabra 
de la oración dominical o de otra cualquiera, 
de modo que no se pronuncie MAS QUÉ 
UNA PALABRA ENTRE UNA Y OTRA 
RESPIRACION, debiendo emplearse el 
tiempo que entre las dos respiraciones trans- 
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curre en meditar sobre el significado de esto 
palabra.» 

Los precepios de la mística musuiian: 
exigen del verdadero creyente que ves, t- 
que, oiga, huela y guste los objetos de sus 
meditaciones ; idéntico método exige lgna- 
cio en sus ejercicios, la aplicación de los sen- 
tidos: «El religioso debe ver, ofr, gustar, 
oler, todo aquello sobre lo cual medita. In 
el primer punto dice el libro de los ejerci- 
cios, uveré con los ojos de la imaginación 
esas inmensas hogueras y las almas de los 
réprobos, como encerradas en cuerpos de 
fuego». En el segundo, «oiré los gemidos, 
gritos, blasfemias contra Jesucristo». En el 
tercero, «me figuraré que respiro humo, azu- 
fre, hedor de una sentina y de materias en 
putrefacción». En el cuarto, «me imaginaró 
gustar interiormente todas las cosas amar- 
gas, como lágrimas, tristeza y gusano roedor 
de la conciencian. En el quinto, «tocaré, con 
las manos, esas llamas vengadoras esforzán- 
dome por comprender, vivamente, cómo se 
aproximan y abrasan las almas de los rénro- 
bos...» 

Mayor semejanza entre el método de ejer- 
cicios espirituales musulmanes y loyolistas, 
es imposible. En los rituales de los kuanes 
musulmanes son diversas las formas de ini- 
ciación, como en los jesuítas, y variados sus 
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métodos de perfeccionamiento. Los rituales 
árabes indican cuatro medios parz producir 
ta absorción del hombre en Dios, siete re- 
glas para la interpretación de las visiones, 
ciete muestras del verdadero arrepentimien- 
to, sesenta y cuatro caminos que no se sepa- 
zan de la ortodoxia... En los ejercicios je- 
suíticos se indican cuatro reglas para hacer 
una buena y sabia elección, tres maneras 
de rezar, ocho reglas para distinguir los án- 
geles buenos de los malos, tres grados de 
humildad, dieciocho reglas de ortodoxia... 

En los jesuítas, como en_los kuanes mu- 
sulmanes, además del Kelua o retiro de trein- 
ta o cuarenta días, los novicios se someten 
a cinco pruebas que consisten : en servir a 
los pobres, imitando al fundador de los Qua- 
drias ; en hacerina peregrinación a la Meca, 
los santos lugares musulmanes; en pract!- 
car, durante cierto tiempo, los trabajos do- 
mésticos, como si fuesen siervos ; el enseñar 
el Alcorán al pueblo y en predicar solemne- 
mente, misión esta reservada sólo a ciertos 
iniciados. 

Entre los jesuítas se exigen idénticas 
pruebas : servir durante un mes a los pobres 
enfermos, en recuerdo del fundador, que 
vivió algún tiempo en un hospital, hacer 
una peregrinación a Jerusalén u otro san- 
tuario famoso, mendigando ( vivienda de 
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gorra) durante ese viaje, practicar les tra- 
bajos abyectos en el convento, enseñar la 
doctrina cristiana, ejercitarse en la gran pre- 
dicación, cosa reservada también sólo 2 al- 
«unos elegidos para esta obra. 

lin jesuíta conspicuo, que escribió musho 
sobre los ejercicios, dice: «Que de estos 
ejercicios depende tedo el espíritu de la 
Compañía, y que en apagándosc esta luz, 
quedarían los jesuítas 2 oscuras, y en Cor- 
tándose estos cabellos, nos quedaríamos sin 
fuerzas y como los demás hombres.» 

Esta confesión de ¡an conocido jesuita 
revela la importancia que dan a los ejéerci- 
cios, método musulmán, con ribetes de ma- 
gia yoguistica, del lado simiestro, para 
embaucar, dominar y apoderarse de los ejer- 
citantes, que sometidos desde una hasta 
cuatro semanas a la voluntad absoluta de las 
jesuítas, que controlan todo movimiento de 
la voluntad, todo despertar de la razón, 
achacando a ángeles malos tentadores toda 
tentativa de recuperar el control des «vor, el 
uso de la voluntad, el despertar de la perso- 
nalidad ; sometiendo mediante mátodos de 
sugestión externa y de autosugestión inter- 
na, rodeando y fascinando al ejercitante de 
mil modos, separándolo de todo contacto Con 
el mundo exterior, aun de los agentes natu- 
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rales, como la luz del sol, el aire y la Natu- 
raleza circundante. 

Muchos que se someten de buena fe a estos 
ejercicios quedan convertidos en un juguete 
en manos de los jesuítas, un cadáver en ma- 
nos de su sepulturcro, un bastón en poder 
del que quiera usarlo para su provecho; yo 
hice muchas veces, con los jesuítas, los ejer- 
cicios y sé hasta dónde llega su poder suges- 
tivo y fascinador, y eso que sólo duran ocho 
días los ejercicios que dan al clero ; pero los 
ejercicios completos, que duran cuatró se- 
manas, destruyen la personalidad humana, 
fabricando esos esclavos sin remedio de la 
Compañía de Jesús, que ya no pucden desli- 
garse en esta vida de sus fascinadores, 2 
quienes sirven incondicionalmente. 

El propio Ignacio reconoce que existen 
muy pocas personas capaces de hacer los 
ejercicios completos, sin duleificaciones ; 
iguales reservas encontramos en los rituales 
árabes, que prescriben un retiro de treinta a 
cuarenta días, en uso en ciertas Congregacio- 
nes musulmanas. 

Hermann Muller, hablando de los ejer- 
cicios de Ignacio, dice: «Estudiando los 
ejercicios de Ignacio, pocos son los organis- 
mos y hasta los juicios que puedan ser impu- 
nemente retenidos, durante treinta o cua- 
renta días, en ese temor que raya en el estu- 
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por, entregados a un entusiasmo que ticne 
algo de alucinación ; por eso los jesuitas, 
que siempre han guardado el mayor secreto 
acerca de su método, tienen sumo cuidado er 
hacer ciertas concesiones respecto a los cjer- 
cicios.n Se concluye por sentir alucinacio: 
nes, vértigos y visiones ; 1 veces pasa mucho 
tiempo para recobrar la serenidad y dominio 
del espíritu, la reintegración de la propia 
conciencia ; el esfuerzo mavor realizado por 
los jesuítas es hacer crer los ejercitantes 
que ellos, los jesuítas, +=upinozi lugar de 
Dios y deben dejarse guiar, ciegamente y sir 
reparos, durante el tiempo de los ejercicios; 
que deben descubrirles todos los días y a to-. 
das las horas sus más íntimos pensamientos 
secretos; que deben considerar aquellos ejer- 
cicios como los últimos medios que Dios les 
da para evitar la condenación eterna y el 
único camino seguro de lograr el paraíso 
eterno, donde se goza felicidad inacabable; 
que deben asistir puntualmente a todos los 
actos mandados y olvidarse, enteramente, 
del mundo y de todos los negocios munda- 
nos ; que estos ejercicios han sido dictados 
o revelados por Dios a San Ignacio y que es 
sagrado todo lo contenido en ellos, aun aque- 
llas cosas que parecen minúsculas. 
Pensemos lo que significa el encierro de 
unos hombres o mujeres, porque también 
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ollas hacen ejercicios con los jesuítas, dejan- 
do su voluntad en manes de unos expertos 
embaucadores, cuya táctica y procedimientos 
hemos visto ya en capitulos anteriores, se- 
arados de sus famillos y del mundo, sin 
poder distraersa, ni siquiera con el espec- 
táculo de la Naturaleza circundante, cou las 
ventenas entornadas para que no pase la luz, 
meditando horas y horas, de mil modos y 
formas, en los mismos terroríficos temas lla- 
mados Verdades eternas O Novísimos, con 
comida escasa, cama incómoda, sueño acor- 
tado: sometidos al contagio colectivo, por 
ser hechos en tandas de muchas personas 
reunidas en el mismo local, bajo la mirada 
inquisitiva, permanente, de los jesuitas, 
maestros en magia negra y artes sugestivas, 
sin poder hablar ni comunicarse más que con 
los jesuítas que dirizen los ejercicios, rodea- 
dos de criados y servidores, entregados com- 
pletamente a elios, con mirillas abiertas en 
cada celda para que, en todo momento, pue- 
da busmcar la mirada vigilente y artera del 
jesuíta que hace guardia en los pasillos, pa- 
sesndo continuamente y lHamando al orden 
a los que intentan, para huír de esa gran 
tortura del silencio perpetuo, comunicarse 
con aleún vecino o compañero de ejercicios. 

Es necesario haberlos hecho para darse 
cuenta del objeto y finalidad de ellos; así 
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se explica el poder de los jesuitas y su faci- 
lidad para apoderarse de los bienes y velun- 
tades de sus admiradores. 

Las leyes y Constituciones de tods las 
Ordenes y Congregaciones cristianas están 
informadas más o menos por un principe 
de fraternidad, solidaridad e igualdad en los 
derechos y en los deberes; la ley es sonmit- 
jante para todos ; el novicio es aceptado a la 
profesión, después de cumplir las disposicio- 
nes de la regla y el tiempo que ésta deter- 
mina, y profesa, cuando pasan los años que 
la ley determina ; forma parte del Capítulo, 
es elector y elegible, llegando, por un rágl- 
men democrático de elección, por sufragio. 
a los puestos más altos, que son amovibles ; 
desde el General al último superior, son cam- 
biados y pasan a simples miembros de la 
Orden. Sólo la Compañía de Jesús es una ex- 
cepción, y ni la voluntad reiterada de los 
pontífices, ni todo el poder de la Iglesia, ba 
conseguido, aunque varias veces lo intentó, 
cambiar esta costumbre despótica. 

También en esto se asemeja la Compañía 
a las Congregaciones mahometanas; en ellas, 
los grados de iniciación son múltiples, asi 
como las categorías y dignidades. Los Jeques 
son los que directamente confieren la inicia- 
ción, decidiendo a su capricho el grado de 
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ic nadie: son señores absolutos y vitalicios, 
como el General de la Compañía y algunos 
de sus dignatarios más allegados. Como el 
Je Es entre los musulmanes, es el General, 
enla Compañíe, quien juega dos méritos de 
a rellaloso gue estira a un grado supe- 
todo es inseguro en la Compañía, y lo 
que en las demás Ordenes está determinado 
por reglas inmutables, hállase, en ésta, en- 
vucito en impenelsa ica misterio, abandonado 
ala arbitrariedad ; ademés de los votos acep- 
tados en todas las Ordenes, en la Compañía 
existe un cuarto voto que consiste en perma- 
necer allí toda la vida y debe ser consignado 
por escrito, aparte de los demás ; en varias 
ocasiones los pays han declarado contrario 
a las leves canónicas y al espíritu de la Igie- 
y la diversidad de grados iniciáticos que 
hast les jesuítas en una forma períccia- 
mente musulmana y... masónica. 

Riper de Monchar, condensa este aspecto 
de la Compañía, en pocas palabras. Dice 
ssiioeli General de los jesuítas podrá rete- 
ner eternamente a un individuo en las prue- 
bas de alumno aprobado o escolástica, despe- 
dirio, reducirlo a los más humildes trabajos 
de la casa, en el estado de coadjutor tempo- 
ral; limitarlo a la mediocridad de los coadju- 
tores espirituales, conferirle el grado, iluso- 
rio, de profeso de tres votos o elevarlo al ran- 
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go supremo de profeso de los cuatro votos. Dh 
modo que el desco de entrar en la Compañía 
2s un deseo cuyo objeto puede decirse que está 
flotando y abandonado a la voluntad ajen”... 
No hay nada fijo que sirva de recta a estas 
promociones nj para determinar la épro. oe 
las mismas, porque esa fijeza tepegnaría 
la esencia del Instituto... Sería inútil querer 
comparar estas leyes arbitrarias con las ds: 
las demás Ordenes cristianas.» 

Sólo en las Congregaciones musulmona- 
se encuentra 21go semejante ; allí, como en la 
Compañía, el espíritu de misterioso jsinratis. 

mo, despótico y arbitrario favoritismo, tor- 
ma. su esencia, el profetismo oscuro y autori- 
tario del Islam y la autoridad absoluta, la 
obediencia ciega, perpetua e inmutable, al 
General de la Compañía se parecen, como un 
huevo a otro huevo, a la autoridad y atr:ibu- 
ciones espirituales de los Jeques en las Con- 
«regaciones del Islan:. 
ae kuanes musulmanes, como los jesuí- 
, están sometidos a leyes ocultas y forman 
pco sociedades secretas; como los 
jesuítas se obligan, bajo juramento lia 
a guardar estos secretos, entre ellos, según e 
grado de iniciación y, desde luego, entre le 
¿rofanos ; esta gradación de iniciaciones su- 
cesivas, sometidas a métodos de ocultismo, 
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mos a estos asuntos, era algo muy peligroso 
en tiempos de la Inquisición y, como Tenacio 
y los SUyos, fueron perseguidos, encarcela- 
dos y juzgados :Jluminados y herejes, varias 
veces por el Santo Oficio, cuardaron en 
el mayor secreto sus reglas y métodos de 
ocultismo y magia negra, costumbre que 
conservaron hasta nuestros días, aun entre 
ellos ; secretos son los orígenes de Ja Com- 
pañía, secretos Su organización ; secretos Su 
gobierno y Constituciones, y sólo, gracias « 
las revoluciones, que expulsándolos sin de- 
jarles tiempo de hacer desaparecer sus papeles 
y a algunos descontentos salidos de la Com- 
pañía, pudo irse averiguando el verdadero 
carácter de ella. 

Hermann Muller y otros eruditos que €s- 
tudiaron a fondo éste asunto, asegura que : 
«Desde el grado más alto de la escala «2 más 
bujo, desde el General al último de los jesuí- 
tas afiliados, cada uno según su importancia, 
tiene algo que callar, tiene que disimular una 
parte del misterio que se le ha confiado.» 

Su Mónita secreta o Instrucciones S€cr- 
tas, que sólo conocen los profesos de Cua- 
tro votos, los libros manuscritos necesa- 
rios para el gobierno del Instituto que dicen 
sus Constituciones, deben ser guardados, 
bajo la custodia de una buena cerradura y. 
caso de muerte del Provincial, jefe SUpremo .: 
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de la provincia, deben ser enviados, por ma- 
no segura, al General, son las verdaderas 
Constituciones de la Compañía, además del 
capricho y voluntad, omnipotente e indisci- 
tible, del General. 

Su Regla conocida habla de estas coso, 
que algunos jesuítas poco enterados niegan, 
acaso de buena fe; pera la Historia ahondó 
suficiente en estos asuntos para osar ponerlos 
en duda. 

Como los kuanes musulmanes, los jesuí- 
tas, carecen de trajes especiales, es decir, ne 
gastan hábito, como las demás Ordenes cris- 
tianas; visten el traje talar, común a los 
sacerdotes católicos, y en los países no cató- 
licos, se visten el de los sacerdotes de las 
otras religiones o, sencillamente, de paisano, 
una faja y un cuello de corte especial es todo 
el hábito de los jesuítas, v así como en las 
otras Ordenes sólo el peligro de muerte o una 
causa gravísima les dispensa de usar su há. 
bito (en algunas ni siquiera para dormir se 
lo quitan), en los jesuítas, cualquier causa 
leve basta para permitirles desposeerse de él ; 
los kuanes usan el traje civil y sólo se dife- 
rencian de los demás árabes por una manera 
diferente de anudar el turbante ; y también, 
los kuanes y los jesuítas, se asocian a af- 
liados laicos, kuanes externos dispuestos 1 
todos. los trabajos, especialmente políticos, 
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que realizan secretamente, por medio de cons- 
piraciones e intrigas ; son los miembros lai- 
cos de la Congregación, análogos a los jesut- 
tas de hábito corto. 

Entre los jesuitas, como entre los kuanes, 
estos servidores políticorreligiosos y la cate- 
goría y personalidad de estos miembros lai- 
cos, que viven en el mundo, pero obedecen 
v ayudan ciegamente y sin condiciones a los 
jefes religiosos, son un secreto para los que 
no están iniciados en la última categoría ; se 
llaman afiliados laicos entre los kuanes y je- 
suítas secretos laicos o de hábito corto en la 
Compañía de Jesús. 

El virrey de Cataluña, Francisco de Bor- 
ja, fué recibido como profeso de esta clase en 
la Compañía por Ignacio, y muchos políticos 
conservadores y liberales de la vieja España, 
han pertenecido a la Compañía, sirviendo sus 
intereses, posponiéndolos a los de la nación. 

En el Directorio de la Compañía se dice 
que hay personas a quienes conviene hacerles 
hacer los ejercicios en su propia Casa, PARA 
EL MAYOR SECRETO; y el padre Ptit- 
didier, S. J., explica que: «Se distinguen 
dos profesiones : una expresa y formal y otra 
puramente tácita, que carece de pompa y que 
no tiene ninguna forma prescrita. Cualquie- 
ra de las dos basta para hacer un verdadero 
religioso profeso.» 
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De esta manera son jesuítas y seguirá: 
siéndolo papas, cardenales, reyes, A 
cos, ministros... en las monarquías y 1ami- 
bién en algunas repúblicas... 


El licencizmiento simulado y el livencia- 


miento limitado, son otras habilidades jestí- 
ticas para seguir mandando aun en aquellos 
que menos podemos imaginarnos tengan que 
ver con la orden. 

Hermann Muller explica muy bien estas 
habilidades jesuíticas, Comuncs también = 
los kuanes y a otras Ordenes mahometanas . 
«El General de los jesuítas —dice— pucde 
secularizar, EN APARIENCIA, a tal o cual 
de sus subordinados, a fin de entregarlo más 
átilmente al servicio del Instituto, bajo cl 
traje laico O eclesiástico, con la sola reserva 
de que reingresará en la Compañía a la pri- 
mera señal ; este es propiamente el licenci.- 
miento simulado. 

En cuanto al licenciamiento limitado, Sus 
condiciones son más oscuras todavía, siendu 
difícil distinguir, entre los jesuítas licencia- 
dos, cuáles han dejado realmente de ser je- 
suítas ; cuanto que no siempre lo saben NM 
ELLOS MISMOS. La Compañía, cuando 
despide a uno de sus miembros, y con más 
motivo si él mismo solicita Su secularización, 
pretende conservar sobre él lo que las Cons- 
tituciones denominan una vigilancia de curi- 
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dad, y aunque el Pana le haya desligado de 
sus votos, el derecho de amarlo de nuevo a 
su seno haciéndole RENOVAR LA PRO, 
FESION EN LA FORMA QUE LOS JE- 
SUITAS ACOSTUMBRAN A HACERLO 
TODOS LOS AROS. ln el fondo, un je- 
suíta puede ser al mismo tiempo excluído de 
la Compañía, sin dejar de pertenecerle y de 
encontrarse bajo su dependencia.» 

Se comprende hasta qué punto un jesuíta 
queda ligado, después de su profesión, y la 
dificultad casi insuperable que tiene que ven- 
cer, para salir realmente de la Compañía, 
una vez dentro de ella. Idéntica cosa ocurre 
en los afiliados a las Congregaciones musul- 
manas. má 

León XITI, que fué poco amigo de los je- 
suítas, durante dos primeros años de su pon- 
tificado, y estuvo a punto de ser envenenado 
por ellos, hacióndole cambiar de ruta en sus 
últimos tiempos, quiso hacer de los añliados 
laicos de las Ordenes terceras, estudiando los 
jesuítas secretos o laicos, una especie de frac- 
masonería para oponerla a la verdadera frac- 
masonería ; al ver el influjo que ejercían los 
jesuítas hicos en la vida política, su fuerza 
enorme en algunos países como España, Aus- 
tria, Italia..., intentó ganar para la Iglesia 
la política, volviendo al Estado esclavo en la 
Iglesia libre ; afortunadamente, para el mun- 
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do, fracasaron estos planes, en mueñas par 
les, pero no podemos cantar victoria al ver 
<ómo van las cosas de la República española 
en relación con la Iglesia, el engallamiento 
de los obispos, lanzando pastorales colectivas, 
llenas de frases gruesas y mentiras conven- 
cionales, y la votación de un católicu fervo- 
roso para Presidente, que ya mandó celebrar 
misa en palacio, por Galán, un héroe laico y 
comunista, anticatólico, enterrado civilmei- 
te, muerto en toda la plenitud de su heroís- 
mo cívico, fuera del catolicismo. 

El pastel 24, convertido, por debilidad de 
algunos diputados en superpastel 20, inues- 
tra hasta qué punto está aún flotando sobre 
España la sombra del jesuitismo, que 1 
saldrá de ella, porque ya empieza a sentiras 
una reacción en favor de la continuación «s 
los jesuítas en sus residencias y conventos ; 
si Lerroux y Melquíades unidos llegan «1 
Poder, acaso habrían ganado la partida; v 
con estos Gobiernos tampoco es muy seguto 
que se cumpla la ley de expulsión, esta mí- 
sera ley, raquítica y miedosa, que les dió 
tiempo para movilizar sus fuerzas, compran- 
do hombres políticos y jesuítas de hábito 
corto, poniendo en un aprieto la economia 
nacional a fuerza de malas artes, en que san 
tan duchos los jesuítas y sus aliados... 

No es temerario pensar que en el propio 
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palacio del ex monarca, aleún día asistan a 
unos ejercicios espirituales, hechos por je- 
suítas, disfrazados de curas liberales w repii- 
blicanos, algunos personajes conspicuos de 
nuestra política y que su fervoroso catolicis- 
mo les convierta en jesuitas de hábito corto, 
para ganar seguramente el Paraíso... (1). 
Es lástima que no quede espacio para es- * 
tudiar detalladamente el mecanismo de los 
famosos Ejercicios, sus fundamentos y prin- 
cipios esenciales, el modo como son realiza- 
dos, los efectos que causan en las distintas 
clases de personas, en qué consisten las me- 
ditaciones, las lecturas, los exámenes de con- 
ciencia meditados, la cuenta de conciencia, 
la confesión general, fin principal a que as- 
piran los jesuítas cuando hacen ejercicios, 
sus variedades según se hagan a sacerdotes, 
seminaristas, mujeres de alto copete, políti- 
cos, O gentes vulgares..., pero nos falta el 
espacio y debemos concluir este capítulo. 
La primera cosa necesaria, «l entrar a ha- 
cer los Ejercicios, dice San Ignacio: «Es 
entrar en ellos con grande ánimo y liberali- 
dad con su Criador, ofreciéndole toda su per- 
sona, toda su libertad, TODOS SUS BIE- 


(1) Este libro fué escrito antes de la disolución de los 
jesuítas, que, en parte, se fueron de España, dejando el 
famoso clavo del jesulla bien enterrado en el corazón de 
la República. 
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NES, para que todo lo emplee en su divino 
servicio, procurando emplear todas sus fuer- 
As para vencer cualquier inclinación o pro- 
pensión desordenada que en sí mismo sintic- 
se, contraria a tal estado oa a tal empico 
modo de vida, ordenando sus ejercicios e i1s- 
tando en oraciones y peticiones a Dios para 
inclinarse a lo contrario, deseando sólo lo 
que fuese del agrado de Dios, porque si no 
vence estas inclinaciones desordenadas tpo- 
ner su persona, voluntad, libertad y bienes 
al servicio de Dios) no hará Dios en su alma 
todas las labores que quiere...» 

Para comprender el alcance de estas 11- 
mas terribles, en manos del jesuíta o jesuí- 
tas que dan los Ejercicios, es necesario cono- 
cer el criterio de San Ignacio, compartido 
por todos sus hijos, en relación con el su- 
perior, y, en este caso, el superior es quien 
dirige los Ejercicios. «Debo entregarric, en 
manos de Dios y del Superior, que me se- 
bierna en su nombre, como un cadáver que 
carece de inteligencia y de voluntad.» 

Ultimas palabras dichas por Ignacio, a 
modo de testamento espiritual, antes de 
morir. 

Durante los Ejercicios, para los que los 
quieren hacer bien, Dios es el superior, el 
jesuíta que los dirige; sentadas estas pre: 
misas ciertas, ¿a quién entregan la volun- 
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tad, la razón y los BIENES, los ejerci- 
tantes ? 

Fácil es comprenderlo, y aquí está la ra- 
zón de la riqueza jesuítica y del poder polí- 
tico de la Compañía en el mundo, 

Terminamos aquí. Qui potest capere ca- 
piat. Comienza el capítulo segundo de la 
Mónita secreta, con estas palabras : 

«Debemos hacer todos los esfuerzos posi- 
bles para ganar la atención yv el espíritu de 
los príncipes y de las personas distinguidas, 
para que nadie ose elevarse contra nosotros, . 
y que, por el contrario, todos 5e vean obliga- 
dos a depender de nosotros.» Bastarían los 
ejercicios espirituales para conseguir este fin. 


CAPITULO IV 


La Mónita secreta y otras Constitu- 
ciones reservadas de la Compañía 
de Jesús, de acuerdo con las Cons- 
tituciones secretas de las Congre- 
gaciones musulmanas. 


Pocas cuartillas quedan para comentar lu 
famosa Mónita secreta y otras instrucciones 
reservadas de la Compañía de Jesús. Sería 
interesante reproducir, en toda su inteyri- 
dad, estos documentos convincentes, pero nu 
es posible ; algunos están al alcance de todos, 
por haberse editado copiosamente en nues- 
tros días a previos asequibles a todas las for- 
tunas. La última edición de la Mónita está 
hecha en Madrid, Moratín, 63, y cuesta una 
peseta. 

El manuscrito de este documento definiti- 
vo fué encontrado entre los papeles del padre 
Brothier, último bibliotecario de los jesuitas 
en París, antes de la revolución ; este manus- 
crito concuerda con la edición de Padebord, 
hecha en 1661, y también con el manuscrito, 


3 


Go . MATIAS USERO TORRENTE 


perfectamente auténtico, que existe en el ar- 
chivo del Palacio de Justicia de Bruselas, con 
el título de Secreta Mónita, ou Avis secrels 
de la Societé de Jesús. En otro lugar de este 
libro hemos detallado las características y 
varantías de autenticidad de este documento. 
La Mónita consta de diecisiete capítulos, a 
cual más provechoso e inmoral y tiene 
un prefacio donde se advierte a los superio- 
res que guarden cuidadosamente estas ins- 
trucciones particulares, no comunicándolas 
más que a algunos profesos, instruyendo so- 
lamente a algunos no profesos, cuando lo 
exija la conveniencia de la Sociedad ; y esto, 
no como si se hubiesen escrito por otros, sino 
como si fuese producto de la experiencia del 
que las da: y siempre baio el sello del si- 
lencio. 

Como muchos profesos conocen estas ins- 
trucciones secretas la Sociedad arregló des- 
de su origen que sólo puedan pasar a los Car- 
tujos, donde el silencio es de regla, y el papa 
concedió este privilegio. Si, lo que Dios no 
permita, cayesen en manos extrañas, debe 
negarse que sean tales los sentimientos de la 
Sociedad, haciendo que así lo aseguren los 
que, a ciencia cierta se sabe que lo ignoran y 
oponiéndoles nuestras instrucciones generi- 
les y Reglas impresas. Á nadie se permitirá 
que las copie, ni para sí ni para otro, sin con- 
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sentimiento del General o, al menos, del Pro- 
vincial. El Indice de la Mónita secreta es 
como sigue : Capítulo primero: Cómo debe 
proceder la Compañía para organizar una 
fundación cualquiera. Capítulo segundo: 
Cómo deben conducirse los padres de la Com- 
pañía para ganar y conservar el aprecio e 
intimidad de los príncipes, magnates y per- 
sonas ricas y poderosas. Capítulo tercera : 
Cómo deberá conducirse la Compañía con los 
de grande autoridad en el Estado y que, en 
caso de no ser ricos, podrán prestarnos bue- 
nos servicios. Cuarto : De lo-que se debe cr- 
cargar a los confesores y predicadores de los 
grandes de la tierra. Quinto : Cómo hay que 
conducirse con los demás religiosos que tie- 
nen los mismos cargos que nosotros en la 
Iglesia. Sexto: Del modo de atraer las viu- 
das ricas. Séptimo : Continúa sobre las vin- 
das y, además, sobre los medios a emplear 
“para disponer de sus bienes. Octavo: Me- 
dios para que los hijos de viudas ricas abra- 
cen el estado religioso o devoto. Noveno : 
Del aumento de las rentas de los Colegios. 
Décimo : Del especial rigor en la disciplina 
- de la Compañía. Once : Cómo se comporta- 
rán los nuestros, de común acuerdo, con 
los despedidos de la Compañía. Doce : Quié- 
nes deben ser conservados en la Compañía. 


Trece: De la elección que debe hacerse de 
2 


oz MATIAS USERO TORRENTE. 


A a A O e 


los jóvenes para admitirlos en la Compañía 
y del modo de retenerlos en ella. Catorce : 
De los casos reservados y de los motivos por 
que se debe expulsar a los miembros de la 
Compañía. Quince : Cómo hay que proceder 
con las religiosas y.devotas. Dieciséis : De 
la manera de profesar el desprecio de las ri- 
quezas. Diecisiete : Procedimientos para en- 
salzar la Compañía. 

Cada capítulo es una acusación terminan- 
te de los crímenes, ambición y forajidismo, 
de la Compañía, pero sólo podemos entresacar 
muestras para iniciar a nuestros lectores en 
esta sentina de putrefacción que acabará con 
España, si antes no concluyen con ella los 
españoles. 

Entre las diversas reglas O Constituciones 
e instrucciones secretas encontradas 2 los 
jesuítas ocupa lugar importante la llamada : 
«Instrucción política, O Sea, regla que dan 
los padres jesuítas en su tercera profesión, 
para valerse en el mundo con los seglares, 
valer con todos y no desfallecer jamás. Ins- 
trucciones que sólo se dan a los más astutos 
y sagaces.» Este famoso manuscrito, poco 
conocido, perteneció al jesuíta padre Cazorla, 
y existe en la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid. Su extensión nos impide extractarlo 
ahora, y menos, comentarlo. 

Y vamos con la Mónita secreta : «Que no 
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se establezcan Colegios más: que en las ciu- 
dades ricas. Al principio, los nuestros deben 
guardarse de comprar propiedades ; pero si 
juzgan necesario comprarlas que lo hagan cn 
nombre de amigos fieles que den la cara y 
que guarden el secreto. Para que nuestra po- 
breza se vea mejor, conviene que las tierras 
que se posean junto a un Colegio se asignen 
a otros que estén lejanos, lo que impedirá que 
príncipes y magistrados sepan a cuánto as- 
cienden las rentas de la Compañia.» «Que 
sólo el Provincial sepa, en cada proviscia, 2 
cuánto ascienden nuestras rentas; que a lo 
que asciende el tesoro de la Compañía sea 
un misterio sagrado.» «A las viejas viudas 
hay que encarecerles nuestra extrema pobre- 
za, para sacarles el dinero que se pueda.» «Es 
preciso consagrar nuestros esfuerzos a ganas 
la simpatía y el ánimo de los príncipes y per- 
sonas principales, a ñn de que nadie se atre- 
va con nosotros, sino que, al contra “jo, todo: 
se vean obligados a depender de nosotros.» 
«La experiencia aconseja cuántas ventajas h:: 
sacado la Compañía de mezclarse en los mi- 
trimonios de los príncipes de la casa de Aus- 
tria y de los que su han hecho en otros 
reinos, en Francia, Polonia y en diversos 
ducados ; por eso hay que proponer partidos 
ventajosos, escogidos, que se admitan, y que 
sean familiares a los parientes y 4 nosotros 
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y a nuestros amigos.» «En la dirección de 
conciencia de los grandes señores, nuestros 
confesores, seguirán las máximas de los au- 
tores que dejen más libertad a la conciencia, 
contra las de otros religiosos, a fin de que los 
abandonen, prefiriendo nuestra dirección Y 
consejo.» «A los príncipes se los ganará fá- 
cilmente por sus doncellas, y para esto ga- 
nar la amistad de éstas, que es el medio me-. 
jor de entrar en todas partes y de conocer los 
asuntos más secretos de las familias.» «Que 
si alguno que no ame a nuestra Compañía 
sirve a príncipe O monarca, se trabaje por los 
nuestros o, mejor, por medio de otros, en que 
se haga nuestro amigo y familiar de la Com- 
pañía, con promesas y favores, y procurando 
que el príncipe o monarca a quien sirve mejo- 
re su estado.» «Que todos se guarden de re- 
comendar a nadie o procurar ventajas a los 
que salicron de la Compañía, por cualquier 
causa y, principalmente, a los que salieron 
por su voluntad, porque, digan lo que quie- 
ran, alimentan contra ésta un odio irrecon- 
ciliable.» «Debe procurarse que los Prelados 
se sirvan de los nuestros, así para las confe- 
siones como para el consejo ; y que si aspiran 
a más altas dignidades en la corte romana, 
les ayudemos con todas nuestras fuerzas por 
medio de amigos.» «Es preciso servirse de 
los que, aunque no sean ricos, ejercen gran 
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autoridad en los Estados, de su prudencia y 
de sus consejos, para que la Comunidad ad- 
quiera bienes y obtenga empleos que puedan 
ser ejercidos por los nuestros, sirviéndose en 
secreto de los nombres de ellos para la adqui- 
sición de bienes temporales, st $e cree que se 
puede fiar de ellos.» «Es preciso servirse 
también de estos personajes para ablandar 
a la gente vil y al populacho, contrario a 
nuestra Compañía.» «Es preciso soportar com 
valor esta especie de gente (se refiere a las 
demás Ordenes religiosas) y dejar entender 
a propósito de ella a los príncipes y a los que 
ejercen autoridad y que nos son adictos, quu 
nuestra Compañía contiene la perfección de 
todas las otras Ordenes, excepto el canto y l:: 
«austeridad exterior en la manera de vivir y 
vestirse ; y que si los otros religiosos sobre - 
salen en algo, nuestra Compañía brilla emi- 
nentemente en la Iglesia de Dios.» «Para co:- 
quistar a las viudas ricas deben escogerse 
padres avanzados en años, que sean de com- 
vlexión viva y de agradable conversación ; 
que visiten estas viudas y tan luego como 
vean en ellas algún afecto hacia la Compañía, 
que les ofrezcan las obras y que les hagan 
presentes los ruéritos de la Institución. Y si 
las aceptaren y visitaren nuestras iglesias, 
que se las provea de un confesor que las di- 
rija bien, con objeto de conservarlas en el 
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estado de viudez, hablándoles de sus ventajas 
y ponderándoles la felicidad que tendrán, 
prometiéndoles, como cierto, y hasta respon- 
diéndoles, de que así merecerán la bienaven- 
turanza y se librarán del purgatorio.» «...Y, 
a pesar de que tengan capellán, que los nues- 
tros no dejen de ir a decirles misa, y par- 
icularmente a consolarlas, procurando do-, 
minar al capellán.» «Aunque, poco a poco, 
hay que alejar a los domésticos que no estén 
en buenas relaciones con la Compañía y reco- 
mendar para reemplazarlos a gentes que de- 
pendan o que quieran depender de los nues- 
tros, para que nos informen de lo que pasa en 
>, familia.» «El confesor no debe tener más 
objeto que inducir ala viuda a seguir en todo 
su consejo, y le debe demostrar cuando haya 
ocasión, que esta obediencia es la condición 
UNICA de su perfección espiritual.» «Si, las 
viudas ricas, además de mostrar afección ge- 
neral, continúan siendo liberales con nuestra 
Compañía, déseles parte en todos los méritos 
de ésta, en indulgencias del Provincial y hasta 
del General, si son damas de elevada catego- 
ría. Si han hecho voto de castidad, hacer que 
lo renueven dos veces al año, concediéndoles 
esc día un honesto recreo con los nuestros. 
Hay que visitarlas con frecuencia, entrete: 
niéndolas agradablemente, y regocijándolas 
con historias espirituales y chanzonetas, Se- 
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gún la inclinación de cada una.» «Impídaseles 
diestramente que visiten otras iglesias y que 
asistan a fiestas religiosas, principalmente « 
las de los frailes, repitiéndoles con frecuencia 
que todas las indulgencias concedidas a esas 
Ordenes están acumuladas en nuestra Con- 
pañía.» «Si están obligadas a vestir de luto, 
conviene concederles que se ajusten bien, 
que tengan buen aspecto y que sientan a un 
tiempo algo de espiritual y de mundano, a lin 
de que no crean que están dirigidas por un 
hombre enteramente espiritual. En fin, con 
tal que no haya peligro de inconstancia por 
su parte, si son siempre fieles y liberales 
para la Compañía, que se les conceda, con 
moderación y sin escándalo, lo que pidan 
PARA SATISFACER LA SENSUAJI- 
DAD.» «No deberá cuidarse menos de su sa- 
lud y recreo que de la salvación de sus almas; 
por esto, si se quejan de sufrir indisposicio- 
nes se les prohibirán los ayunos, cilicios y 
disciplinas corporales y hasta de ir a la igle- 
sia ; pero se les gobernará en casa, con secre- 
to y precaución. HAY QUE DEJARLAS 
ENTRAR EN EL JARDIN Y EN EL CO- 
LEGIO, A CONDICION DE QUE SEA 
SECRETAMENTE, PERMITIENDOLA 
RECREARSE CON LOS QUE MAS LE 
AGRADEN.» «A fin de que las viudas dis- 

, Pongan de sus bienes a favor de la Compañía, 
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l propondrá la perfección de ella... mués- 
treseles el ejemplo de las viudas que por este 
medio llegaron : ser santas en poco tiempo, 
haciéndoles esperar que si perseveran hasta 
el fin serán canonizadas, haciéndoles ver que 
nuestra influencia en el papa no les faltará.» 
«Es preciso infundirles profundamente en su 
espíritu que si quieren gozar del más perfec- 
to reposo de su conciencia, deben seguir, 
sin murmurar ni sin aburrirse ni sentir re- 
pugnancia interior, TANTO EN LAS CO- 
SAS TEMPORALES COMO EN LAS ES- 
PIRITUALES, la dirección de su confesor, 
destinado particularmente por Dios para di- 
rigirlas.» «Si una viuda no da todos sus bie- 
nes en vida a la Compañía, búsquese ocasión, 
sobre todo cuando esté enferma o tenga la 
vida en peligro, para hacerle presente la po- 
breza de nuestros colegios y los muchos que 
están por fundar, induciéndole, con dulzura, 
pero con fuerza, a hacer esos gastos, sobre 
los que fundará su gloria eterna.» «Los con- 
fesores no descuidarán preguntar a sus peni- 
tentes, en tiempo oportuno, su nombre, fa- 
milia, parientes y amigos y bienes de fortu- 
na ; y después se informará de su estado, su- 
cesores y propósitos ; si todavía no han to- 
mado resolución definitiva, convendrá influír 
en que la que tomen sea favorable a la Com- . 
pañía. Si se empieza por esperar algún pro- 
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vecho, que todo no se debe pedir a un tiempo, 
se le ordenará, sea para descargar su con- 
ciencia, sea a título de ejercicio de peniten- 
cia, que se confiesen todas las semanas, y el 
confesor les preguntará buenamente, hasta 
saber lo que no pudo en una sola vez. Si esto 
da resultado, y se trata de una mujer, hay 
que inducirla por todos los medios a confe- 
Sarse e ir a nuestra iglesia con frecuencia ; Y 
si es hombre, a frecuentar la Compañía de 
Jesús y familiarizarse con nosotros.» «Lo 
que se ha dicho sobre las viudas debe hacerse 
con los mercaderes, con los ricos casados y 
sin hijos, a quienes la Compañía queda here- 
dera, si con prudencia se emplean las prác- 
ticas indicadas. Sobre todo debe observarse 
con los devotos ricos a quienes los nuestros 
frecuenten, aunque el vulgo murmurc, si no 
son personas de calidad.» «Todo el negocio 
consiste en que nuestra gente sepa ganar la 
benevolencia de sus penitentes y de aquellos 
con quienes conversan, acomodándose a la 
inclinación de cada cual. Para esto, los pro- 
vinciales enviarán a muchos de los nuestros 
a los lugares habitados por ricos y nobles ; y 
a fin de que los provinciales puedan hacerlo 
con prudencia y felizmente, los rectores cui- 
darán de informarles de la cosecha que pue- 
den coger.» «Si los viudos, o viudas ricas, 
adeptos a la Compañía, tienen hijas y no hi-. 
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jos, los nuestros, les predispondrán suave- 
mente a elegir la vida devota o religiosa. para 
que dejándoles algún dote, el resto de sus 
bienes, pase, poco a poco, a la Compañía. Si 
tienen hijos convenientes para la Compañía, 
los atraerán, y a los que no lo sean, se les in- 
ducirá a entrar en otras religiones, prome- 
tiéndonos algo ; pero si no tienen más que un 
hijo, se le atraerá a cualquier precio, librán- 
dolo del temor de sus parientes, inculcándo- 
les la vocación de Jesucristo y mostrándoles 

ue harán un sacrificio agradable a Dios si, 
A PESAR DE SU PADRE Y-DE SU MA- 
DRE, HUYE DE ELLOS PARA EN- 
TRAR EN LA COMPAÑIA ; SI ESTO 
SE LOGRASE SE LE MANDARA A UN 
NOVICIADO LEJANO, DESPUES DE 
ADVERTIR AL GENERAL. Si tiene hi- 
jas, las dispondrá de antemano a lá vida de- 
vota y se hará entrar a los hijos en la Com- 
pañía v, con ellos, SUS HERENCIAS.» 
«.. También podrá la Compañía negociar con 
provecho, sirviéndose de la firma de come!- 
ciantes ricos que le sean adeptos ; pero €n 
este caso habrá que asegurar un lucero cierto 
y copioso, aunque sea en las Indias, que has- 
ta ahora, con la ayuda de Dios, no sólo han 
producido almas para la fe, sino también 
grandes riquezas para la Compañía.» «A las 
mujeres que se quejen de los vicios de SUS 
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maridos y de los disgustos que les causan, 
les enseñarán que pueden secretamente to- 
marles algún dinero PARA EXPIAR LOS 
PECADOS DE SUS MARIDOS Y OBTE- 
NER SU SALVACION.» «Hay que con- 
siderar desde el principio, quiénes son los 
que sienten mayor afecto por la Compañía ; 
y en los que se vea que lo tienen por otras Or- 
denes religiosas, o por los pobres, o por sus 
parientes, se les considerará inútiles y se les 
preparará lentamente para expulsarlos del 
modo dicho.» «Como los expulsados sabrán . 
algunos de nuestros secretos, podrán perju- 
dicar a la Compañía, y habrá que contrarres- 
- tarles del siguiente modo: antes de expul- 
sarlos se les obligará a prometer por escrito 
y a jurar que no dirán ni escribirán nunca 
“nada perjudicial a la Compañía. Los supe- 
riores conservarán, escritas por los mismos 
cu Ipables, sus malas inclinaciones, sus defec- 
tos, y vicios, confesados en descargo de su 
conciencia, según la costumbre de la Compa- 
ñía, y de los que, en caso de necesidad, los 
superiores se servirán, revelándolos a los 
grandes y a los prelados para que no los as- 
ciendan.» «De todos modos habrá que impedir. 
que los que, por su voluntad se salen de la 
Compañía, no adelanten en cargos ni digni- 
- dades en la Iglesia, a menos que no se 1105 
_ sometan y den cuanto tengan a la C ompañía, 
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y que todo el mundo sepa que cllos mismos 
han querido volver a ella.) «Los huenos tra- 
hajadores deben ocupar cl mejor puesto, v 
éstos son: los que aumentan, tanto cl hien 
temporal como el espiritual, de la Compa- 
ña; y casi siempre son los confesores de prín- 
cipes, de grandes, de viudas y devotos ricos, 
predicadores y confesores, y los sabedores de 
estos secretos.» «Hay que trabajar con mu- 
cha cautela en la elección de jóvenes de talen- 
to, HERMOSOS, nobles o que sobresalgan ; 
para atraerlos más fácilmente es pre iso que, 
mientras hacen sus estudios, los rectores y 
maestros les muestren particular afecto, y, 
fuera de las clases, Jes hagan comprender 
cuán agradable es a Dios que $e consagren 
a EL, CON CUANTO POSEAN, y, particu- 
larmente, en la Compañía de su Hijo.» ulós- 
tará prohibido a los nuestros enstigarles ni 
hacerles seyquir la misma disciplina que u Jos 
demás discípulos, Se les debe hacer compren- 
der que sólo por la gracia manifiesta de la 
Providencia, ellos son los escogidos entre 
cuantos frecuentan el Colegio, En otras ocu- 
siones, sobre todo en las exhortaciones, se 
les debe espantar, amenazándoles con la 
eterna condenación si no obedecen a la voca» 
ción divina. Cuando tengan más edad habrá 
que inducirles a que hagan ejercicios espiri- 
tuales, de los que se obtiene éxito, sobre todo 
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con alemanes yo polacos. Si alguno de los 
nuestros tiene seguridad de obtener un obis- 
pado u otra dignidad eclesiástica, además de 
los votos ordinarios se le obligará a que haga 
otro, consistente en que tenga siempre bue. 
nos sentimientos para la Compañía; que ha- 
blará bien de ella; que será jesufta su con- 
fesor, y que no hará nada tenportante, sino 
después de ofr la opinión de la Compañia. 
«No será pequeña la ventaja que se obtendrá 
alimentando, secretamente y con prudencia, 
las discordias de los grandes, aunque arru- 
nando el poder de las partes contendientes, 
Si se notan probabilidades de reconciliación, 
la Compañía tratará de ser la primera en po- 
nerlas de acuerdo, por temor de que otros 
no se unticipen, Habrá que persuadir, pos 
cualquier medio a los grandes, v ad vulgo 
principalmente, de que la Compañta se hu es 
tablecido por una providencia distinta, par 
ticular, conforme a las profecfas del abad Joa 
quín, a fin de que la Iglesta se levante de la 
humillación que le hacen sufrir los herejes.» 
«Después de poner de nuestra parte el favor 
de los grandes y obispos, habrá que apode- 
rarse de los curatos y de las canonjías, para 
reformar más eficazmente al clero, que vivía 
en otros tiempos bajo cierta regla con sus 
obispos y tendía a la perfección. ln fin, será 
preciso aspirar a las abadías y a las prelatu- 
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ras, cuando estén vacantes, lo que será fácil 
de obtener, considerada la holgazanería v - 
estunidez DE LOS FRAILES. La Iglesia 

ganaría mucho en que los obispades fuesen 
regidos por jesuítas, Y lo mismo la Sede Apos- 

rólica, sobre todo, si el papa se hiciese prínci- 
pe temporal de todos los bienes ; por lo que 
paulatinamente, y con prudencia y recelo, 
hay que extender lo temporal de la Compa- 
ñía, y no hay duda de que, cuando esto Su- 

ceda, se alcanzará el siglo de oro, y gozare- 
mos entonces de paz perpetua y universal y, 
por consiguiente, la bendición divina acom- 
pañará a la Iglesia. Si no se puede llegar 
tanto, puesto que necesariamente ocurrirán 
escándalos, habrá que cambiar de política, 
SEGUN LOS TIEMPOS, y excitar a todos 
los príncipes amigos nuestros A HACERSE 
MUTUAMENTE GUERRAS TERRI- 
BLES, A FIN DE QUE IMPLORANDO 
POR TODAS PARTES EL SOCORRO. 
DE LA COMPAÑIA, ESTA PUEDA EM- 
PLEARSE EN LA RECONCILIACIÓN 
PUBLICA, CONDUCTA QUE NO DE- 
JARAN LOS PRINCIPES DE RECOM- 
PENSAR CON LOS PRINCIPALES BE- 
NEFICIOS Y DIGNIDADES. En fin, la 


Compañía, después de obtener el favor y la y 
autoridad de los príncipes, hará por ser, Al Y 


menos, temida de los que la quieren mal.» 
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Así concluye la famosa Mónita secreta de 
los jesuítas. "Hemos extractado solamente 
algunas partes esenciales para hacer com- 


prender a nuestros lectores hasta dónd: Mo. 
la ambición y la mala fe de los hijos de Lo- 
vola. ¿NN 


Cánovas del Castillo restauró la Compañía 
de Jesús, en España; nos dió a la vez una 
monarquía abyecta y sus mejores valedore: ; 
nada tendría de extraño que fuesc jesuita dde 
levita, de esos que abundaron tanto en nues 
tros partidos monárquicos, durante la res- 
tauración. Aspiremos, si es posible, a que la 
“República no tenga de esos hombres, aunque 
por las trazas, tampoco podremos librarnos 
de algunos. El tiempo dirá la última palabra 
sobre el artículo 26. ¡Quiera Dios que no 
tengan que arrepentirse los que lo votaron, 
crevendo que quedaba resuelto así el proble. 
ma más grave y urgente de España. 

Si no fuese por algunas fracciones muy 
avanzadas, a estas horas, la revisión constitu- 
cional, que defienden desde los progresistas, 
que intentan ocupar el puesto de los antiguos 
conservadores y se nutren de ellos, hasta los 
Jerrouxistas, que están planeando ya un pacto 
con Melquíades, el Frégoli más desprestigia- 
do de la vieja política española, ya sería un 
hecho doloroso. 

No sé lo que podrá pasar en las pró- 
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ximas elecciones, pero el error de conce- 
der el voto a la mujer, sin condiciones, 
y la transformación del artículo 24 en 
artículo 26, y la elección de presidente 
darán su fruto, y ciertamente no será ni sa- 
broso ni dulce para la República que hemos 
traído, con tanto esfuerzo y peligro algunos 
españoles, dejándola abandonada a unos 
cuantos que pastelean lindamente, sin com- 
prender que, el pueblo, está cansado de en- 
gaños y trapisondas y tomará, por la fuer- 
za, lo que necesita, si no se lo dan, como se lo 
prometieron todos, dentro de la ley. 

Los jesuítas y sus aliados secretos, los re- 
visionistas de toda lava, constituyen los más. 
peligrosos enemigos de la República, en- 
cuéntrense donde se encuentren ; llegará un 
momento en que el pueblo exigirá responsa- 
bilidades a los que colocó en alto para que lo 
sirvieran, desviando el curso natural de la 
revolución, que está todavía por hacer. 

El jesuitismo no tiene entrañas Y está 
servido de mil modos por los hombres 
que menos pensemos; en esto estriba Su 
fuerza ; el dinero y la ambición de Poder 
son dos líneas paralelas que ofrecen a los am- 
biciosos, desesperados de no poder conseguir 
estas cosas de otro modo, exigiéndoles una 
obediencia ciega y una sumisión absoluta. hd 
de estos hombres abundan en todas partes. 
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Es una fuerza combativa y ciega como las 
Congregaciones musulmanas, de donde los 
tomó San Ignacio, su fundador; por eso 
nunca se da por vencido y espera cl tiempo 
necesario para volver a empezar su obra des- 
tructiva para la sociedad y constructiva para 
ellos. El concepto de la autoridad, en los je- 
suítas, es el mismo que en las Congregacio- 
nes musulmanas: todas las Ordenes reli-- 
yiosas, más o menos, obedecen a una regla 
y la obediencia está condicionada a ella; en 
los jesuítas y en los kuanes mahometanos 
todo depende de la voluntad del Jeque o del 
General, sin tener en cuenta el parecer de 
los fieles. El Uerd, o regla de los kuanes, 
dice que todo debe hacerse como quiera el 
Jeque, y las Constituciones de la Compañía, 
que todo dehe hacerse como quiera el Gene- 
ral ; éste podrá obrar en todo como le plazca, 
sin dar cuenta a nadie de su decisión, y será 
preciso obedecerle y respetarle siempre como 
representante de Jesucristo. La Congrega- 
ción o Capítulo general de la Compañía sólo 
es convocada a la muerte del General, para 
buscarle sucesor; él sólo, como entre los 
kuanes, es regla viviente y el intérprete y 
dispensador de la misma; puede consultar 
un consejo de ancianos, pero jamás está obli- 
gado a seguir su parecer ; Suárez, el famoso 
jesuíta, dice que ula Iglesia jamás había 
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visto todavía ningún general de Orden rel:- 
giosa revestido de un poder tan vasto.» Á 
confesión de parte, quedamos relevados de 
prueba. Todas las Ordenes católicas viven 
como dispone su regla; las Congregaciones 
musulmanas viven como quiere el Jeque, y la 
Compañía de Jesús, como le plazca al (rene- 
ral; tienen organizado la información y el 
as perfectamente, como entre los kua- 
nes : la delación está impuesta por la regla, 


o obliga a referir al General todo lo E 


concerniente a las clases e individuos de la 
Compañía, señalar las personas afectas que 
deseen hacer partícipes de sus bienes a la 
Compañía, sobre todo, si estos bienes son de 
consideración ;-gastan en estos menesteres 
inmensas sumas. Cuando se expulsó la Com- 
pañía de Venecia se averiguó que gastaban 
en Correos, para su correspondencia secreta, 
treinta mil escudos de oro, y esto era en 1606. 
¡ Qué ocurrirá ahora que. los jesuítas son due- 
jos Ge la tercera parte del dinero y valores 
del mundo y tienen sembrada por la tierra 
una red de intereses creados, que obligan a 
defenderlos a los hombres de negocios me- 
nos adictos a sus ideas ! 
Además, esa obediencia pasiva caracterís- 
" tica únicamente de la Compañía y de las Con- 
gregaciones musulmanas da un poder incon- 
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mensurable al General y al Jeque; v son 
idénticos, como vamos a probar. o 
Dice el libro de los apoyos, escrito -por el 
jeque Si Snoussi, libro anterior a las Cons- 
tituciones de San Ignacio: «Estarás en las 
manos de tu Jeque COMO EL CADAVER 
EN LAS MANOS DEL QUE LAVA LOS 


——DIFUNTOS.» ; y dicen las Constituciones — 


de la Compañía, parte sexta, capítulo prime- 
ro: «Que los que viven en la obediencia se 
dejen ¡¿uiar por su superior COMO EL CA- 
-DAVER QUE SE DEJA MAMITAR Y 
MOVER EN TODOS SENTIDOS.» Dice 
_la regla de los Rhamanyaa musulmanes, 
Congregación famosa y activísima, político- 
religiosa, como los jesuítas : «Es preciso te- 
ner para sus jefes una OBEDIENCIA PA- 
SIVA EN TODO, apartar del espíritu todo 
“razonamiento, bucio o malo, mantener el 
corazón encadenado al Jeque y no ver mús 
que a él y no creer más que en él.» Los jesuí- 
tas deben a sus superiores una obediencia 
igual, absoluta y ciega, a su general y jefes: 
«Han de ver en él al representante de Jesu- 
cristo y hacer voto de obediencia perfecta, 
ciega y pasiva. Persuadámonos dicen sus 
Constituciones— de que todo es justo, cuan- 
do el superior lo ordena; por una especie de 
OBEDIENCIA CIEGA DESECHEMOS 
TODA IDEA, TODO- SENTIMIENTO 
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CONTRARIO A LAS ORDENIS DEL 
SUPERIOR.» 

Según la carta de San lgnacio, unida a las 
Constituciones, los jesuítas «deben pensar de 
la misma manera que sus superiores y some- 
ter al de éste su propio juicio, tanto cuanto 
una voluntad totalmente abnegada pueda ha- 
cer ceder a la inteligencia.n M. Rhin conclu- 
ye que ; «Los deberes que el UÚard o la regla 
impone en las Congregaciones musulmanas 
a todos los adeptos respecto de su Jeque, se 
resumen en esta obediencia absoluta: que 
tan bien define el perinde a? cadaver de los 
jesuitas.» 

Las últimas recomendaciones del famoso 
jeque Ali-el-Dejemal, de la Congregación de 
los Derquacias, Fama de los Chadelyas, son 
idénticas a las dictadas en su testamento por 
San Ignacio, pocos días antes de su muerte. 
¡Hasta tal punto llega la semejanza de la 
Compañía con las otras Compañías musul- 
manas ! «Los hermanos prestarán a su Jeque 
una obediencia pasiva; estarán entre sus 
manos, como el cadáver entre las manos del 
que lava los difuntos.n Y las últimas reco- 


mendaciones dictadas por Ignacio en su tes-, 


tamento, también pocos días antes de morir, 
dicen : «Debo entregarme en manos de Dios 
y del superior, que me gobierna en su nom- 
bre, como un cadáver que carece de inteli- 
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gencia y de voluntad.» ¿Quién será capaz de 
dudar, ante estas pruebas documentales, de 
la procedencia musulmana de la Compañía 
de Jesús? Por esto el jesuitismo tiene la 
agresividad salvaje de esas Congregaciones 
africanas, eternas conspiradoras, cterna- 
mente sometidas y .nunca vencidas, sus ro- 
cursos y sus procedimientos de lucha, 
Toda la Tglesia española está hondamente 
tocada de jesuitismo y debemos oblitarla, e 
fuerza de castigos, a cambiar de modo de ser; 
es intolerable la Pastoral colectiva de los 
obispos, que sigue pagando la República, a 
quien dicen quieren someterse, defendiendo 
como la más excelsa de las Congregaciones 
a la Compañía de Jesús, virtualmente expul- 
sada de España por la voluntad nacional ex- 
presa de las Constituyentes. Esto prueba mi 
afirmación anterior : los obispos han sido he- 
chura de los jesuítas, y como esperan que 
acaso quede en proyecto su expulsión, por 
temor a sus represalias y por esperanza de 
mejorar en sus puestos retribuídos, lus de- 
lienden, con su cuenta y razón (1). 
«Amarguísimo y aflictivo sobremanera 
-—dice el documento— se nos hace referirnos 
a la subsistencia constitucional del precepto 


í1) Este libro fué escrito antes de la expulsión (?) de 
lus jesultas y de la confiscación ledrica de sus bienes. 


d 


ia MATIAS USERC TORRENTE 


A a a a e 


que, según autorizadas declaraciones, se re- 
fiere directamente a la Compañía de Jesús. 
No salimos de nuestro asombro de que haya 

ido sostenerse tal iniquidad, y de que 
persista el absurdo, moral y jurídico, de su 
motivación, que si para la Compañía vuél- 
vese glorioso, para el Estado es humillante. 
De ser válido el motivo alegado. implicaría 
la persecución radical de todo religioso y de 
todo católico, PORQUE EL CUARTO 
VOTO DE LOS JESUITAS, EN LO QUE 
TENGA DE REALIDAD. sólo representa 
la perfección de aquella obediencia que to- 
dos los católicos y, por disciplina más rigu- 
rosa, los religiosos, deben al papa... Invero- 
símil por su motivo absurdo y antijurídico, 
la disolución de la Compañía de Jesús, como 
de cualquier otra Congregación, representa, 
además de una violación de derecho, una 


ofensa a la Iglesia, una ingratitud del pueblo. 


español y un daño considerable PARA LA 
PAZ CIVIL DE LA REPUBLICA .» 

La mediatización de la Iglesia española 
por boca de sus más altos representantes, to- 
dos los obispos, a la Compañía de Jesús no 
puede quedar más clara : No se contentan 
con defenderlos, sino que proponen, conio el 
más alto grado de espiritu religioso y obe- 
diencia a] papa, el espíritu y los procedimien- 


E a 


p 
E 


TH A AA ME AM 


JESUITISMO Y MASONERIA 163 


tcs de la Compañía de Jesús, que conocen 
nuestros lectores por este libro. 

Con razón se intenta retardar la aproba- 
ción en Cortes de la llamada ley de Congre- 
gaciones, que haría eficaz el artículo 26; se 
ha dado tiempo a los jesuítas para revolver- 
se y tememos que, con República o con mo- 
narquía, sigan siendo los mangoneadores de 
España y. los inspiradores del Estado es- 


pañal, aun fuera de España. 


Ojalá nos equivoquemos en este pronós- 
tico. 

Valdría la- pena de contestar, punto por 
punto, a la Pastoral colectiva de los prelados 
españoles, documento lleno de doblez, fala- 
cias y falsedades, vergiienza por lo que re- 
presenta, por su oscuridad y presunción y 
vergienza notoria para aquellos que, obliga- 
dos a contestarla solemnemente en las Cons- 


- tituyentes, siguen callados, pues a ellos alu- 


de, desacatando y calificando con las pala- 
bras más duras sus decisiones soberanas, 
en todas aquellas cosas referentes 2 matri- 


_monio, relaciones entre la Iglesia y ei Es- 
- tado, enseñanza..., en una palabra : en todo 


lo esencial de la Constitución. 

Por este camino vamos de prisa 2 una 
revisión constitucional, al gusto de los je- 
suítas, que acaso no son ajenos a la redac- 
ción de esa Pastoral, y están perfectamente 


> 
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representados en algunos partidos republi- 
canos adheridos, como el pulpo, a la roca 
de la República española. Sólo lu voluntad 
del pueblo soberano, pasando por encima de 
las falacias y pasteleos de los políticos 2on- 
formistas, salvará la República. 

Un hombre tan moderado y espiritual 
como Emilio Castelar, dice, juzgando a la 


¿ Compañía de Jesús, después de cantar una 


loa a las irandes Ordenes religiosas y Ca- 
tólicas : «Todas estas Ordenes han servido, 
cada cual en su tiempo y con sus medios, al 


progreso, mientras ha representado el je- 


suitismo la reacción universal. Los jesuí- 
tas personifican una lamentable retrograda- 
ción, que sembrando las guerras religiosas 
ha sembrado la calamidad mayor indudable- 
mente de las sociedades modernas. Ellos 
atizaron las hogueras de la inquisición. Ellos 
se metieron, como los demonios, en la carne 
flaca del pobre Portugal. Ellos impulsaron a 
la matanza de San Bartolomé. Ellos consi- 
guieron la revocación del edicto de Nantes, 
que tanto perturbó la paz religiosa, en el 
centro de Europa moderna, y tantas nubes 
extendió sobre la recién emancipada con- 


ciencia. Si la reacción británica se recrudeció 


tanto, que para combatirla resolvieron los 
ingleses la horrible decapitación de dos reyes, 
como Carlos y María de Estuardo, el detini- 
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tivo destronamiento de toda su familia en la 
última inapelable revolución, débese también 
a la Orden de los jesuítas. Sus negras sotanas 
dirigían Jos ejércitos de Felipe 11, cuando in- 
tenteban aplastar la libertad religiosa y la re- 
pública democrática en la emancipada Holan- 
da. Su conspiración maquiavélica y continua 
encendió la guerra de los Treinta Años, que 
tan funesta fué al mundo germánico en par- 
ticular y al europeo en general. Quitáronle 
al pontiticado aquel carácter universal, por 
cuya virtud recibía, la grande alma del cato- 
licismo, los afluentes de todas las ideas y 
diéronle aquella estrechez y egoísmo, por 
cuyo maleficio se trocaba el jefe de la Cris- 
tiandad entera, en jefe de una secta. Doquier 
revolvió su sombra, extendió la muerte, co- 
mo diz que hacen ciertos árboles de las pri- 
- mitivas selvas en América. Alemania, en 
odio a ellos, se apartó más y más de la iglesia 
católica ; y er odio a ellos constituyó, Ingla- 
terra, su oficial anglicanismo. 

El Concilio de Trento, llamado para unir 
a las dos ideas enemigas, asamblea ecuménica 
en cuya controversia debió hallarse la sínte- 
sis luminosa entre la vieja Iglesia y el nuevo 
Cristianismo, llegó, por culpa de los jesuí- 
tas, a degenerar en triste Congreso de corte- 
sanos, que ungió con el óleo santo el más gra- 
ve de todos los errores v la más abominable 
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de todas las instituciones, El. ABSOLUTIS- 
-MO ECLESIASTICO... Desde los prime- 
ros días de su establecimiento conoció la Eu- 
ropa, católica, por intuición y por instinto, 
los males gravísimos encerrados en el tem- 
.peramento de la Compañía y en Su formida- 
ble organización. Las dos Universidades cé- 
.lebres de Salamanca y Alcalá, que guarda- 
ban, por aquellos días, toda la luz y todo el 
calor de nuestro pensamiento, presintieron, 
al asomar la triste alborada y amanecer del 
jesuitismo, sus desastrosas consecuencias en . 
la sociedad cristiana y su protervo influjo en 
la Iglesia católica. El gran Carlos V confió 
en una visita que San Francisco de Borja le 
hizo, ya profeso y eclesiástico, Sus recelos y 
sospechas contra la Compañía, temeroso de 
que retardara, en vez de prosperar, las victo- 
rias del catolicismo. Siliceo, el gran prelado, 
aquien la suma de sus ciencias con sus virtu- 
des dieran merecidamente la mitra de Tole- 
do: y el cardenalato en la Iglesia, odiaba con 
implacable odio a, la Compañía de Jesús. v 
trató de impedirla en su arzobispado y expul- 
«sarla, si le hubiera sido factible, de la na- 
ción española. Pero quien más se resistió Hmé 
la célebre Universidad de París, institución 
académica, literaria y científica, verdadero 
centro y foco del catolicismo en la Edad Me- 
- : dia. Todo el movimiento teológico, en su más 
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pura ortodoxia y en Sus más trascendentales 
obras, dimanó de aquella Universidad. Sus 
doctores arrancaron en flor la nueva idea 
religiosa, persiguiendo con verdadera saña y 
furor al prematuro hereje conocido con el in- 
mortal nombre de Abelardo. En los hancos 
de la Sorbona se asentó el gran recopilador 
de la Teología y el maestro de la doctrina ' 
católica Santo Tomás de Aquino. Sus aulas 
guardaron como tabernáculos, con sacratis!- 
mo cuidado, el resplandor inextinguible de 
la idea católica... La grande Universidad de 
Europa debía ser definitivamente católica y, 
por lo mismo, debía resistir, con resistencia 
i¡vencible, a los portadores de la exagerada 
y peligrosa reacción universal... los jesul- 
tas.» 

Y a esas gentes, que cada día son peores, 
defienden los obispos españoles del siglo xx 
por obediencia al papa, que es jesuíta y tie- 
“ne en ellos sus mejores aliados. 

Parece como si ese cuarto voto jesuítico, 
que tanto alaban en su Pastoral, hubiese sido 
hecho también por los prelados españoles 
que son todos hechura de ellos. 

«Quien es hoy cl más alto magistrado de 
la nación, en el noble afán de volver a la 
Constitución justa y conciliadora, proclamó 
ante el Parlamento, que no era la fórmula d» 
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la democracia, ni el criterio ¡de la libertad, ni 
el dictado de la justicia.» 

Estas palabras tomadas en El Debate, de 
la Pastoral colectiva de los prelados españo- 


“les, dicen a los espíritus avisados, el fin que 


espera a la Constitución, libremente dada a 
España por sus legítimos representantes en 


las Cortes Constituyentes, si no nos prepara- 


mos a defenderla, con dientes y uñas contra 


todos sus enemigos... 
- El ambiente español de nuestros días es de 


«un confusionismo desconcertante ; van refu- 
giándose en algunos partidos republicanos, 


que aspiran, como programa mínimo, a la re- 


forma de la Constitución, en sentido conser- 
vador y regresivo, todos los viejos caciques 
de los deshechos partidos políticos; en los 


progresistas (cuyo nombre es un bofetón. al 


progreso, pues que aceptan el Syllabus como 


norma y en él se condenan todas las conquis- 


tas de la civilización moderna, y el propio 


progreso liberal), entraron y seguirán en- 


trando los conservadores y sus alizdos ; en el 


partido radical, de grata memoria en tiem- 


pos pasados, parece que van a ingresar los 


melquiadistas y ya están dentro grandes nú-. 
cleos caciquiles de liberales garciprietistas Y 


:... de los otras; el partido socialista, al cual per- 
... .fenezco, aplazó su Programa mínimo, ávi- 
_niéndose a votar el artículo 26 y dando sus 
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votos para Presidente de la República al s- 
ñor Alcalá Zamora, que no quiso seguir pre- 
sidiendo el Gobierno, por no estar conforme 
con la Constitución aprobada y acepió la 
Presidencia de la República, prometiendo 
cumplir esa misma Constitución; el voto a la 
mujer, sin condiciones, fué también aproba- 
do por los socialistas, sin comprender los 
peligros gravísimos a que exponían la Repú- 
blica en unas elecciones próximas ; el patrio- 
tismo obliga a mucho, pero cuando se trata 
de ideales universales, y, sin haber gober- 
-nado se aspira a gobernar, es necesario 
meditar mucho lo que se hace, para evitar, 
en lo futuro, males acaso irremediables... 

Durante las dictaduras recorrí media Es- 
paña, dando mítines republicanosocialistas 
y, conspirando para traer la República ; aho- 
ra que ya la tenemos escribo para defender 
la República y mejorarla, basta donde aican- 
zan mis fuerzas ; creo que su mayor enem:so 
es el jesuitismo, el clericalismo, la aristo- 
eracia eclesiástica y la mujer española, beata 
impenitente, en su mayoría, y esclava de la 
Iglesia ; por eso lanzo este cohete luminoso al 
aire, para que los que tengan oídos oigan y 
los que tengan ojos vean. 

Podía callar, como tantos cucos callan, y 
hasta pedir o mendigar de mis amigos, que 
algunos tengo en altísimos puestos de la Re- 
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pública, un hueso para roer, una recompensa 
a mis trabajos constantes y larguisimos, en 
favor de la República y de la democracia ; 
pero nada de eso haré. 
Ocupo un puesto de peligro y expongo, una 
“vez más, mi tranquilidad, pará servir a la Re- 
+ pública española y a mi ideal. 
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Afinidad entre la Masonería 
y otras Sociedades secretas 


Al intentar escribir sobre Masonería no e- 
posible prescindir de un preámbulo, estudian 
do, aunque sea ligeramente, otras sociedades 
secretas que sirvieron a la Humanidad y fue- 
ron sus precursoras y aliadas, guardando en 
sus estatutos y en sus actos el espíritu alta- 
mente humanitario que la Masonería lleva 
en su seno. 

Sociedades e instituciones perseguidas, 
torturadas, calumniadas, deshechas por la ti- 
ranía y el fanatismo, “enemigos jurados de 
ellas como lo son de la Masonería y de toda 
institución cívica humanitaria que no se Se- 
meta a sus caprichos y descubra sus iniqui- 


dades. 


Los herejes siempre se han agrupado para 
defenderse y ayudar a la Humanidad en 
asociaciones culturales y benéficas, ocultin- 
do bajo estos nombres su esfuerzo para lograr 
la verdad oculta o perseguida y Su afán por 
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libertar a los hombres del yugo aniquilador 
de la tiranía y el fanatismo. 

Las Iglesias y los tiranos han bautizado 
con el apelativo de herejía toda tentativa de 
liberación, todo ensayo de purificación en ia 
“ciencia o en las costumbres, todo anhelo de 
libertad. 

_ Ahora, en estos tiempos de progreso, so- 
mos herejes todos Jos hombres i:berales, aun 
aquellos que menos piensan serlo, y nadie se 
preocupa de ello; pero en tiempos pasados, 
cuando el poder de los reyes y las Iglesias 
aliados hacían imposible la vida a quienes no 
se sometían, sin condiciones, a sus caprichos 
y mandatos, todo hereje era excomulgado y 
toda excomunión llevaba consigo el encarce- 
lamiento, el proceso, la tortura, muy proba- 
blemente la muerte en hoguera o el descuar- 
tizamiento vivo, la confiscación de hienes 
repartidos entre el rev y la Iglesia que exco- 
_—mulgaba, la deshonra de toda la familia del 


excomulgado y la vida torturada e imposible 


de sus descendientes. 
En estas condiciones, era natural que los 
grandes espíritus generosos y humanitarios 
se agrupasen en sociedades secretas para 
protegerse mutuamente, intentando liberar a 
la Humanidad de sus tiranos y opresores, ha- 
ciendo avanzar el mundo hacia el progreso y 
la libertad. 
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Ese fué el motivo inicial de todas esos so- 
ciedades secretas, que fueron heredando unas 
el alto espíritu cívico de las otras, relacionán- 
dose y ayudándose mientras existían, com- 
partiendo los peligros y sufriendo los emba- 
tes de la tiranía y el fanatismo, que, ademé: 
de torturarlas y perseguirlas, las presenta- 
han como asociaciones de facinerosos, cuan- 
do en realidad eran agrupaciones de sabios 
y de santos, que ponían sus propios intereses 
y sus vidas, por debajo del interés social y 
de la vida, libre y digna, de la Humanidad : 
y trabajaban, exponiéndose a todo, para con- 
seguirlo. En todo tiempo ha habido de estos 
hombres, capaces de sacrificarse por la Hu- 
manidad y decididos a jugarse el todo por el 
todo, para defenderla de los tiranos de toda 
laya, sus enemigos. 

Estos hombres generosos fueron persegul- 
dos, con diversos pretextos, como enemigos 
de la verdad, cuando sus afanes y de lotes 
eran por conseguirla, y como herejes. Santos 
laicos y místicos, consagrados por el voto de 
la Humanidad, en cuyo altar se sacrificaron, 
y execrados por las Iglesias y los tiranos secu- 
lares pasaron a la Historia como grandes vir- 
tuosos y sabios, y su recuerdo se hará más 
claro y luminoso con el transcurso de los si- 


glos. 
Si fuese posible estudiar en este libro las 
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principales instituciones añnes 2 li Maso- 
nería se sorprenderían los lectores 21 encon- 
trar entre ellas la flor de la Humanidad y en- 
tre sus perseguidores los tiranos más feroces 
“y los fanáticos más empedernidos ; estudian- 
| do el simbolismo de estas hermandades se ve 
- claramente su semejanza, Sus relaciones y 
sus afinidades ; y no solamente en las poste- 
riores al Cristianismo, sino en aquellas que, 
desde los tiempos remotísimos, dejaron su 
huella profunda en los anales históricos y 
aun en los anales secretos, desconocidos de 
la Historia. | , 

Por eso algunos quieren encontrar a la Ma- 
sonería actuando en edades prehistóricas, 
desde tiempo inmemorial, creyendo ver en 
“los símbolos, signos de reconocimiento, aspi- 
raciones y procedimientos de lucha contra la 
tiranía y el fanatismo que todas ellas em- 
plearon ; indicios de que son la misma socie- 
dad con nombres diversos. 

Tanto las antiquísimas Acoclaclones o Co- 
legios iniciáticos como las más modernas tie- 
nen un contenido simbólico y un contenido 
filosófico; una doctrina para los iniciados y 
otra distinta, más sencilla y asequible, a los 
no perfectos o candidatos a la iniciación. En 
el sentido más alto de la palabra todas te- 
nían un contenido religioso, considerando la 
religión no como la aceptación de una fe im- 
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puesta por una Iglesia, sea la que fuer, sin: 
más bien como un sentimiento de unión con 
las cosas divinas, una conciencia de depen- 
dencia y unión con el Ser Supremo, cl tiras 
Arquitecto que anima el Todo, un desco de 
perfeccionamiento continuo y un ansia, cí7- 
tinua y creciente, de ayudar a 2 cd 
seres a evolucionar y hacerse perfectas, ele: - 
vándose hacia la Divinidad, con el conoci- 
miento de las leves ocultas de la Naturaleza 
y su aplicación a este e nre- 
gresivo. : 

De un lado encontramos 5 siempre, 2 
Historia, las Iglesias reconocidas o aliadas 
al Estado, v de otro, Daternidades en las 
que no se entra, como en las Jirlesias, por el 
nacimiento, sino mediante la ace lación de 
los principios, comunes a todos los hermanos, 
y se basan en la cooperación fraternal v 
libre... 

Estas Uraternidades, casi lempre enfrente 
de las Iglesias ortodoxas, existieron sien- 
pre y laboraron siempre en secreto, en ben:- 
ficio de la Humanidad, engañada : $ explotuda 
por estas Iglesias, que las persiguieron con- 
“siderándolas como heréticas sin más motivo 
que el no someterse a sus caprichos y guar- 
daron el tesoro de las verdades primitivas. 
comunes a todos los hombres, como en un 
santuario, no queriendo ceder ni conformarse 
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2 los caprichos dictados de las Iglesias, que, 
adulterando las doctrinas de sus fundadores, 
iban apagando lá luz de la verdad original. 
En todos los tiempos se encuentran institu- 
ciones secretas dedicadas a guardar los Mis- 
_terios o Verdades esenciales, que sólo debían 
“conocer los hombres evolucionados, sin abusar 
de ellas en propio provecho, utilizándolas en. 
beneficio de la Humanidad, perfeccionando 
sus vidas, para cada día, poder servirla 
mejor. 

Aún hoy existen grandes grutas excavadas 
_en las rocas y construcciones subterráneas 
que se parecen todas y obedeceñ a una forma 
Propia, para ser utilizadas en las reuniones 
secretas de estas grandes agrupaciones de 
'hombres escogidos, extendidas por el Orien- 
te y el Occidente,-. Estas instituciones se 
apellidaban Fraternidades, Confraternidades 
Reuniones, Pórticos, Escuelas, Logias, Guil- 
das... y se repartían el trabajo humanitario, 
teniendo uza aspiración común, en cuanto y 
las cosas esenciales ; ellas fueron Jas que con- 
siguieron extirpar las mayores injusticias, 
abriendo el camino a la libertad y la democra- 
cia, euseñando a grupos elegidos de hombres 
valientes y decididos algunas grandes ver- 
dades, comunes a todas las edades, filosofías 
y religiones del mundo que, las religiones 
ortodoxas y los Estados tiránicos oficiales, 
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ortodoxos también, aliados a estas Iglesias 
cominadoras, iban cada día ocultando 114 $ 
vara mejor poder dominar a los hombres, «»- 
plotándoles en provecho de pequeños £TUPO> 
privilegiados que usurpaban el poder espiri- 
tual y temporal en nombre de un Dios cn- 
mún que parecía olvidarse de todos los demás 
hombres, en beneficio de estos grupos de 
grandes dignatarios civiles y eclesiásticos. 
Los llamados Misterios antiguos y la Ma- 
sonería moderna tiene una fuente común; 
simbolos' y moral semejantes. Canales por 
donde fluyó y se expandió la sabiduría vel 
espíritu de Humanidad aun en los tiempos 
más oscuros y tenebrosos, cuando la Gran 
Huérfana gemía bajo el yugo espantoso de 


todas las tiranías y todos los engaños. 


Los masones son los herederos directos ¿> 
la sabiduría antigua y, si para muchos se ha 
perdido o está oculta la clave capaz de bus- 
car el Gran Secreto, el real secreto o verda- 
aero secreto, los fundadores lo conocieron e 
muchos masones actuales se esfuerzan por 
encontrarlo para el bien de la Orden y en au- 
xilio de la Humanidad. 

Los símbolos y tradiciones masónicos vie- 


“¡nen de Oriente y se han conservado cuida- 


dosamente para hablar a los hombres el len- 
guaje de la Naturaleza, transmitiéndose á to- 
dos los pueblos ; en sus rituales, como en los 
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de los Misterios, se guarda una flesofía que 
abarca las verdades eternas del Universo; 
estos símbolos, esculpidos en monumentos de 
piedra y en bibliotecas cunciformes, han guar- 
dado el Gran Secreto a las generaciones veni- 
deras, y en el seno de las asociaciones iniciá- 
ticas y de las instituciones secretas, se fueron 
transmitiendo, de oreja a oreja, como toda 
doctrina secreta, digna de tal nombre, a 
hombres clegidos capaces de guardarla y de- 
- fenderla. : 

_ La Masonería moderna no_es sólo tina 
agrupación de hombres honrados y generosos 
que practican entre sí lecciones de moral y 
de fraternidad, procurando llevar al mundo 
profano su espíritu de tolerancia, sus anhelos 
de paz universal, sús ansias de libertad y de- 
mocracia, su esfuerzo continuo para eliminar 
de la sociedad sus dos mayores enemigos : la 
- tiranía y el fanstismo. 

Es algo más heredera directa de les grán- 
“des Misterios de a antigiiedad, donde 20 
tuaron los hombres más puros de aquellas 
épocas remotas; vguerda sus símbolos, Sus 
parábolas, sus ritos ; y en ellos está contenida, 
para los que quicren y saben buscarla, una 
ciencia profunda y un conocimiento perfecto 
de Jos grandes secretos naturales y de las 
grandes leves, también naturales, capaces d> 
descifrar el Gran Secreto, guardado sigilosa- 
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mente en todos los tiempos a los capaces de 
abusar en propio provecho de «l, perjudicin- 
do la evolución kumana de los pequeñas, 
aquellos que se encuentran aún en los niveles 
inferiores de la evolución humana. 

No es verdad que la Masonería moderna 
sea una institución secreta en el sentido que 
quieren darle sus enemigos; existen al 2]- 
cance de todos multitud de libros estudiando 
la Masonería y sus instituciones afines ¡es 3, 
error en que caen, aun algunos masones. 
considerar esta institución o fraternidad co- 
mo algo secreto; excluyendo algunos sím- 
bolos y palabras y signos de reconocimiento, 
verdaderas claves secretas que de modo: se- 
mejante utilizan todos los Gobicrnos v nu- 
merosas instituciones que nada tienen que 
ver con la Masonería, a fin de entenderse y 
reconocerse, para mejor cumplir sus fines 
primordiales ; y es el caso de la Masonería, 
institución altamente humanitaria; nada 
existe que no pueda conocerse y estudiarse 
en la Masonería verdadera. 

Stilson y Huhhan dicen en su Historia de 
la Fracmasonería y de las Ordenes concor- 
dantes: «Debemos decir que la Fraternidad 
masónica no es, en principio, una soviedad 
oculta, ya que ni sus objetos ni sus constitu- 
ciones son secretas. Sus amigos y sus enemi- 
gos pueden encontrar en todas partes datos 
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sobre su legislación y sus objetos, que son y 
han sido conocidos siempre por toda el mun- 
do. Podríamos decir que, en vez de ana socie- 
dad secreta, es nna sociedad privada; por- 
que, si se exceptúan nuestras hábitos esoté- 
ricos relacionados directa o indirectamente 
con los signos o modos universales de que nos 
valemos para reconocernos, NO TENEMOS 

SECRETO ALGUNO.» 

Hubo un tiempo en que se consideraba 
traidor a quien exponía la Historia yv los 
verdaderos fines de la Fracmasonería, cono- 
ciéndose muy poco de los fines de esta institu- 
ción ; pero los tiempos cambiaron y la difu- 
sión de conocimientos se extendió también a 
esta Fraternidad ; nadie cree ya que fué fun- 
dada en tiempos del rev Salomón, ni que fuc- 
ran masones algunos hombres antidiluvia- 
nos. Sus ideas fundamentales: La unidad de 
Dios, como supremo arquitecto del Universo 
y la existencia del alma como entidad evolu- 

—cionante y progresiva, son comunes a todas 
las religiones v patrimonio de todas las gran- 
des Instituciones universales, masónicas O-- 

- afines, como eran comunes a todas las gran- 
des Fraternidades ocultas, que enseñaban la 
ciencia secreta de los Misterios a los hom- 
bres elegidos de todos los tiempos y países. 

. La antigua tradición existente entre ma- 
sones de que todos los conocimientos de la 
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actual masonería y su forma interior nos 
den de los maestros trabajadores «de Fi, 
constructores del templo de Salomón, debe 

desecharse en vista de los estudios minuciosos 

hechos sobre estas materias por especialistas 

muy concienzudos. La verdadera Masones 

no desciende directamente de los anti uo, 
Misterios, en la forma que reviste deta 
mente; y la actua] Masonería Placa se pa- 
rece más que £n algunos aspectos a de Muso- 
nería anterior al año 1717; dos Iresimusera 
viajeros del medievo acaso eran descendion- 
tes directos de los artífices dionisíacos ; AS 
otras Fraternidades, de místicos y humanis- 
tas, en el sentido de amigos y defensores 
de la Humanidad que nacieron, vivieron, Ja- 
braron, sufrieron hs] desaparecieron a fuerza 
de persecuciones y martirios, tenían relación. 
con los masones o eran instituciones moidea- 
das al modo de los antiguos Misterios ; jos 
reconstructores de la Iracimasonería reavi- 
varon los Misterios antiguos, valiéndose de 
símbolos primitivos y parábolas y mitos a- 
tiquísimos, creando el simbolismo del Hama- 
do Templo de Salomón. Mac Bean, versadí- 
simo en estos asuntos y musón de altísimo 
grado, dice : «Yo erco que nuestro simbolis- 
mo tiene parte de origen templario, romanis- 
ta..., si bien profundamente matizado de 
£nosticismo... una cosa es innegable : nues- 
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tros símbolos sólo se pueden explicar de, un 
modo satisfactorio cuando se estudian los 
misticismos orientales cabholísticos, herméti- 
cos, pitagóricos y ghósticos. in todos los si- 
glos se encuentran filósofos que velan sus 
doctrinas con figuras semejantes a las em- 
pleadas por los rosacruces y los estudiantes 
de ocultismo más modernos, figuras que son 
:dénticas a las dibujadas sobre los muros de 
nuestras Logias y Capítulos.» 

Yarker asegura que la Masonería descien- 
de de los gnósticos ; «Hacia el año 200 de 
nuestra Era, la secta gnóstica más notable era 
una rama persa de los maniqueos, la cual se 
dividía en oyentes, electos y perfectos; su 
“rito tenía un evangelio teosófico, en el que se 
enseñaba que todas las religiones proceden de 
una base común. En el año 657 dejaron de 
llamarse maniqueos, titulándose paulicianos, 
- adoptando luego los nombres de catarinos, 
_euquitas, bogomilos, y, más modernamente, 
el de lollarlos... ; ellos constituían una socie- 
dad secreta especulativa, que se dividía en 
varios grados; sus miembros se reconocían 
por medio de signos, toques y palabras se- 
cretas, como ocurre en la Fracmasonería ; 
originariamente esta Orden, fundada por 
Mani (Manes) quiso reinstaurar los antiguos 
Misterios, en lo que tenían de universal y 
común, con la verdadera gnosis, combinando 
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las enseñanzas de Zoroastro y Tenós +, Mexve 
diversos de la misma sabiduría, Segun prue: 
ban los maestros en religiones comparadas : 
“el fanatismo e incomprensión hizo que est- 
generosa tentativa fuese considerado ano is 

rejía por los fanáticos ortodoxos de ambos 
religiones ; los persas asesinaron a Mani y 
los cristianos mataron «1 Sus discípulos. Rez- 
hellina de Schio, erudito masón italiano. 
dice: «Mientras vivía Manes, su discipuio 
Herman difundió el maniqueísmo por Exir- 
to, en donde los sacerdotes coptos y cristii- 
nos incorporaron a sus enseñanzas los M:s- 
terios que habían tomado de los judíos... los 
Misterios de los Hijos de la Viuda v el culto 
al Gran Arquitecto del Universo han licga- 
do hasta nosotros, gracias a estos sacerdotes 
coptos, a los cristianos de Oriente y a conse- 
cuencia de acontecimientos aparentemente, 
imprevistos. Los cruzados intervinieron 
grandemente en esta propaganda. Los Mis- 
terios siguieron existiendo bajo el nonibie 
de culto del Gran Arquitecto del Universo, 
nombre que procede de la alegoría de Hiraz, 
el cual representa en los Misterios al Dios des- 
conocido, el Eterno. La gran duración de las 
cruzadas contribuyó a que los guerreros 
pudieran iniciar en todos los Misterios de los 
Hijos de la Viuda... ; los cruzados habían 
sido admitidos e iniciados y comunicaron es- 
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llegaron a Europa; los maniqueos, después 
de la muerte de su fundador, se fusionaron 
con algunas Fraternidades gnósticas, las más 
puras, uniéndose así dos grandes corrientes 
de sabiduría divina: la que procediendo de 
Egipto pasaba por Palestina y la que venía 
de la India a través de Persia.» 
Existe una tradición respetable que hace 
- descender a la Masonería directamente de la 
- Gran Fraternidad gnóstica de San Juan : sin 
“ser esto rigurosamente exacto, en el sentido 
cronológico histórico, €s indudable que de 
igual modo podría decirse que desciende de 
los cristianos johanitas, de los trovadores, de 
los templarios primitivos, de las corporacid- 
nes o sociedades” de grandes arquitectos Y 
constructores, y de otras Fraternidades mís- 
ticofilosóficas. Todas poseían la misma tra- 
dición mística, que se transmitían para ser- 
vicio de la Humanidad, la Gran Huérfana, 
- de siglo en siglo. 
Como en aquellos tiempos la persecución 
y la muerte los acechaba constantemente Y 
eran perseguidos sin reposo por la tiranía v 
el fanatismo, en sus diversas formas, cuando 
se les perseguía con un nombre velaban sus 
Misterios, tomando otro nombre y, 2 Veces, 
enquistándose En las filas de sus mayorts 
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hles, a cambio de una tranquilidad rel” 
para sus trabajos espirituales y temperie 
Así se explica que fueran los maestros, 207. 
pañeros y aprendices masones, quienes cons- 
truveran los más bellos edificios elaustrados y 
las catedrales y palacios eclesiásticos, dejando 
en ellos bien clara la huella de sus Misterios 
y ercencias, en las piedras de todos elas 
hasta en el coro de las catedrales. 

H. P. Blavatsky, que entendía mucho d- 
estas cosas, dice: «El ritual de la Iglesia > 
el de la Masonería brotaron de la misma 
fuente y se desarrollaron paralelamente. La: 
Masonería fué en sus orígenes un gmosticis- 
10 arcaico o cristianismo primitivo; el ri. 
tual de la Iglesia era, y es, el de un sencillo 
y puro paganismo esotérico remoldeado, va 
que no podemos decir reformado ; desde lne- 
«o la Iglesia ha dividido a la Humanidad en 
caínes y abeles; ha perseguido 2 millares de 
hombres en nombre de Dios, que en realidad 
parece ser el Dios de los ejércitos, el feroz 
Jehová Sabaaoth, y en vez de dar fuerza im- 
pulsiva a la civilización, de la que se ulori- 
fican orgullosamente sus fieles, la ha retar- 
dado durante la luenga € insípido Edad Me- 
dia. La Masonería, a pesar de sus innovacio- 
nes y accesorios modernos (particularments 
la introducción del espíritu bíblico), hace <! 
bien en los planos físico y moral; tal es como 
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obraba, por lo menos hace apenas diez años. 
“Entonces era una verdadera HFoclesia, en el 
sentido de unión fraternal y de ayuda mutua ; 
era la única religión del mundo, si conside- 
- ramos que esta palabra se deriva del verba 
religare, unir, puesto que une a todos los 
hombres pertenecientes a clla, como si fue- 
“ran hermanos, sin hacer distinción de razas 
ni creencias. No es incumbencia nuestra 
saber si podía haber mucho más de lo que 
“ha realizado con lus portentosas riquezas 
que tenía en su poder. Ignoramos que haya 
“producido esta Institución mal alguno y na- 
die, excepto la Iglesia romana, la acusó de 


haber hecho tal cosa. ¿ Puede decirse lo mis- 


mo de esta Iglesia? Que la Historia profana 
y la eclesiástica respondan a esta pregunta... 
El ritual del cristiano primitivo deriva de la 
“antigua Masonería..., ésta es, a Su vez, la 
heredera de los Misterios, casi desaparecidos 
- en esta época.» 
La autoridad de este personaje, acaso €: 
“espíritu más conocedor de las cosas secretas 
“en nuestro siglo, és de mucho interés, sobre 
todo, si se encuentra de acuerdo con Ragón 
en muchos puntos y con las grandes figuras 
“masónicas de fama mundial. 
- Sin decidir la época de nacimiento de la 
: Masonería, todos los que saben, enseñan su 
remotísima antigiiedad, su carácter secreto 
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como el de los antiguos Misterios, su seme- 
janza con éstos, su esfuerzo incansable pira 
ayudar a la Gran Huérfana, perseguida y 
“torturada : la Humanidad; sus relaciones 
con las grandes instituciones iniciáticas 
humanitarias de todos los tiempos, y $us 
transformaciones accidentales a través de los 
tiempos para evitar persecuciones inútiles y 
la pérdida del gran sccreto velado entre sus 
símbolos, ritos, ceremonias, parábolas, sig- 
nos de reconocimiento... 

Los anales de Colonia, fechados en 1533, 
prueban que antes del año. 1440 existía una 
sociedad secreta, la Fraternidad de San Juan, 
llamada más adelante Orden Fracmasónica, 
Fraternidad Masónica de San Jua:. Dicen 
así : «La Fraternidad u Orden de los Herma- 
nos Fracmasones, consagrada según las san- 
tas Reglas de San Juan, no procede de los 
“ templarios, ni de ninguna otra Orden caba- 
¡leresca, sino que es más antigua que todas 
las Ordenes similares, pues existió en Pales- 
tina y Grecia y en diferentes partes del 
Imperio- romano. Nuestra Fraternidad es 
anterior a las Cruzadas. En cierta época, 
un reducido núcleo de iniciados que poseían 
la verdadera doctrina de la virtud y las en- 
señanzas secretas, se separó de la masa... a 
consecuencia de la lucha existente entre las 
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Findel reasume las opiniones Ge les priz- 
cipales fracmasones alemanes, en estas pala=. 
bras: «La gran Logia alemana supone que 
en las Fraternidades de constructores de la 
Edad Media se conservaban, además de las 

-.. enseñanzas del arte, una ciencia secreta, Cuvo 
- sustractum era un verdadero Misterio cris- 
tiano que servía de escuela preparatoria 0 
elemental escalafón para entrar en aquellas 
iraternidades y en la Masonería de Sen Juan, 
Ja cual no consistía únicamente en un sistema 
de filosofía moral, sino que tenía grandes re- 
laciones con este Misterio. Se asegura que ¡2 
Masonería moderna o Fracmasonería de San 
Juan surgió de las Fraternidades de construc- 
tores medievales ; pero también se sabe que 
en tiempos primitivos - y remotísimos existió 
una Sociedad o Fraternidad, cuya aspiración 
consistía en que los hombres se perfecciona- 
sen, valiéndose precisamente de los mismos 
medios que el Rito sueco, el cual no hizo en 
realidad otra cosa que seguir las huellas de. 
su antecesor, oculto en las Fraternidades de 
Arquitectos ; de modo, que la Fracmasonería 
no procede, en rigor, de estas Fraternidades, 
sino más bien actuó a través de ellas. La anti- 
giiedad de la ciencia secreta es remotísima. 
El Misterio constituía la parte esotérica de 
,.. Jos grados superiores del Rito, que no sólo es- 
- «taba prohibido revelar al resto de la confede- 
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ración, sino también a los grados inferiores 
del sistema. 

La existencia de este Misterio se puedo de- 
mostrar estudiando diversos documentos que 
se conservan en la gran Logia de Alemani: 
Su leyenda es idéntica a la de los carporraci- 
nos, quienes creían que Jesús enseñó la cien- 
cia secreta a unos cuantos apóstoles elej:idos, 
ciencia que fué transmitida más tarde a los 
caballeros templarios, quienes, a su voz, la 
comunicaron 2 las F raternidades de cons- 
tructores hasta que, por fin, llegó a conoci- 
miento de los actuales fracmasones del Rito 
sueco... El Rito sueco enseña que en todas las 
naciones ha habido siempre hombres que han 
adorado a Dios en espíritu y en verdad, y que 
hen sabido conservar la pureza de su fe, £ 
pesar de estar rodeados de idolatrías y SUPETS- 
ticiones. Ellos fueron quienes conservaron la 
Sabiduría, que transmitían en forma de mis- 
terios ; ellos quienes se valieron, en tiempo de 
los judíos, de la Fraternidad esenia, donde 
Jesús se educó y pasó gran parte de su vida.o 

La ciencia astronómica y el arte de la cons- 
trucción tuvieron estrecha relación, desde 
tiempos remotÍsimos, Y la gran Fraternidad 
llamada «Los Artífices Dionisfacos», creían 
que Baco fuera el autor o inventor de la edi- 
ficación de los teatros, celebrando por esto 


festividades dionisiacas ; la ciencia astromó- - 
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mica, que fué el origen de los ritos dionisía- 
cos, tuvo estrecha relación con las normas 
del arte de la construcción. Las sociedades 
jónicas extendían su ideología moral, rela- 
cionada con la arquitectura, £ numerosos ab- 
jetos útiles y a la práctica de actos de bene- 
“volencia. Distinguían a sus miembros por 
medio de ciertas palabras secretas, sirvién- 
dose para tal propósito de los emblemas uttli- 
zados en el arte de la edificación. También 
estuvo desde los primitivos tiempos Ííntima- 
mente relacionada la arquitectura con la fe- 
ligión, y los útiles que servían para trabajar 
“a los constructores representaban, además, 
verdades morales, como símbolos de ellas, y 
fueran innumerables las sociedades secretas 
o fraternidades humanitarias que utilizaban 
el drama de la fe común a las religiones del 
mundo, como rito iniciático, guardando una 
doctrina oculta que sólo se confiaba, después 
de pruebas y promesas solemnísimas, a los 
que se hacían merecedores de ello por su for- 
taleza y por su abnegación y comprensión. 
Las sociedades secretas nacieron de las ne- 
cesidades que los tiempos difíciles fueron 
presentándose a los hombres evolucionados ; 
=w todos los que estudiaron estos asuntos 
creen que han existido desde el comienzo de la 
Historia. 
H. Vebster, en su Primitive Secret Socie- 
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ties, y Heckethorn, en Secret Societies 070 
Ages Countries, prueban cumplidamente esta 
afirmación que a algunos masones puede pa- 
recer temeraria... 

Los arquitectos primitivos formaron part» 
de las Ordenes Secretas, porque se constrh.- 
har en secreto no sólo las verdades religiosas 
y filosóticas fundamentales, sino también los 
hechos científicos y las reglas del arte, con- 
fñándolas únicamente a núclegs de elegidos, 
en todos los pueblos de la antigúedad. AÁdt- 
más todas las artes tuvieron el templo por 
cuna, y de allí salieron, esparciéndose por el 
mundo por medio de todas las formas de 
cultura. 

Puede añrmarse que las antiguas Ordenes 
de arquitectos fueron las predecesoras de la 
Masoncría moderna, 2 través de la fratern!- 
dad dionisíaca de Tiro, de los Collegia roma- 
nos, de las arquitectos y masones constructo- 
res de la Edad Media; ya en el Egipto de la 
quinta dinastía, alMá por los años 2700 antes 
de Cristo, el visir Weshptah fué un arquitec- 
to real, a quien el rey levantó una gran tum- 
ba ; en Berlín se conserva la estatua de otro 
gran arquitecto remotísimo, Semut, jefe de 
los Masones albañiles de la reina Hatasu..., 
y la historia del pueblo hebreo y del pueblo 
fenicio hablan de la amistad de Salomón con 


Hiran 1 de Tiro. 
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- Josefo describe detalladamente ei templo v 
la correspondencia entre Salomón e? Hiran. 
Los artistas dionisiacos pertenecían « Una So- 
ciedad secreta, cuyos miembros se recono- 
cían por medio de sienos y palabras especia- 
les, utilizando emblemas que tomaban úel 
arte de la construcción. Entraron en Asia 
Menor y Fenicia, cincuenta años antes de la 
construcción del Templo de Salomón, y Es- 
trabón asegurg haber encontrado las huellas 
de ellos en Siria, Persia e Íncia... Ellos 
unieron el arte de la arquitectura con el anti- 
. guo drama egipcio, común a todas las religio- 
- nes en su forma esotérica, en cuyas ceremo- 
nias se representaba la muerte de Dionisios 
a manos de los titanes y: $u retorno 0 la vida. 
En el distrito del Libano existe aún la án- 
tiquisima tribu de los drusos, que dicen des- 
cender directamente de los constructores del 
templo de Salomón ; tiene sus templos co:1s- 
truídos en forma de Loyias, con los tres grá- 
dos de iniciación ; Son ayricultores actual- 
mente, pero siguen usando signos e instru- 
mentos de la construcción, como símbolos de 
=verdades morales, y se reconocen por medio 
de signos, toques y palabras secretas... En to- 
dos los tiempos los arquitectos que venían de 
Oriente se llamaban Hijos de Salomón, utili- 
zando como emblemas los dos triángulos en- 
trelazados. Estrabón encontró vestigios de 
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los arquitectos dionisíacos en Siria, Persi.. 
v en la India, pero también se encuentran en 
Occidente ; y es que atravesando el Asia Me- 
nor entraron en Europa por Constantinopla, 
extendiéndose por Grecia y Roma, dond. 
vivían siglos antes de Cristo, formando Lor- 
poraciones O Fraternidades, llamadas Lolw- 
via, floreciendo en todo el imperio romano, 
unidos en Oriente y en Occidente ; también 
en Inglaterra y otros países se encuentras 
vestinios de esta Fraternidad, en fecha n9 
posterior a mediados del primer siglo de nues- 
tra Era... Cuando el Cristianismo, apovado 
por los Emperadores, se convirtió de perse- 
guido en perseguidor, todas estas Frater- 
nidades secretas estuvieron A punto de ser 
extinguidas, gracias a los feroces decretos o 
edictos imperiales, donde llegó a abolirse es 
derecho de libre asociación ; la mavor parte de 
los Coilegia y Fraternidades, se transforma- 
ron aparentemente en instituciones Caritati- 
vas o funerarias, intentando salvarse de la 
perspectiva de la persecución y de la muerte. 
Estas agrupaciones gozaron de privilegios Y 
exenciones durante mucho tiempo por las 
servicios prestados al Estado, y si propit- 
mente no puede asegurarse que fueran frac- 
masónicas, en un sentido estricto, lo eran de 
hecho, aunque no tuviesen ese nombre. 
Tenían sus reglamentos y Constituciones, 
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y, por su forma, emblemas y <(A7808, Sé pa- 
recían a las modernas Logias masónicas ; 
era necesario que, por lo menos, los integra- 
“sen tres personas; eran presididos por un 
maestro, con dos decuriones 0 viciantes, cada 
uno de los cuales ejercía su vigilancia sobre 
_Jos hermanos de su columna ; tenían un teso- 
“rero, un archivero y un secretario ; sus miem- 
bros se dividían en tres clases: aprendices, 
compañeros y maestros 6 colegas ; entre Sus 
símbolos están los útiles de albañilería, en- 


señando las verdades de la vida, la muerte y 


la vuelta a la vida. En el Collegiuwm encon- 
trado en las ruínas de Pompeya, sepultado 
entre cenizas desde el año 70 de nuestra Era 
y desenterrado en el año 1878, por la distri- 
bución de su arquitectura, con sus dos colum- 
nas frente a la puerta y los triángulos entre- 


lazados en los muros, se parece a un templo. 


masónico ; esto prueba la antigiedad de ins- 
tituciones masónicas o semejantes a la Ma- 
sonería, en el Imperio romano. 

Cuando Diocleciano quiso acabar con el 
Cristianismo respetó los Collegia, a pesar de 
que algunos de sus miembros pertenecían a 
esta religión. Sólo cuando se negaron a levan- 
tar una estatua a Esculapio, los persiguió, 
haciendo sufrir torturas y muerte a cuatro 
maestros masones, y un aprendiz, Claudio, 


Nicostrato, Sinforiano, Castorio y Simplicio, 
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considerados más tarde como santos, E As 
dales una capilla en Toulouse, en la iplesia 
de San Sernín ; esos masones fueron lar san- 
tos patronos de los arquitectos bas E 
toseanos, más tarde de los masones constr 
tores de la Edad Media, y luego, los quiro 
nos de los masones de Alemania, Francia e 
Inglaterra... En un fresco existente en la 
¡glesia de San Lorenzo, en Rotterdam, se les 
representa con un compás y una lana en las 
MANos. 

leader Scott afirma que el eslabón perdido 
de la historia masónica debe buscarse entre 
los «Magistri Comacini», Guilda de arquitec- 
tos que, cuando se derrumbó el Imperio ro- 
mano, huyó a Comacina, isla fortificada dei 
lago de Como, en donde mantuvieron las tra- 
diciones del arte clásico durante las épocas de 
superstición e ignorancia ; erce que ellos fue- 
zon quienes crearon los estilos arquitectón:- 
cos italianos difundiendo sus conocimientos 
por Francia, España, Alemania e Inglate- 
=ra ; ellos forman el lazo que une los clásicos 
Collegia con las Guildas medievales. «Eran 
fracmasones —dice— porque pertenecían a 
una clase privilegiada de constructores exenta 
de impuestos, cuyos miembros gozaban de 
libertad para viajar por donde querían durante 
la época feudal.» 


Los comachinos eran arquitectos libres y 
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ijaban libremente el precio de sus trabajos, 
mientras que los demás trabajadores estaban 
sometidos al capricho de los señores feudales 
oa los estatutos de salarios ; existe un edicto 
del rey lombárdo Rotari, fechado el año 643. 
en que confirma ciertos privilegios a los Ma- 
- gistri Comachini y sus colligantes. Una pic- 
dra grabada en el año 712, prueba que la 
Guilda Comachina estaba constituida por 
maestros y discípulos que obedecían a un 
Gran Maestro y daban el nombre de Logías 
a los lugares donde se reunían; tenían sus 
juramentos, maestros, vigilantes, toques, 
palabras de paso...; llevaban delantales blan- 
cos y guantes y, entre sus emblemas, tenían 
la escuadra, el compás, el nivel, la plomada y 
el arco, el nudo de Salomón y la cuerda sin 
fin, símbolo de la eternidad... Todas estas 
cosas prueban la íntima relación de la Frac- 
masonería con ésta y las otras Fraternidades 
estudiadas. Sin duda alguna fueron fracma- 
sones o Fraternidades afines quienes levan- 
taron en la Edad Media las catedrales y otros 
grandes edificios cívicos y religiosos, que re- 
presentan el drama de la fe ; la Fracmasone- 
ría decayó con el arte gótico, pero continuó 
su tradición simbólica, entre persecuciones y 
dificultades, hasta 1717, en que se convirtió 
en una Fraternidad que enseñaba la fe espi- 
ritual por medio de alegorías, y la ciencia mo- 
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ral, mediante símbolos escogidos. En piena 
Edad Media la: Masonería existía y trabajaba 
por la Humanidad del modo que se lo permi- 
tían las circunstancias difíciles; y para estu- 
diar su pasado legendario es preciso remon.- 
tarse muy lejos en la Historia humana, que 
no siempre guarda en sus archivos la vida y 
hechos de todas las colectividades, sobre tod 
si, como en el caso de la Masonería, conser- 
van secreta y oculta su vida; sus símbolos 
relacionan con las primitivas razas y sus más 
altos pensadores. La Orden de los Maestros 
comachinos se fundó sobre las ruínas dr! 
Colegio romano de Arquitectos, continuand» 
su tradición simbólica y artística ; es posible 
que no se llamasen masones ni fracmasones, 
pero de hecho eran tales por su vida y sus 
hechos, sus símbolos y tradiciones. 

No deben confundirse las Guildas de alba- 
ñules con los Muestros constructores de cate- 
drales ; éstos, como los masones, pertenecían 
a una Fraternidad universal y libre, mien- 
tras que las Guildas eran agrupaciones loca- 
les, sometidas a las leyes tiránicas de uque- 
llas épocas; la Orden de constructores de ca- 
tedrales era mucho más antigua e importante 
que las Guildas de albañiles ; estos construc 
tores dejaron cincelados en las piedras y los 
mármoles de las catedrales y demás grandes 
edificios construídos por ellos, figuras y ale- 
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gorías condenando los abusos de la Iplesia v 
de sus hombres, que sólo se toleraron por la 
fuerza de la Orden en aquella Época, a pesar 
del poder extraordinario de la Iglesia. 

Aunque la Ciencia y todos las idens lihe- 
rales eran consideradas herejías, nieniras no 
se sometían a la Iglesia, siempre bubo espi- 
ritus valientes que hacían oír la gran voz de 
la conciencia humana prisionera, luchando 
por libertarse. Los maestons constructores, 

temidos y utilizados por la Iglesia y n veces 
hasta: protegidos por ella, laboraban por la 
libertad de pensamiento y de religión y la 

¿ran Orden secreta masónica, descendiendo 
de ellos, como ellos descendían, de otras fra- 
ternidades antiquísimas, algunas muy poco. 
conocidas por la Historia, eran el baluarte 
más firme de la democracia y de la libertad de 
pensamiento y los guardianes más esforza- 
dos de la ciencia libre y sin confurmismos en 
aquella época tenebrosa. o 

Como podían combatían los abusos ecle- 
siásticos y civiles y. en su seno se refugiaban 
todos los perseguidos por herejes, la flor de 
ja Humanidad, que sólo así podía lograr sal- 
var su vida. 

Los masones, por la naturaleza de su arte, 
tenían ocasión de conocer los defectos de la 
Iglesia, y viajando por todas partes, en Orien- 
te y en Occidente, se enteraban de todas las 
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ideas religiosas, practicando la toleraroio os 
grado eminente; sus Logias eran refugio su- 
guro de todos los perseguidos por ideales hu- 
manos y elevados, y, gracias a ellos, pudie- 
ron salvarse, entonces, multiiud de 00 
santos, considerados herejes por los que se 
esforzaban en apagar la luz divina de la 
Verdad, libre de dogmatismo, v de la libez- 
tad sin trabas ni condiciones esclavizantes.. 
Hasta la terrible persecución de los tempia- 
rios esta generosidad de la Orden masónica 
pudo quedar oculta ; pero al disolverse vio- 
lentamente por un papa, para complacer 4 
un rey malvado, repartiéndose sus cuantio- 
sas fortunas entre ellos, la Orden de los Tem- 
plarios y el martirio de su Gran Maestre Mo- 
lai, los que quedaron vivos se refugiaron er 
las Logias, creando algunos Capítulos y en- 
sanchando rápidamente el poder de la Maso- 
nería ; en ese momento comenzó a perseguir 
la Iglesia a la Masonería, a quien protegiera 
y de la que se había servido para construír y 
conservar los más bellos y grandes edificios 
de que aún es dueña y sigue utilizando para 
su culto, a pesar de haber sido enstruídos 
por afiliados a la Masonería universal... 
Entonces fué cuando la Masonería y la 
Iglesia se separaron, rompiendo sus lazos de 
recíproco servicio, y en tiempos de la refor- 
ma todo vestigio de esta relación desapareció, 
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tomando cada una su camino; la Masonería 
quedó consagrada como una fuerza universal, 
católica, en el sentido más amplio de la frase, 
y la Iglesiz, en mares del iestilisino GUe 
acababa de nacer, quedó defnmititamente con- 
vertida en una fuerza retardataria del pro- 
greso humano, en una institución legalista, 
política, romanista, sometida a los pode- 
res humanos, pugnando par atraérselos y S0- 
meterlos, o en lucha continua con aquello3 
que, como la Masonería, no se sometíar por 
conservar vivo y latente el espíritu de rebel- 


. 


día en servicio de la Humanidad, que siem- 

pre tuvo en sus Constituciones y en su vida. 
Importa poco averiguar el día y la hora en 
que nació, en el tiempo, la Masonería univer- 

sal y acaso nunca se scpa a ciencia cierta; 
pero es indudable que esta gran Fraternidad 
internacional estuvo en relación con todas las 
grandes fraternidades humanas, guardando 

el gran secreto de la unidad fundamental de 

los hombres, su deber fraternal y sus posi- 
bilidades de progreso indefinido; su vida 
evolutiva e inmortal. En ella, como en un 
salvavidas eterno, se refugiaron los espiri- 
tus más nobles y abnegados, los perseguidos 

de todos los tiempos, los náufragos de todos 
los grandes ideales humanos... Gracias a los 
Ve maestros comachinos, cuna de las Fraterni- 


, q 
dades masónicas, y a las Fraternidades de 3 
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constructores masónicos, que fueron aryul- 
tectos, escultores, mosaicistas..., proyectores 
y ejecutores, se propagó el arte y la ciencia ; 
es indudable que a ellos les debemos 23%. 
se haya perdido por completo el patri: 
de la Humanidad. El arte siguió viviendo, 
gracias a la tradición que ellos conservaron, 
produciendo obras que aún hoy nos causan 
admiración y que nos sorprenden cuando per- 
samos que se erigieron en una época de abso- 
luta ignorancia. Ese es el juicio que sobre los 
maestros masones formaron los más grandes 
investigadores de estos asuntos. Kugler, en 
Alemania; Ramee, en Francia; Selvatico, 
en Italia; Quatremal de Quincy, en Inyla- 
terra... 

Los orígenes y la historia de la Fracmaso- 
nería es tan grande y gloriosa, en el orden 
social, artístico, científico, y aun en el orden 
religioso, considerando esta como una fun- 
ción espiritual puesta al servicio del progre- 
so y defensa de la Humanidad, que jamás 
conseguirán empañarla sus enemigos, que lo 
son y siempre lo han sido, de todas las bellas 
y nobles cosas defendidas por la Fracmaso- 
nería en todo tiempo x por las Fraternidades 
e instituciones similares, que, Sin ser, rigu- 
rosamente hablando, verdaderas Fraternida- 
des masónicas, han estado siempre, desde 
que ésta existió, en contacto con ella, traba- 
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jando para idéntico En y sufriendo setacjade 
tes persecuciones, iOtturas, Murias y Ca- 
lumnias. 

La Orden de libres masones o Fracmasu- 
nería es, y siempre ha sido, una institución 
humanitaria que tuvo por objeto la perfcc- 
ción de lus hombres, el estudio filosófico de 
las ciencias, de las ertes y de la moral univer- 
sal ; la práctica de todas las virtudes y la fra- 
ternidad humana. En todos los tiempos crear 
una Humanidad mejor fué su objeto, y su du- 
ración ; a pesar de todas las persecuciones pa- 
sadas y futuras, será tan duradera como el 
hombre, porque siempre habrá esclavos que 
emancipar, infortunios que socorrer. y erro- 
res que combatir. La Masonería Ls nacido 
del odio al mil y del amor al bien : es, pues, 
tan antigua como el mundo y durará mientras 
el mal exista; si desaparece, todos los hom- 
bres se habrían convertido en maestros per- 
fectos masones y ya puede la Masonería des- 
cansar y dormir. 


CAPITULO VI 


El verdadero espíritu de la 
Fracmasonería universal 


Los anales históricos de la Masoneria s50- 
tigua no se escribieron hasta que comenzó su 
decadencia ; sólo en los grabados hechos en 
piedras y mármoles y en los anales de Fra- 
ternidades semejantes y afines puede envcon- 
trarse la verdadera historia de la primitiva 
Masonería. 

Está probado que la Orden del Temple y 
la Fracmasonería estuvieron en contacto Y st 
entendieron durante bastante tienpo, coli. 
lo prueba, entre otras cosas, la semejan 
existente entre el ritual de admisión de los 
templarios y de los masones, hasta tal punte 
que parece copiado o inspirado el uno en el 
otro ; después de la disolución de los templa- 
rios, muchos de sus miembros pasaron 2 las 
Logias-masónicas, salvándose al! de lis per- 
secuciones y la muerte; pero esto ocurrió 
también con muchos perseguidos en el trans: 
curso de los siglos. Sobre todo, en la Hdad 
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Media existieron multitud de Urdenes «e. 
cretas que defendían ideas semejantes y eran 
. perseguidas como heréticas por la Iglesia, 
aliada al Estado, a quien dominaba. 

Cataristas, algibenses, valdenses, ocultis. 
tas, alquimistas, “cabalistas, teósofos..., que 
recorrían el mundo fundando nuevas Comu- 
nidades y buscando prosélitos : estuvieron en 
contacto con reves, obispos, abades, nobles 
y gentes de toda condición social, sometjén- 
dose, para poder salvar la vida y seguir labo- 
rando por sus ideales, a un aparente confor- 
mismo a aquellos hombres que eran sus ma- 
yores enemigos ; en contacto con la Masone- 
ría, y sirviéndose de su poder e influencia 
para salvarse, sin_ser masones, muchas de 
estas Fraternidades defendían no pocos pun- 
tos de vista masónicos en relación con la Tgle- 
sia y el Estado y se protegían mutuamente 
contra el enemigo común, como ocurre ahora 
con los hombres de ideales semejantes aun- 
que militen en partidos distintos. 

Esta es la razón de no poder separarse cla- 
_Tamente dónde empieza y dónde concluye la 
verdadera Masonería, en los tiempos primi- 
. Livos. 

Los primeros datos rigurosamente históri- 
cos sobre la Masonería son muy escasos ; las 
«Actas más antiguas de reuniones en Logias 

-datan del año 1599, aunque se conservan co- 
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pias de las antiguas obligaciones + leyes 
masónicas que datan del siglo xiv. En los 
primitivos tiempos la palabra fracmasón si. 
nificaba trabajador libre de la piedra; má: 
tarde se llamaron así todos los artesanos que 
obtuvieron la libertad de trabajar en las Lo. 
gias con la Fraternidad, después de pasar por 
el aprendizaje y adquirir el grado de comnpra- 
ñero; ya en tiempos antiquísimaos se adm: - 
tían, como consta en las más antiguas Ob: 
gaciones, en la Orden, a personas que no eran 
operarios masones o albañiles, con el nombre 
de masones aceptados, hombres deestudio que — 
contribuyeron a reconstruír la Orden ; la ax. 
misión de estos miembros especulativos que 
no vivían de un oficio sirvió para conser: .. 
el espíritu de la Orden cuando las antiguas 
Obligaciones va no ejercían influencia deci- 
siva; acaso sin esta medida no existiría ac- 
tualmente la Masonería. 

Se sabe que en el siglo xvi los masones 
especulativos existían en gran número v que 
algunas Logias no admitían más que maso- 
nes operarios, trabajadores manuales, Los 
aprendices servían siete años, pasando a com- 
pañeros y sólo llegaban a maestros perfectos 
después de haber demostrado su habilidad, : 
conocimiento del oficio y: fidelidad inquebran- 
table a la Orden. Maestros, compañeros y 
aprendices disfrutaban de idénticos privile- 
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2105, Purque aus un se Meláse euaile ls 
grados separados, como clapas estuóricas en 
la iniciación. : 
Antes del año 1717 trabajaban todos jun- 
tos. 
A últimos del siglo xvun lo Masonería in- 
-glesa se materializó, decayendo bastante, 
pero los doctores Andersón v Desaguliers la 
hicieron volver al buen camino, vw el 24 de 
junio del 1717 se reunicron en Londres cus- 
tro Logias, constituyendo la primera gran 
Logia del mundo. Los masones de York con- 
tinuaron independientes, fundando en 1725 
otra gran Logia que funcionó hasta 1790, 
aunque nunca expidió cartas constitutivas a 
Logias extranjeras ; los doctores Andersón y 
Desaguliers, comisionados por la Orden ho 
unidos a miembros antiguos y eminentes, 
- Crearon y perfeccionaron los antiguos méto- 
dos y Constituciones, y resultado de su labor 
€s la Masonería libre y aceptada, fundada en 
la leyenda del Maestro Hiran y el simbolis- 
mo del Templo de Salomón. 
Todo el sister de grados es obra de los 
reconstructores, el de maestro, fundado en 
la levenda de Hiran, comenzó a usarse en 
1723. El doctor Mackey, siguiendo a muchos 
eruditos, croc que la división de grados es 
obra de los reconstructores del siglo xvIt, 
porque antes no existía más que un solo gra- 


SESUTTISMO Y MA NERTA 


de, una hise oía de iio e ena la 
iniciación para todos los masones, H, Hu. 
ghan, que dice haber leído todos los manus- 
critos masónicos desde el siglo xIv hasta el 
año 1717, no encontró referencia alumna 
los tres grados ; de igual parecer són Gaulz. 
Mae Leod Moore y otros eminentes masones. 

Las cuatro Logias existentes en Londre 
en 1717, v, probablemente, todas las del 
mundo, en esa fecha, estahar 
sólo por compañeros. El simbolismo y las le- 
yendas adoptadas por los revisadores y los 
grados, son tomados en gran parte de los 
Misterios antiguos y de anales secretos desco- 
nocidos por la Historia profana ; algunos eru- 
ditos creen que también tomaron parte de los 
rosacruces y de la Nueva Atlantis Ce Bacón. 

La Masonería es una Fraternidad hermó- 
tica y cabalística. Siglentón, grado 33 y se- 
cretario de la Gran Logia de Columbia, dice 
que los cabalistas fueron los inventores de 
los grados originales, multiplicando los gra- 
dos y detallando las leyendas de los tres pri- 
meros. En el tercer grado, en el real arco y en 
el de soberano gran Comendador de! Templo, 
se trata de imitar los Misterios antiguos. 
Moore asegura ¿ne algunos «dle estos ritos 
proceden de la escuela alemana de Musofía 
hermética, suponiendo que al ingresar los 
nlósofos en la Masonería durante el si- 
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glo xv introdujeron en ella algunos símbo- 
los herméticos y rosacrucianos. De li misma 
opinión es el general Pike, Ragón y otros 
masones eminentes. 

En 1730 se fundaron muchas Logias irre- 
gulares, contrarrestando este movimiento di- 
sidente la Gran Logia inglesa, cambiando 
palabras secretas y táctica... En 1751, maso- 
nes separados de Logias regulares, fundiron 
una Gran Logia independiente bajo el nom- 
bre de Antiguos Masones de York. Las dos 
grandes Logias fueron extendiéndose y crean- 
do disensiones en cl mundo masónico hasta 
que, gracias al esfuerzo de algunos grandes 
masones, que conservaban incólume el espí- 
ritu fraternal, base de la Masonería, cn 1513 
se unieron bajo el título de Gran Logia Uni- 
da, terminando el cisma y creando un modo 
de acción común; en Irlanda se fundó la Gran 
Logia en 1,28, y en Escocia, en 1736. 

- Hay un asunto muy interesante en rela- 
ción con los templarios, que, al ser disueltos 
y perseguidos por la Iglesia, se refugiaron 
en las Logias y cn las Guildas de trabaja- 
dores. Autores masónicos opinan que la Fra- 
ternidad de San Juan v la de Cristianos Joa- 
nianos formaban una misma Fraternidad, 
con nombres diferentes ; de ser esto cierto, 
templarios y masones recibieron su doctrina 
secreta de manos de la misma Orden ; no fal- 
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ta quien crea que los masones fueron discí- 
pulos de los templarios, aunque trabajando 
en forma distinta. 

Los masones vivían y laboraban desde más 
antiguo, aceptando verdades y ritos traídos 
por los templarios de Oriente, acomodándolos 
a su Fraternidad y utilizándolos para servir 
1 lo Humanidad ; una cos. es evidente : que 
templarios y niasones estuvieron aliados, pro- 

tegiéndose: mutuamente, y cuando la bárbara 
persecución de los templarios, muchos mi- 
llares desaparecieron sin dejar huella, refu- 
elándose en la Masonería, en la Orden de San 
Juan de Jerusalén y en las Guildas de tra- 
bajadores de la piedra... Una autoridad 
la Iglesia, el cardenal arzobispo de West- 
minster, Manning, dice que ya en el si- 
glo xtr las Logias de la Guilda gozaban de la 
protección especial de los caballeros templa- 
rios, por lo que se comprende fácilmente que 
la alusión simbólica a Salomón y a su Tem- 
plo podría haber pasado de estos caballeros a! 
ritual masónico. 

Cuando los templarios pudieron proclamar 
sin peligros la continuación de su Orden 
instituyeron el rito de la estricta observancia, 
aceptaron únicamente como miembros a los 
hombres pertenecientes a columnas masó- 
nicas. 

Moore asegura que los templarios estable- 


Mee 


160 MATIAS USEKO 1ORk ENTE 


cieron, en muchos lugares, pequeñas orgami- 
zaciones con la esperanza de hacer renacer 
algún día la Orden, y que el jefe de los tem- 
plarios, antes “de morir asesinado por el papa 
y el rey Felipe, instituvó la Masonería esco- 
cesa hermética, que siguió existiendo con di- 
versos: nombres ; de ser esto cierto las anti- 
guas Ordenes de Caballería son las creadoras 
y ascendientes del Rito escocés y de la Es- 
tricta observancia. Starck y Cooper Oakiler, 
especializados en estos estudios, Opinan que 
las tradiciones místicas que aprendierou los 
caballeros templarios de Fraternidades mu- 
cho más antiguas que la suya, con las que 
“estuvieron en contacto en Oriente, fueron 
conservadas por los clérigos de la Orden, 
procurando que -la tradición Se conservará 
hasta nuestros días, porque se cree que si- 
suen viviendo y actuando de un modo seere- 
to, aun hoy, jefes de la extinguida Orden y 
Centros Templarios iniciáticos, en plena ac- 
tividad. Su Gran Maestre, Jacobo de Molar, 
instituvó antes de su mucrte, mientras se ha- 
llaba encarcelado esperándola, varias Logias 
' metropolitanas, entre ellas la de París, de 
-cuva fuente se cree nació la Masonería esco- 
“vesa ; se supone que este nombre proviene de 
_Haberse formado esta Logia con un núcleo de 
escoceses residentes en París cuando se or- 
- ganizó esta Logia. 
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Desde luego, el Templarismo y la Fracma- 
sonería, actualmente, son cosas distintas, a 
pesar de parecerse bastante, en algunos gra- 
dos ; Moore considera un error unir las dos 
Fraternidades como algo común, y Federico 
Speed, grado 33, opina que si en alguna 
parte se cierra la puerta de un grado a quien 
cree en un solo Dios y en la inmortalidad de! 
alma por no estar de acuerdo con otras creen- 
cias suvas, ese grado no es fracmasónico. 
Para probar que los grados templarios no lor- 
man verdaderamente parte de la fracmasone- 
ría cita la declaración del autor de los Rituales 
americanos, Smith Webb, quien, en 1812, 
dice que aunque según se-erce generalmente 
que la Masonería confiere, sancionando en 
sus Asambleas, en Europa v en América, las 
diversas Ordenes caballerescas, éstas no 
forman parte del sistema de la Fracmasone- 
ría que, en América, son grados honorarios ; 
la relación existente actualmente entre el 
Templarismo y la Masonería es que, para 
entrar en la Orden Templaria, es cendición 
precisa haber pasado antes por diferentes 
grados masónicos ; desde luego se puede ser 
masón y templario al mismo tiempo, y no se 
deja de ser masón por jurar los grados adi- 
cionales al Templarismo. 

El Rito escocés antiguo y aceptado no nació 
en Escocia, derivándose de una Fraternidad 
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francesa, llamada Los Emperadores de Orien- 
te y Occidente, organizando en París, el 
_año 1758, el llamado Rito de perfección, que 
tenía veintidós grados, añadiéndoscie después 
ocho más; la doctrina moral de todos los 
Ritos es excelente y quienes vivan y compren- 
dan los ideales que se inculcan en los grados 
del Rito escocés antiguo y aceptado, cumplirá 
el más estricto código moral a que pueda 
aspirar la Humanidad evolucionante. Las 
gentes que nada saben de Masonería y las 
que juzgan esta Gran Fraternidad por los in- 
formes de sus naturales enemigos, conside- 
ran la Fracmasonería una institución peli- 
grosa o una reunión de ilusos que se juntan 
para perder el tiempo y conspirar. Nada más 
alejado de la verdad : «La Fracmasonería es 
v ha sido siempre una Fraternidad univer- 
sal, un movimiento del espíritu humano, 
dentro del cual tuvieron y tienen cabida todas 
las tendencias favorables al mejoramiento 
“moral y material del género humano; no se 
hace órgano de ninguna tendencia política 0 
socia] determinada. Su misión es estudiar 
desinteresadamente todos los problemas que 
conciernen a la vida de la Humanidad para 
hacer su vida más fraternal. La Fracmaso- 
nería declara reconocer, por base de su tra- 
bajo, un principio superior e ideal, el cual 
es generalmente reconocido por la denomi- 
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nación de Gran Arquitecto del Universo ; no 
recomienda ni combate ninguna convicción 
religiosa ni quiere poner límites, con afirma 
ciones dogmáticas, sobre la Causa Suprema, 
a las posibilidades de libre investigación de 
la Verdad. Exige a sus afiliados el mínimo 
despertar del espíritu producido por la in- 
quietud, eterna en el hombre, de investigar, 
para procurar comprenderla, esa Causa Su- 
prema ; y por esto declara que no pueden 
pertenecer a la Fraternidad Masónica los 
espíritus adormecidos que no sientan tal in- 
quietud. 

El respeto de la Masonería a las opiniones 
y organizaciones religiosas todas no alcanza, 
sin embargo, a las execciones, prerrogativas, 
y privilegios, que reclaman y exigen para su 
existencia las religiones. Pues que todas son 
_para la Fracmasonería igualmente respeta- 
bles, la Fracmasonería no reconoce la nece- 
sidad de que una o alguna de ellas disfruten 
preeminencias y derechos que no reconocen 
a los demás. En este concepto, exige e im- 
pone a cuantos la profesan la más completa 
y verdadera tolerancia. El que no se sienta 
con la serenidad de ánimo suficiente para 
poder ser del todo tolerante CON TODAS 
LAS CREENCIAS Y CON TODAS LAS 
OPINIONES HONRADAMENTE PRO- 
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Fracinasonería, que significa un grade de 
perfección en quien la profesa, quiere que el 
hombre sea ilustrado, moral y libre... Esta 
afirmación declara que la Fracmasonería quie- 
re la libertad, añadiendo que ella no puede 
existir sin el reconocimiento de los derechos 
individuales... Como hermanos, los mi2sones 
se deben mutuo auxilio. Donde haya un ma- 
són afligido o necesitado deben estar todos 
sus hermanos para consolarle y socorrerle. 
Los fines de la Frucmasonería son univers- 
les ; por eso los de todos los pueblos consti- 
tuven una sola y misma familia. La Fracma- 
sonería quiere y trabaja para que individuo y 
sociedad no sean principios antagónicos, sino 
términos precisos de una relación moral, v 
consecuentemente a ellos declara que aspira 
v labora con constaficia para que la justicia 
sea la eterna reguladora en la vida del hori- 
bre en sus relaciones con la sociedad. La 
Fracmasonería acata las instituciones legíti- 
mas que existan y puedan existir en los paí- 
ses donde trabaja. Declara que es tarea pri- 
mordial a la que dedica sus actividudes, la de 
trabajar por la paz de los pucblos, y que con- 
dena todo procedimiento de fuerza encami- 
nado a producir la guerra entre ellos.» 
Estos principios, tomados al pie de la le- 
tra de las Constituciones por que se rige un 
_Gran Oriente, son semejantes en todos los 
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vrandes orientes del mundo y pudiéramos de- 
cir los princiniós fundamentales de la Maso- 
neria. Bien claro está el verdadero carácier 
de esta Institución meritisima, tan calurinia- 
da por la Iglesia romana, que profesa princi- 
pios enteramente contrarios y opuestos a cla, 
de :gual modo que por sus actuales domina- 
dores, los jesuftas, amigos en un momento 
histórico de la Frecmasonería, para Juerare: 
de sus poderes en enencio propla, Cncmnigos 
irreconciliabies immás tarde e imitadores hoy 
de los ritos, ceremonias y procedimientos 
masónicos en sus altos grandes consejos y en 
su Masoneria, intitulada Los Caballeros de 
Colón. Se diferencian ambos poderes contra- 
rios en que la Fraecmasonería labora, Hbre- 
mente v sin trabas, por el progreso v pertec- 
cionamiento de la Humanidad, considerán- 
dola la Gran Huérfana desvalida, y los jesuí- 
tas v la Iglesia romana, su esclava v víctima, 
trabajan para seguir dominando la Human:- 
dad, en su propio provecho, intentando dete- 
ner la marcha de la civilización liberal, acabar 
con la tolerancia, estabilizar en el ideal me- 
dieval la sociedad humana, ocupando un 
puesto único, preeminente, en ella, conside- 
rando a todas las demás instituciones como 
inferiores y dependientes de sus mandatos v 
caprichos. La Fracmasonería es una enumo- 
rada del liberalisuio, el progreso, la civiliza- 
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ción moderna y la libertad de los pueblos, los 
derechos cívicos consagrados por la TEVoOÍN- 
ción universal ; y Cl jesuitismo y el romanis- 
mo, que son actualmente la misma Cosa, si- 
guen considerando en el Syllabus, su Cons- 
titución fundamental dictada por los jesuitas 
a Pío IX y aprobada solemnemente por un 
Concilio ecuménico, como cosas con las cuales 
ni PUEDE NI DEBE RECONCILIARSE, 
NT SIQUIERA TRANSIGIR EL LIBE- 
RALISMO, EL PROGRESO Y LA CIVI- 
LIZACION MODERNA: TODAS SUS 
CONQUISTAS Y CONSECUENCIAS. 
Por eso declaramos al comenzar este libro 
ideales opuestos la Masonería y el jesultismo, 
advirtiendo aquí que consideramos imprez- 
nada del espíritu jesuítico a la Iglesia roma- 
na actual, y por eso es la única Iglesia del 
mundo que excomulgó a la Masonería, aun- 
que en tiempos remotos la protegió Y, aún 
hizo más: se aprovechó bastante de sus hom- 
bres y de sus trabajos, comio se aprovechó de 
los templarios y de todas las grandes insti- 
tuciones humanas que, por no querer some- 
terse a sus caprichosas inmoralidades y des- 


póticas pretensiones, persiguió, excomulgó y 


destruyó, hasta donde se lo permitieron los 
tiempos. 

"Que hubo un momento ch que la Iglesia 
“influyó, si no en la Masonería, en algunos de 
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sus estatutes y cn algunos Íigares $e 16€, Y 
crrdrndo las Antigua. Obligaciones, denes 
so leen estas paleieas; «18 primera Dis. 
ción consiste en ser fiel 2 Dios y e su testi? 
iglesia, BO INCUTTICHGL Els pi ME due 
herejía.» 

Claro esiá que muchas Logias se hbraron 
de este estigma, que los ticinpos difíciles Ve- 
varon al seno de algunas ; lo cierto es que en 
1723 ya están claros los deberes de todo tuen 
masón : «Obedecer ta Jey-moral. Li Taasós 
que comprenda verdaderamente siu arte, 30 
será nunca un ateo estúpido ni un irreligiosu 
libertino. Aunque antiguamente se obligaba 
a los masones a pertenecer a la religión del 
osís en que viviesen, se ha creido ahora más 
acertado el que acepten la única religión en 
que todos los hombres están de acuerdo, de- 
jándoles en libertad de formar opinión por si 
mismos. Esta religión consiste cn ser hom- 
bres buenos, veraces, honrados, honestos. 
Por esta razón es la Masonería el centra de 
unión y el medio que concilia la verdadera 
amistad entre personas que habrían perma- 
necido a perpetua distancia.» 

Durante el período de erección de catec 
les y grandes edificios por los mucstiós ma 
sones, llegó la Masonería a su máximo es- 
plendor ; su símbolo era el León de la tribu 
de Judá ; sus ideales, la fuerza, la sabiduría 
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y da belleza ; su lema, ñidelidad a Dhaos y los 
Gobiernos legítimos ; su ínisión, enoperar al 
bienestar público y € la velicud irmiernal; 
fué refugio de oprimidos, >nseñando el arte 
+ la moralidad de los hombres; 2)gunos papas 
católicos la protegicron. Micoiás 11], en el 
año 1270, Je confirmó todos los derechos con- 
cedidos por otros, aumentándoselos ; todos 
los papas anteriores a Benedicto XII otorga- 
ron señalados favores a la Masoneria, exi- 
miéridola del deber de observar los estatutos 
de las leves municipales y de la obeciencia a 
los reales edictos. Los fracmasones tuvieron 
siempre como lema fundamental la libertad 
y el progreso, despertando la animosidad de 
“los poderes retardatarios, humanos, a quienes 
habían servido-fealmente a través de los si- 
glos ; Megó un momento en que la Iglesia la 
quiso someter 1 su intlujo, moldeándola a su 
modo, y, como los masones cran hembres 
liberales y tolerantes, no aceptaron esta 
imposición ; como a las Logias pertenecían 
hombres de diferentes matices religiosos y 
políticos, se acusó a la Orden de negarse a 
“obedecer la ley y de difundir principios hete- 
 rodoxos ; la Reforma vino a complicar las co- 
sas y empezaron a perseguir a la Masonería la 
Iglesia romana y los Estados despóticos, sus 
aliados ; en Inglaterra se dictó un Estatuto 
prohibiendo sus asambieas, bajo penas seve- 


rísimas, en 1556, y en otros países se imitó 
cl ejemplo, suiriendo grandes persconciones 
y martirios sus atiliagos, hasta que, er E 
llegó su resurgimiento dehinitivo, gracias al 
aucbrantamiento del poder de Roma, aunqu: 
con alternativas varius €n los Glicitio 
países. 

Actualmente está extendida y trabaja en 
todas las naciones del mundo en benehicio del 
progreso y e la libertad, extirpando la iyno- 
rancia y €l fanatismo, afanándose por con 
seguir sus altísimos fines sociales, basados «1: 
el principio de fraternidad y en la libertad 
de todos los pueblos. 

A la Fracmasonería se dehen, entre otras 
cosas, la libertad e independencia de Amié- 
rica del Norte con Franklin y Washington; la 
unidad italiana, con Garibaldi, Cavour y Muz- 
zimi; el desarrollo de la filosofía alemana ba- 
jo los auspicios de Federico el Grande; las 
Constituciones liberales de Inglaterra, Fran- 
cia, Norteamérica y Suecia, base de todas las 
Constituciones liberales del mundo; la paz 
actual del mundo, gracias a los esfuerzos ge- 
nerosos de tres grandes masones de nuestros 
días: Briand, Stresseman y Masaryk, el 

“noble y admirado presidente de Checoeslova- 
quia. 

Esos tres masones, que tanto trabajaron 
en estos últimos tiempos dentro de la Socie- 
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- siguiendo la tradición de lo Masencría, que 


tiene entre sus princiqnos pundalnentas: 
acabar con las guerras y asegurar el reinado 
dela pas paseó, emtí A rs 
nes considera hermanos. 

Masones fueron todos los hombres más 
ilustres de la Humanidad desde tiempos anti- 
—quísimos y si , desgraciadamente, hubo mo- 
mentos en que se relajó su espiritu s saliendo 
de ella algunos hombres que fueren inhieles a 
sus juramentos, como Mussolini, no es culpa 
de la Fraternidad, sino más bien del espíritu 
perverso y ambicioso que corroe el espíritu 
tenebroso, de los que ni entre los más puros 


“pueden asimilarse las enseñanzas 1] aprove-. 


char el influjo de laverdad y la virtud. 

De las Logias francesas salieron hombres 
como Arayo, Condorcet, Diderot, Desmou- 
lins... que en unión de otros iilósofos prepa- 
'raron, en el siglo xvnt la Revolución de 
3 1789, que cambió el modo de ser de aquella 
sociedad, proclamando los derechos del hom- 
bre v la livertad del ciudadano. 

La Masonería vela por los derechos de la 
Humanidad. cuya marcha estorban la tira- 
nía, los vicios, el privilegio, las malas pasio- 
nes y el fanatismo. 

En el famoso niecito harleiano escri- 
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(due nadie sea aceptado ricas 41 24 «8 
sano de cuerpo y de honrada Lamitia 3 
tiene buena reputación y cbserva das devo. 
país. Que mucte sea aceptado masina cui 
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Esa stes no jure lo siguiente: Fujioro 
de tal, en presencia de Dios todopoderoso y 
de mis compañeros y hermanos preseñtes, 
prometo v declaro que, de ahora en adelante, 
no publicaré, revelaré si daré a conocer, di- 
recta ni indirectamente, sean cuales iuerar 
las circunstancias que se presenten, ninguno 
de los secretos, privilegios o acuerdos de la 
Fraternidad de los Fracmasones que en este 
momento y después se me confíen, para lo 
cual pido el auxilio de Dios y de este santo 
libro.n Esta fórmula de promesa o juramen- 
to, que ambas cosas se admiten en el acto de 
la iniciación, conservada a través de los si- 
glos, muestra bien a las claras el error o la 
maldad de los que presentan a la Fracmaso- 
nería como una institución tenebrosa, donde 
se juran cosas abominables al ingresar. Wins- 
wood Reade, espíritu selecto y hombre ento- 
rado, dice, hablando de la Masonería : «Las 
doctrinas masónicas son más belias de lo q 
parece, pues en ellas alienta la sencillez de 
las épocas primitivas, ánimada por el amor a 
un Dios martirizado, que traducen los puri- 
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tanos por caridad, pero que €el realidad, es 
amor, constituye dá pitt angular Que Sas- 
tiene el edificio de la ciencia mística. Ámarse, 
enseñiarse, avudarse, recíprocamente €s toda 
“ nuestra doctrina, toda nuestis ciencia, toda 
“ nuestra ley. Nosotros no queremos mezquinos 
prejuicios ; nosotros nO excluímos de nuestra 
sociedad a ninguna secta, porque sólo pre- 
tendemos que los hombres adoren a Dios, sin 
preocuparnos por el nombre que le den ni de 
la forma del culto que le rindan. ¡ Hombres 
ignorantes y fanáticos, injuriadnos si que- 
-réis, porque los que escuchan las verdades 
que inculca la Masonería os lo perdonarán ! 
Es imposible ser un buen masón si antes no 
se es un hombre bueno.» 

- Henry Hallam dice que los masones tienen 
“el privilegio de fijar el precio de Sus traba- 
. jos en sus asambleas anuales, cosa que no se 

consentía a los demás jornaleros y qUe por 

este motivo suirieron la primera persecución, 

“dando ocasión a otras hasta qué suprimieron 

sus Estatutos; también dice: es digno de 

notarse que los masones nunca Se asociaron 
legalmente, es decir cumpliendo las fórmulas 
establecidas por el Estado despótico, pues Su 
lazo de unión era más fuerte que el de cual- 
quier estatuto. Es muv interesante hacer 
notar estos extremos, qué prueban fucron 
los masones quienes adoptaron primero los 
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procedimientos de defensa y asociación que 
en nuestros días usan las Internacionales, 
hasta que fueron reconocidos sus derechos 
defenderse por los Estados contemporáneos, 
con las limitaciones que todos conocelmos. Se- 
ría interesantísimo estudiar el inflejo que Jos 
masones y la Masonería tuvo en la creación 


de estas Internacionales, aunque podemos 
adelantar que fué mucho, figurando ea los 


tiempos heroicos de c.las muchos masones 
que aún hoy trabajan esforzadamente dentr 
de ellas, cosa natural porque es el principio 
común de libertad, fraternidad, igualdad, 
anión... odio a toda tiranía y a todo fanutis- 
mo Jos que informan la vida de las Interna- 
cionales y la Fracmasonería, aunque en ésta 
este espiritu generoso está templado por una 
gran tolerancia y equidad para todos los hor- 
acteriza a todas las Interna- 
además, el mcrito la Prac- 
fesaba y practicaba estos 


bres, que no car 
cionales, y tiene, 
masonería, que pro 
arandes ideales sufriendo y muriendo por 
ellos cuando el mundo estaba dominado por 


las fuerzas retardatarias que representaban 
casi eran ellos solos los que 
trabajaban para cambiar la fisonomía de la 
Humanidad, cosa que, en cierta medida, han 
logrado. Algunos ignorantes reprochan a la 
Fracmasonería SUS signos, toques, simbo- 
los... Queremos contestarles por boca de una 


qye 


el ideal contrario y 
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4 
le las almas humanos más tievad “o inte]: 
de las almas humanos més Gievacas € imtel:- 
gentes que vivieron y fueron masones efecti- 
vos : Benjamín Franklin. «Los signos, se- 
] y 3 


. s 
nas y paiabras SETS MAIN ad 


Fracmasonería tienen un valor incelculabie,  » 
porque expresan en un lenguaje universal 


que sirve para pedir el auxilio de todos los 
iniciados del mundo y porque no pueden per- S 
derse mientras los retenga la memoria. Si de 


quien los posce es expatriado, naufraga o se 
encuentra encerrado en una prisión; si a quien 
los posee le despojan de toda cuanto tiene, 
" esas credenciales le servirán.cuando lo requi- 4: 


rieren las circunstancias. Los grandes efectos 
'que han producido pueden determinarse en 

- Jas acontecimientos más notables de la His- Ñ 
toria. Con ellos se han mitigado las asperezas E 


áe la tiranía, con ellos se ha detenido la mano 
que ¡ba a concluír con la vida de un hermano, 
con elios se han dulciñcado los horrores de la 
cautividad, ellos han dominado los rencores 
de la malevolencia y derribado las barreras 
de las enemistades políticas y las locuras del 
sectarismo. En el campo de batalla, en la so- j 
ledad de las selvas vírgenes o en las aglome- 
raciones de las urbes han hecho el milagro 
de que Jos hombres que sentían los más hos- 
tiles pensamientos, profesaban las religiones 
más opuestas y pertenecían a castas sociales 
distintas corrieran a avudarse mutuamente y 
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sintieran la alegria, 
podido prestar acuda an hermiane Epa 
Así com prenden las grendes almas 31. 2eue- 
Los CUS4S 1US Amis CUIMES Gua Tilo Y uta Lita) 
da, sobre bs que pasan Iisensiutes 
otros que nada ven La el cuerpo que encu: 
bre y protege el :lma de las cosas de la Gr. 
Fraternidad. Un gran poeta la cantó, dicien- 
lo: «La Fraternidad es la estrello —Guía de 
la Vidai—, el penacho y coronación de todo 
bien: porque hará renacer de nuevo «n da 
tierra su poesía, su júbii-, hace va tanto tiem- 
po perdidos. Ella ungirá con una luz nueva 
todos los rostros, desarrollando un majes- 
tuso vigor en la raza. Y hasta que esto su- 
mea todos seremos esclavos y viajaremos 


hacia el po A las tumbas. Dejadie el paso 


libre, que la ceguera de los credos v los reves 
ha pasado va . Apartad del camino las ra- 


mas muertas, que nuestra esperanza está ya 
puesta en los héroes que siguen q su Estrcila 


t 
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nera eupstenis e. nuudo! de nuevo, que los 
siglos pasan, para que SE DEJE PASO T1- 
BREA LA FRATERNIDAD. PASA L: 
HOMBRE! 


CAPITULO VII 


La luz masónica, venciendo a las 
tinieblas del fanatismo y la tiranía 


Dos fuerzas contrarias se han disputado 
siempre en la tierra el dominio de los ho:m- 
bres : una pretende apoderarse de ellos con 
el terror, la persecución y la muerte; otra, 
con la iluminación de las conciencias, la fra- 
ternidad, la libertad y el amparo a los qerse- 
guidas, cosas que contribuven a hacer segura 
la vida dando a los espiritus la luz que nece- 
sitan para poder nrogresar. 

En todos los tiempos estas fuerzas encon- 
tradas aparecieron luchando para contrarres- 
tar sus esfuerzos ; y, desde hace veinte s:- 
glos, esas fuerzas se llaman, de un lado, Fa- 
natismo y Tiranía ; de otro, Tolezancia y Li- 
bertad de pensamiento. 

Aunque a veces parece que se entienden y 
se avudan, lo cierto es, que ceden la una a la 
atra, por temor o con la esperanza de apode- 
rarse del poder, transmutándolo en beneficio 
del ideal de cada una. 
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; 
Ese es ej motivo por que el cateiicismo TOo- 
: 


0 


mano persiguió a la Masonería y todas las 


4 


+ 


Derntermadrdes Anas, necchando el momento 
mejor de aplastarlas, Y también €s la Tacón 


por que la Masonería no puede tener concomi- 


tancias durables con el entolicismo, fuerza 


retardataria del progreso humano, obstáculo 
el más poderoso al iriunfo de la libertad y le 
fraternidad entre los hombres. 

Pudiéramos aquí estudiar, si tuviésemos 
lugar para ello, las lechas eruentas y doloro- 
sas habidas a través de la Historia. entre la 
Masonería y el catolicisnto, pero bastará con- 
signar que el ataque partió, como siempre, de 
la Iglesia, y no cesa aún en nuestros días, A 
pesar del poder inmenso de la Masonería, 
cuvos principios fundamentales han trjunfa- 
de en todos los países civilizados. y también 


pS 


en algunos medio sulvajes. 

Los poderes tiránicos del mundo se confabu- 
laron contra la Masonería y acudieron al papa 
- Clemente MIL para que la combatiese ; éste 
promulgó -una-bula, _que, entre atras COS2s, 

decía: «Hemos sabido, y el rumor público nO 
nos permite dudar, de que se ha constituido 
cierta sociedad con el nombre de Masonería, 
en la que se admiten, indiferentemente, per- 
sonas de todas las religiones y de todas las 
sectas, que, con la afectada apariencia de una 


probidad que exigen, y Con la que se con- 
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tentan, se han establecido ciertas lero. cer * 


tos estatutos, que los unen los unos a los otros 
y que particularmente les obligan, hajo das 
más severas penas y en virtud de juramento 
prestado sobre las santas escrituras, 2 guar 
dar en secreto inviolable, sobre todo, lo que 
pasa en sus asambleas. 

»Pero como el crimen se descubre por s: 
mismo, estas asambleas se han hecho sosjx 
chosas a los fieles, y todo kombre de bien 
considera hov como ur perverso a cualquier, 
que se hace iniciar en dichas sociedades, Si 
sus acciones fueran irreprochables, segurá- 
mente que los masones no se ocultarían tanto 
como lo hacen. Estas asociaciones son siem- 
pre perniciosas para la tranquilidad del Ts- 
tado y para la salud de las almas, y dado esto 
no pueden estar conformes con LAS LEYES 
CANONICAS NT CIVILES.» 

La bula terminaba recomendando a los ma- 
gistrados del orden civil y del orden eclesiás- 
tico que persiguiesen tenazmente a cuantos 
se hiciesen sospechosos de esta herejía, recla- 
mando en todo caso la asistencia del brazo 
secular. El primero de enero de 1739, el car- 
denal Firrao, en nombre del pontífice, en e” 
decreto-instrucción para aplicar esta famosa 
bula pontificia, decía: «Que nadie se atreva 
a reunirse ni congregarse en ningún lado en 
dicha Sociedad, ni encontrarse presente en 
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Miehss sumbileas, DATO: PESA DE CMS 
FISCACION DE BIENES Y DE MUER. 
TE, EN LA QUE INCURRIRAN TRRE. 
MISIBLEMENTE, SIN ESPERANZA 
DE GRACIA.» 

Las persecuciones tomaron, enn la Inqui- 
sición romana de acuerdo con los tiranos tem- 
porales, un carácter variable, según los paí- 
ses, pero esta bula de aquél que decía repre- 
sentar al que predicó el perdón y el amor 2 
los enemigos fué la causa de innumerables 
torturas, muertes, tormentos y confiscacio: 
nes de bienes de millares de masones y her- 
manos afiliados a Fraternidades afines, en 
todo el mundo dominado por la Iglesia ; así 
erevó apagar Roma el espíritu de fraternidad, 
progreso y libertad propagado y compartido 
por la flor de la Humanidad, conservando la 
negra noche de la tiranía y el fanatismo en la 
tierra ; pero sus cálculos fracasaron, como 
todos los cálculos que van contra el progreso 
v la civilización. La reforma protestante iba 
-minando el poder temporal de Roma, que- 

brantadísimo ya por sus vicios y maldades, Y 
los masones de Inglaterra. Alemania y otros 

aíses fueron consolidando la Fraternidad, 
extendiéndose a pesar de los peligros graví- 
simos a que se exponían por los otros países, 
venciendo la Masonería a la Iglesia. 


La fundación de los jesuítas, institución 
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más secreta y con juramentos más ¿uttes que 
ja Masonería, se puso del lado de Roma, :n- 
tentando servirla para después apoderars: 
de todo su poder, en propio provecho, v eli 
fueron los soplones de la Inquisición en ton: 
partes, ingresando con astucias y proeed: 
1d, Pues, 


mientos perversísimos en la Masone 
denuneiir 


una vez dentro, enterarse de toda, « 
a sus hermanos v destruirla completamente, 
si no fuese posible convertirla en una iusti- 
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tución sometida a ellos y a la Telesta. 

De esta triste época datan grandes males, 
persecuciones y errores en algunos centros 
masénicos influenciados por los hijos de Lo- 
vola ; el propio Carlos TIT legó a prohibir en 
Nápoles las reuniones en Logias masónicas, 
engañado por los jesuítas, pero éstos, un poco 
más tarde, pagaron toáas sus culpas siendo 
expulsados de todos sus dominios, sin darles 
tiempo para llevarse nada consigo. 

Podemos asegurar que la famosa bula del 
papa tuvo el mérito de hacer aumentar las 
Logias, dando un impulso creciente, cada 
día, a la Masonería universal ; parece como 
si eila fuese el toque de clarín que congregó 
en esta Fraternidad a tudos los hombres de 
mérito de todos los países. La Masoneria fué 
institución oculta sólo en aquellas naciones 
donde la tiranía y el fanatismo, unidos en 
maridaje perpetuo, obligaban a guardar se- 
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eretas todas Jas iniciativas penerosas para 


destruir esas hidras varmjpÍ rivas qhe anicna-* 


zeban desangrer y destruír a la Humanidad. 
En Inglaterra y en otros países libres nada 
tuvo de secreto y estuvo aceptada y protegida, 
como las otras instituciones huonitasias, por 

- las leyes. 
Asombra imaginar la torpeza de la igle- 
cia condenando una institución, Por ser se- 
. creta, cuando la Iglesia es la más hermética 
y secreta de todas las instituciones huma- 
nas ; además, los Caballeros de Colón, ma- 
 sonería negra creada por un jesuíta, protegi- 
_da por el papa, integrada por altos dignata- 
rios eclesiásticos y fieles católicorromanos, es 
“mucho más secreta que fué en sus tiempos 
más difíciles la Masonería, y en 'ugar de 
prohibirla el papa, con las mismas palabras 
: aplicadas a la Masonería, ya que si los prin- 
-cipios de los Caballeros de Colón, la masone- 
- ría de los jesuítas, fuesen puros: «No bus- 
_carían con tanto cuidado, la oscuridad y el 

misterio.» 
¡Bah! Qué importa a los papas ni a la 
“Iglesia el secreto si ella es la institución más 
secreta y jesuítica de la Humanidad ; lo que 
le duele es la tendencia humanitaria y libe- 
ral de la Masonería, que minaba su omni- 
potente poder y se negaba a ser una comparsa 
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más, entre tantas comparsas que en todos los 
tiempos estuvieron a su entero servicio. 

Mis lectores comparen el espíritu jesuí- 
tico, que es el espíritu de la Iglesia romana 
actual, espíritu que llevaba ya en su seno de>- 
de el 313, fecha en que dejó de ser cristiana 
Y perseguida, para convertirse en católico- 
Tromana y perseguidora, y fué creciendo 
hasta mostrarse en la plenitud que le vemos 
en nuestros tiempos. 

lla Iglesia no se cansa de perseguir a los 
que cree enemigos, juzgando tales a todos, 
instituciones O personas, que se opongan a 
sus planes políticos de dominación universal 
y absoluta. Para que se vea hasta qué punto 
llevó su furor con la Masonería, institución 
a quien debe los edificios y catedrales más 
bellas del mundo, a quien muchos papas fa- 
vorecieron y mimaron perteneciendo a ella, 
mientras les convino, copiamos algunos pá- 
rrafos del famoso Breve pontificio: «Por lo 
cual prohibimos a todos y cada uno de los 
fieles de la cristiandad, sea cualesquiera su 
estado, posición, origen, dignidades de que 
estén revestidos, Orden a que pertenecen, 
tanto a los seglares como a los eclesiásticos, 
al clero regular como al secular, hasta los 
más elevados de entre ellos, les prohibimos 
seriamente y en virtud de santa obediencia, de 
permitirse, bajo ningún pretexto o color que 
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guieran dar a su infracción, de formar parte 
de estas sociedades de masones, sea el que 
quiera el nombre que lleven, ni de establecer- 
las o protegerlas, lavorecerlas ni recibirlas 
en sus casas o habitaciones que les perienez- 
. can, de ocultarlas, de hacerse inscribir en 
ellas, de afiliarse o asistir a sus reuniones, ni 
- de procurarles la ocasión de reunirse donde 
quiera y de facilitar estas reuniones, de ofre- 
cerles una mano amiga v de ayudaaries, sea 
por consejos u ocuparse de elias de cualquiera 
otra manera, sea en público o en secreto, di- 
- recta o indirectamente por sí mismos o por' 
otros ; está igualmente prohibido de exhortar 
alos demás, de hacerse inscribir en estas so- 
ciedades o de hacerse contarse entre sus 
-miembros y asistir a sus reuniones a fin de 
favorecerlas de cualquier manera que sea, 
pero se les ordena permanecer compietamente 
extraños a esta sociedad, asambieas, reunio- 
nes o conventículos, BAJO PENA DE EX- 
COMUNION CONTRA TODOS AQUE- 
LLOS QUE SE HAGAN CULPABLES 
DE LAS INFRACCIONES ARRIBA 
-— MENCIONADAS Y POR EL HECHO 
"MISMO, SIN QUE SEA NECESARIO 
"TOMAR MAS AMPLIAS INFORMACIO- 
NES SOBRE LA CAUSA DE LA EXCO- 
" MUNION, DE LA CUAL NADIE PO- 
- DRA SER RELEVADO NI RECIBIR La 
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GRACIA DE LA ABSOLUCION, NIATXN 
EN EL CASO DE MUERTE, SINO POr 
SOSO POR EL PAPA QUE OCUPE EX: 
TONXCES LA SILLA DE ROMA... 
«Queremos aún y ordenamos que los ulus- 
pos, los demás prelados de la Iglesia v totos 
los pastores encargados de guardar las almas, 
LO MISMO QUE LOS INQUISIDORES 
INSTITUIDOS PARA COMBATIR LA 
HEREJÍA, OLE LES IMPONGAS Te 
CASTIGO QUE MEREZCAN Y POx-. 


¡GAN FREMO A SUS EMPRESAS, PARA 


LO CUAL LES ACORDAMOS TODOS 
LOS PODERES MECESARIOS PARA 
OBRAR CONXRA ESTOS CONTRAVEXN- 
TORES, APLICANDOLES LAS PENAS 
A LAS CUALES SE HAYAN HECHO 
ACREEDORES Y, SI MECESARIO 
FUERE, RECLAMAR PARA LLEGAR 
A ELLOS EL CONCURSO DE LA AUÚ- 
TORIDAD CIVIL. Que nadie se permita 
atacar nuestra presente condenación... 0 no 
arreglar su conducta a ella. Sin embargo, 
si alguno tuviera esta temeridad, sepa que 
atraerá la cólera de Dios y de los Santos Após- 
toles Pedro y Pablo. Dado en Roma, en san- 
ta María la Mayor, en el año de la Encarna- 
ción del Señor 1738.» 

Difícilmente podemos comprender ahora 
lo que, en aquellos tiempos, significaba el 
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transcrito documento pontifAicio; sometido e! 
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- Estado a la Iglesia, y siempre dispuesto a 
cumplir sus mandatos como brazo ejecutor, 
verdugo, en una palabra, de ésta. Cansidera- 
das las excomuniones, aun más jeves, cosa 
—nefanda, digna de persecuciones, torturas, 
encarcelamiento, tormento y muerte en ho- 
guera, descuartizado vivo o a fuerza de mar- 
- tirios refinados infiigidos por el Santo Of- 
cio, tribunal eclesiástico instituido por el 
papa y servido por frailes, obispos, cardena- 
les y demás gente de Iglesia, esta excomu- 
- nión gravísima que impedíz, aun en el mo- 
mento de la muerte, ser absuelto 2 ningún 
masón o simpatizante, en la extensión erl- 
- minal que declara la bula, era algo así como 
una muerte en vida y, para tantos espíritus 
-- sencillos y religiosos como vivían en aquella 
época de fe, la condenación eterna, sin remi- 
--sión, porque ir a contarle al papa, si la en- 
-fermedad daba tiempo a esto, el cuento de 
ser masón era tanto como firmar, el propio 
«denunciante, su sentencia de muerte y la de 
sus hermanos, a cambio de ser absuelto de la 
«terrible excomunión. - ? 
+ Y, desde luego, parecían tomadas todas las 
- medidas, humanas y DIVINAS, para acabar 
-con la Masonería, que no quería someterse 4 
la tiranía de los reyes ni de los papas, ha- 
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ciendo honor a su lema de trabajar con todo 
empeño contra el fanatismo y la tiranía, 

Los dolores, muertes, confisteciónes un 
bienes, torturas... causados en cl mundo er.- 
tólico 2 consecuencia de la perversa hula pos- 
tificia, daría ocasión a llenar un libro vosu- 
minoso y probaría el esfuerzo y valor de mi- 
llones de masones que prefirieron ser fieles , 
sus compromisos, ayruiando a la Humanidas 
en su penosa marcha ascendente hacia el pro- 
greso, a la vida y tranquilidad de los suyos, 
aun aquellos más amados. Tiempos heroicos, 
cuyos recuerdos han legado a nosotros sólo 
fragmentariamente, y, a pesar de eso, nos 
conmueven y hacen pensar en la grandeza de 
aquellos hombres que, sin miedo « nada, des- 
afiando los poderes tiránicos más poderosos 
de equellas épocas lejanas, supieron llegar 
hasta nuestros días en la persona de sus des- 
cendientes, salvando de la persecución sañu- 
da de papas y reyes tiranos, el tesoro de sus 
doctrinas purísimas y el secreto de sus ense- 
ñanzas misteriosas y edificantes. 

La Historia ha juzgado ya a esos poderes 
tencbrosos, que aun hoy, después de venci- 
dos con el progreso y la civilización moderna, 
en todas partes siguen laborando en su pro- 
vecho, engañando al mundo y presentándose 
como la única verdad y la única virtud. 
¡ Ellos, que abusaron de todo, llenando la 
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tierra de esclavos, inundando el mundo de 
errores, oponiéndose, hasta donde pudieron, 
al progreso, masaiciendo da ciencia Libre y 
todos los grandes descubrimientos humanos 
hasta que se sometían a sus caprichos y acep- 
taban el marchamo de Roma! 
La falsedad de las acusaciones bechas en 
la bula está a la vista. La Masonería jamás 
intentó nada contra ninguna religión, porque 
era base fundamental de sus leves el respeto 
y tolerancia con todas las religiones; para 
recibir un masón en su seño exigía fuese tole- 
rante, honrado y moral, sin preguntarle ni 
obligarle a nada, en el sentido religioso ; 
aceptando los principios de amor, fraterni- 
dad, caridad y tolerancia, predicados por 
¿Cristo y que la lulesia decía practicar, min- 
tiendo al afirmarlo; principios, por otra par- 
te, muy anteriores al Uristianismo y que 
aceptaban y practicaban antes de nacer Jesús 
las Fraternidades concordantes con la Maso- 
nería y ella misma en sus primitivas formas, 
tampoco podía, en verdad, la Iglesia, con- 
denarla por un espíritu contrario al espíri 
cristiano ; por eso es más abominable el eri- 
men cometido, en nombre de Dios y de Pablo 
y Pedro, a quienes el papa, necio y blasfemo, 
los presenta llenos de cólera, como unos mise- 
rables pecadores de ínfimo orden. 
La Masonería aceptaba y practicaba, en 
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aquellos tiempos difíciles, como ahora, prin- 
cipioz fundamentales de moral universal, 
ArEptados por arisio y Cconcultadeus qua 
Roma. La paz y concordia entre todos los 
hombres, el amor, sin distinciones 2 nuestros 
semejantes, la obligación de atenderles y so. 
correries en los más duros trances de la 
vida..., eso ono podía condenarlo la corte 
romana, bajo pena de condenar a Cristo, al 
mismo dempo que la Masonería ; lo que ex- 
comulgaba, condenaba y quería hacer des- 
aparecer era la propaganda de los prinegnos 
liberales : la tolerancia; el uso de la razón, 
libertada de OS y errores ; los dere- 
chos del hombre :- del ciudadano, proclamados 


> 


parí lu Humanid80n orde diera uión Fran 
a de la Med sería y de sus a 
cuididos, que en el seño de lan Logia: 
masónicas de todo el mundo eran, ya antes 
del ser proclamados, una realidad consolado- 
ra v una esperanza para todos los hombres es- 
clavizados por la tiranía y el fanatismo, due- 
ños de la tierra, gracias a la alianza de los 
reyes y de lostrapas, que también eran reves 
con todos los defectos, prerrogativas y ca 
a de los reves a quienes denonían y quit 
ban la corona si no se sometían a sus ada. l 
tos, persiguiendo, torturando y matando a 


tedos los hombres que Roma consideraba co- 


mo ene migos. 
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La Iglesia romana, enemiga del espíritu 


cristiano y portaestandarte del fanatismo y” 


la tiranía, aliada hoy como en la Eázd Me- 
dia, a toda dictadura, alentadora de todo es- 
fuerzo encaminado a poner cadenas al espi- 
ritu humano, aspiranta a gobernar el mun- 
do, aun hoy, que su fuerza ha disminuído 
considerablemente, aliada a las fuerzas Ccon- 
servadoras y capitalistas que la sostiznen pol 
propia conveniencia mutua, aun sin creer en 
ella como fuerza:espiritual, sigue odiando a 
la Masonería, como en tiempos del papa Cle- 
mente ; Pío IX y León XUMI, papas franca- 
mente jesuíticos, sobre todo, el segundo, en 
sus últimos años, asustado ante las amena- 
zas de muerte hechas por afiliados a la Com- 
pañía que le rodearon € impidieron que des- 
arrollase su plan salvador para la Iglesia, en 
los primeros tiempos de su Pontificado, se 
distinguieron por su feroz persecución, bien 
“imeficaz ciertamente, contra la Masonería, 
que cada día se extendió más y tuvo mayor 
fuerza ; los jesuítas, dueños absolutos de la 
Iglesia romana, la obligaron a extremar sus 
ataques a los únicos enemigos verdaderos y 
eficaces de la tiranía y el fanatismo : las In- 
ternacionales y la Fracmasonería ; preten- 
dían con este esfuerzo desesperado destruír 
ambas fuerzas avasalladoras y apoderarse 
definitivamente del gobierno del mundo para 
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utilizarlo en provecho de la Iglesia romana 
v sus aliados, salvando el mundo burgués y 
su engendrador y puntal, la Iglesia jesnítico 
v egoísta, organizada y actuante con todos lu 
defectos y lacras de este mundo aconizart 
León XII lanzó contra la Masonerta nado, 
menos cuatro encíclicas y organizó esc mov 
miento seudoobrero contra el verdadero movi- 
miento obrero organizado en las Internació- 
nales obreras para detener su desarrollo 
triunfo. Afortunadame:te para la Human:- 
dad esclava de este mundo burgués y de toi 
Tulesia burguesa y política, conservadora v 
agresiva, enemiga del progreso liberal y de 
la civilización moderna, cosas ambas conde- 
nadas v malditas en el Syllabus, promulgado 
por Pío IX y sancionado en pleno siglo XIX 
por un Concilio ecuménico, han fracasado 
en toda su extensión los propósitos de la Iple- 
sia y de todos los tiranos coronados, contra 
la Masonería w las Internacionles: ni las 
torturas, ni las persecuciones, ni la muerte 
han servido para otra cosa más que para pro- 
bar la entereza de estos hombres agrupados 
en nombre de la Humanidad esclava para 
salvarla, defendiéndola de sus naturales enc- 
migos, sus explotadores. 
La luz ha vencido una vez más a las tinie- 
blas y todo el poder de reyes y papas aliados, 
armados con todas las armas, espirituales y 
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temporales, fueron vencidos por el pucbio 
inerme y engañado durante Sigios; las na- 
ciones civilizadas del mundo han aceptado cl 
régimen laizante que secularizó todas las ins- 
“tituciones humanas, quitando la última espe- 
ranza a los enemigos del progreso libera : 
humanitario, tolerante y progresivo, de cie- 
ricalizar, sometiendo al absoluto dominio G 
la Iglesia, aliada a los tiranos seculares, 1 | 
Sociedad. 
El mundo va quedando libre de esta pesa- 
dilla que duró siglos, encendiendo las guerras 
religiosas más terribles y llevó a la muerie, —* 
entre torturas cruelísimas a millones de 
hombres elegidos y perfectos, bajo pretexto 
de herejía o no conformismo, derramando 
mares de sangre inocente, donde podrían na- | 
vegar, sin tropiezos, las escuadras de todas 
las naciones burguesas ; España era el último 
reducto del clericalismo jesuítico, de la domi- 
nación eclesiástica y parece que también va 
“a sacudirse esa roña secular; separada la 
Inlesia del Estado, expulsados los jesuítas v 
sometidos a leyes democráticas los hombres 
de Iglesia, que obedecen primero al papa que 
+ alaley, la tolerancia y la comprensión no se 
harán esperar; claro es que a un enemigo 
tan fuerte y aguerrido, que sigue luchando 
con todas las armas a su alcance, aun después 
de vencido, no es posible darle, de momento, 
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un trato suave ; dueño hasta aver de todos los 
resortes del Poder, ocupando una posición 
privilegiada, persiguiendo de todos modos a 
todos los que osahan descubrir sus maldadez, 
encarcelando años y años a los que escribía: 
algo contra su criterio dogmático, defendido 
con saña en los códigos, hechos por ellos par: 
defenderse v poder seguir engañando, duc- 
ños de inmensas riquezas, logradas a fuerza 
e engaños y terrores. ., es indispensable 
vencerlo completamente, antes de dejarlo v!- 
viren paz, y someterlo, de grado o por la fucz- 
za, a la ley constitucional y a todas las leyes 
promulgadas por el pueblo soberano de sus 
destinos, cosa lograda v aceptada ya en todos 
los países del mundo donde la Iglesia aceptó 
este hecho consumado para poder desenvol- 
verse y vivir. 

Sometida a las leyes, viviendo como las 
demás instituciones humaras, sin privilegios 
ni favoritismos, en franca lid con las demás 
instituciones, Jiicas o religiosas, ¿un ella, 
que parece incorregible, se irá civilizando, 
impregnándose de espíritu liberal y tolerante 
o morirá, como han muerto otras Iglesias más 
poderosas y con más prosélitos que el catol:- 
cismo romano. 

Quisiéramos tener espacio para relatar las 
persecuciones que la Masonería sufrió de la 
Iglesia a través de los tiempos y los miles de 
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j 
hombres honrados, sabios y santos que su- 
frieron y murieron a cansa de clla; reseñar ] 
Jas mil astucias criminales de que se valió ] 
para sorprender sus secretos, denunciándola ] 
- a los poderes despóticos pira que la aplasta- j 

ran; ya que el espacio consagrado en este 4 

libro a ella no nos lo permite, siendo sus mé- á 
- todos semejantes, denunciaremos el caso del 

fraile José Torrubia, nacido en Granada en 
Jos últimos años del siglo xvI1, religioso, pri- 

mero, de la Orden de San Peúro de Alcánta- 

ra; misionero en Filipinas y secretario del 
“padre Folguera ; Comisario general del San- e 
to Oficio, preso cuatro meses por insubordi- 4 
nado; fraile franciscano, después dé su viaje 
a Roma, y masón, con permiso del papa, 

quien le dispensó, así como sus superiores, 

de su perjurio, antes de cometerlo. 

- Tranquilo, con la seguridad de que podía, 
SIN PECADO, SER FALSARIO Y PER- 
JURO, gracias a la dispensa del papa y de 

sus superiores, valiéndose de todo género de 

astucias, y con un nombre supuesto, consi- 

guió que un hermano lo presentase en la Mi- 
- sonería, ingresando en ella para perder a sus 

miembros, 2 quienes había jurado fidelidad y 
_€ran sus hermanos. 

+ Emisario oficial de la Iglesia romana, pér- 
fido y traidor, más que Judas, vivió entre los 
- Masones el tiempo necesario para conocer $us 
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LLORIas, sus costumbres 12 sus abñimira, y am. 
parándose en le absolución previs que había 
logrado para su conducta criminal, redactó 
un extenso informe enterande j 
cuanto los masones tenían secreto ; : 
dándose a conocer desceradamente, presentó 
am Santo Tribunal de la Inquisición y dei Es. 
tado una acusación terrible y caliumniosa, 
llamando a la Institución a que pertenecía, 
con juramentos solemnes, abominable inst 
tución. Una vez en manos de la Iglesia y del 
Estado, los hilos de esta trama para acabar 
con la Masonería en España, donde el ¿ana- 
tismo tenía aún mucha fuerza, comenzaron 
las persecuciones y las Logias establecidas 
tuvieron que suspender sus trabajos, ocul- 
tándose los hermanos dispersos, perseguidos 
por las autoridades a causa de la delación del 
SERAFICO FRANCISGANO, INDIGNXO 
ATO DEL. SAATO DE ASIS, QUE RES- 
PETO LA VIDA DEL LOBO Y DEL 
FACINEROSO,; muchos masones conclu- 
veron en el cadalso, otros en la cárcel y en 
las galeras, como forzados, sus bienés fueron 
confiscados; sus hogares deshechos y sus fa- 
miliares perseguidos y acorralados como tie- 
ras Sanguinarias. 

Consecuencia de aquella infamia cometida 
por un hijo del patriarca de Asís, alcahue- 
tada por su Oden y por el papa, ya que sus 
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superiores más altos le relvaren paro Lan: 
quilizar su conciencia de chacal, de sus per- 
- jurios y delitos, antes de cometerios, para que 
- pudiese perpetrarlos con mayor seynridad, 
fué un real edicto promulgado por Fernan- 
do VI, imponiendo severisimas penas a to- 
- dos los que se reunierar para trabajar masó- 
- nicamente, y en el cual se decía que el castigo 
del delito que se perseguía no establecía 
ninguna diferencia entre nacionales y €x- 
tranjeros que fuesen reconocidos masones. 


Esta HAZANA CLERICAL DEL INFA- 


ME FRANCISCANO TORRUBIA, que 


obró como un perfecto jesuíta de cuarto voto, 
no ha quedado impune, porque todos los 
hombres honrados execran la memoria de 
este granuja consentido y apoyado por el 
papa y sus hermanos los frailes; y la His- 
“toria ha conservado este hecho para ense- 
ñanza de los que se fían ex los hombres pues- 
- tos al servicio de Roma en sus intrigas y 
: conspiraciones. 
A pesar de todo, la Masonería no fué des- 
_truída, aunque una muchedumbre de sus 
mejores hombres han sufrido y muerto por 
ella en el transcurso de los siglos... Mientras 
la Iglesia pierde, cada día más, su influjo en 
el orden social, la Fraemasonería aumenta 


su poder políticosocial, a cada hora, a pesar 


de todas las supersticiones, excomuniones y 
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maldiciones Jel papa, Tomó parte activa en 
todos los aconteciontentos salto Ela. a 
nados a libertar el mundo de la tiranía y pol 
fanetismo en todos los tiempos; gracias 2 
cila fué posible la Revolución francusa y 
rusa, la liberación de América, la unidad 
italiana, la pérdida del poder temporal del 
papa, la Revolución turca y su asimilación 
a la cultura europea con el partido de los jó- 
venes turcos, guiados por los Grandes Onien- 
tes de Francia e Italia. La Independencia de 
América, tan alabada ahora por todos los 


_hombres liberales y honrados, pero tan com- 


batida antes por la Iglesia y las clases con- 
servadoras a su servicio, obra fué también 
de la Fracmasonería, o para decirlo más exac- 
tamente, de hombres justicieros y dotados 
de un espíritu de humanidad antes que el 
egoísta sentimiento de patria, como explo- 
tadora injusta de otras patrias esclavizadas. 
De los cincuenta y cinco ciudadanos que fir- 
maron la declaración de Independencia de 
América, cincuenta y dos eran masones; en 
la lucha entre el progreso y la reacción, nadie 
como la Masonería ha trabajado tanto, en 
todos los tiempos, entre dificultades y peli- 
gros sin cuento. Si la Masonería es la fuerza 
del mundo más entusiasta y unida para 
acabar con la tiranía y el fanatismo, y si el 
papado es la fuerza del mundo más ac- 
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tuante para aherrojer da Humanidad o, dl 


fanatismo, la intolerancia v la sant. e AN 


tural que hayan estado enfrenta des 4 raros 
de la Historia y sigan siendo enemigas ; es 
una necedad y une mentira indigno dl un 
buen masón negar este hecho evident 
 Cuandoen 1866 el hermano Pike, < E eS, 
“conjuraba al gran comendador itallano Ya 
moteo Riboli, íntimo amigo del gran masón 
Garibaldi, a que hiciese cuanto estuviese de 
se mano para unir a la Masonería italiana 
contra el Vaticano, contra los abusos tiráni- 
cos del papado, enemigo de Cristo y del es- 
- píritu cristiano, no hacía más. que cumplir 
con un estricto deber masónico parz defen- 
der a la Humenidad de su tradicional ene- 
migo. 
«El papado a ha sido durante 
más de mil años el verdugo de la Humani- 
dad ; contra este formidable poder, pues, se 


impone la unión de todas las fuerzas de la 
Masonería italiana. La Fracmasoneríz de to- 


_ do el mundo se regocijará al ver consumada 
+ la unión de la Fracmasonería de Italia en pro- 
_vecho de la unión italiana.» 

¿Quién había de imaginar que un hom- 


bre, educado en la Fracmasonería, traidor a 


sus juramentos, tránsfuga de sus ideales por 
¿vanidad y ambición, devolvería el poder tem- 


- poral al papa, sumiendo a Italia en una dic- 


- 
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tadura de tipo romano, no imperial, «ro io 
suítico? 

El verdadero masón no se huóla Hamm 
complicado en conspiraciones encaminadas a 
derribar Gobiernos basados sobre las princi. 
pios masónicos de igualdad de derechos cix- 
dadanos y libertad; pero el gran masón Pike, 
añade, el buen masón, con la lengua y con 
la pluma, con todas sus fuerzas públicas ; 
secretas, con el dinero, con la espada, si fue- 
se necesario, luchará siempre por la causa 
del humano progreso, trabajando para liber- 
tar el pensamiento humano, para conquistar 
la libertad de conciencia (pese a todas las 
usurpaciones pontificias) y para reivindicar 
los derechos del hombre, del pueblo. Siem- 
pre que un pueblo luche para recobrar la 
libertad, siempre que el entendimiento hu- 
mano quiera garantizar su independencia, 
siempre que el pueblo exija el goce de sus 
inalienables derechos, merecerán los tales la 
calurosa simpatía de los masones.» 

En la lucha secular que aún hoy dura en- 
tre las dos fuerzas que se disputan el dom:- 
nio del espíritu humano: la fuerza elerica! 
que todo lo quiere someter a la hegemonía 
de la Iglesia y del papa, y el laicismo, espí- 
ritu tolerante y cívico, que pretende, v va lo 
va logrando en todo el mundo civilizado, se- 
cularizar, humanizándolas, todas las institu- 
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. ciones; la Masonería representa el mayor 
valladar contra el clericalismo y la fuerza 
más compacta! a favor del laicismo v de la 
reintegración de todos los privile ilegios y ven- 
tajas robados por la Ielesia, marea al atraso 

de los tiempos, a la ignorancia y al fanatis- 
mo, por la Iglesia, como fuerza política y do- 


minadora, al poder del estado laico v acon- 


- - fesional. 
coo No resistimos la tentación de reseñar otro 
. episodio de la Masonería española en sus lu- 
+ .chas con la Iglesia, o para mejor decirlo, de 
-: la. Iglesia en su afán de destruír a la maso- 
-nería. Ocurrió casi en nuestros días y por 
eso tiene más interés. 
- El párroco de Belén, Gracia (Barcelona), 
de acuerdo con el .piamontés Bertad, teso- 
rero de una Logia que se había negado a ren- 
dir cuentas, v el francés Hirel de Choisy. 
Ml expulsado de la Masonería por motivos desho- 
- - mestos, fraguaron un complot contra la Logia 
Mamada San Juan de España, que se reunía 
en casa de un súbdito francés apellidado Ey- 
- bert; los miserables que ayudaron al párro- 
.. eo en esta delación, consiguieron de esta pro- 
ps que no habrían de ser perseguidos comio 
masones, aunque en rigor ya no lo eran por 
Y haber sido irradiados, El párroco, al igual 
Que el fraile Torrubia, puso los datos en co- 
nocimiento del gobernador de la provincia, y 
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A JESCOLISATO Y MASUNERIA 2 
el 18 de abril del 1853 penetró la policía en 
la Logia acompañada de los delatores, pren- 
diendo a los trece hermanos, y a las tres de 
la madrugada, custodiados por un piquete: 
de la guardia civil, fueron conducidos a la 
cárcel; un tribunal militar instruyó el pro- 
ceso, incautándose de documentos y listas, 
donde figuraban los masones españoles, que 
cran muchos ya entonces, pero sólo pudieron 
apoderarse de doce, teniendo que emigrar $ 
ocultarse los demás ; duró dos meses el s:.- 
mario, y los procesados, a pesar de las ve- 
jaciones y castigos sufridos en la prisión, no 
dieron ni un solo nombre, ni un dato que 
pudiera comprometer a sus hermanos, con- 
cretándose a citar nombres de grandes hom- 
bres, personajes y monarcas extranjeros que 
pertenecían a la masonería. 

El tribunal falló condenando a Eybert 1 
siete años de presidio mayor'y a cuatro años 
de igual prisión a once masones más ; dejan- 
do en libertad a los delatores ; casi al mismo 
tiempo el tribunal de Gijón condenó a nueve 
años de prisión a los masones Cabrera, Sel- 
lier y Victori, que lograron escapar; los 
condenados ingresaron en el presidio de San 
Pedro Mártir, sometiéndolos a los rigores del 
régimen penitenciario, rapándoles la cabeza 
y barba, vistiéndoles el sayal y la cadena, 
como si fuesen criminales comunes. El cón- 
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= nizado, obligaron a expatriarse a muchos 
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sul general de Francia en Barcelona, el em- 
bajador margués de Purgot y el Gran Unien- 
te de Francia atendieron a las necesidades: 
de los presos, trabajando para lograr su liber- 
tad; por fin, el príncipe Jerónimo Napoleón 
vel Gobierno francés obtuvieron la repara- 
ción de este crimen de lesa humanidad y la 
reina Isabel tuvo que conceder el indulto, 
que se comunicó a los presos el 15 de agosto 
del 1853. 

Desde entonces las Logias quedaron traba- 
jando clandestinamente hasta que, en 1566, 
algunos miembros del disuelto Gran Oriente 
nacional reorganizaron el Supremo Consejo, 
'«declarándolo legítimamente constituído bajo 
Ja presidencia del eximio hombre público don 

Ramón M. de Calatrava, ya octogenario, y 
que había sido Gran Comendador en 1844. 

Aunque el ultramontanismo de los últimos 
años del reinado de Isabel, bajo la dirección 
espiritual del famoso padre Claret, hoy cano- 


- liberales para sustraerse de las persecucio- 
nes concitadas contra los masones, los que 
' quedaron en España, dando muestras de un 
- gran valor e interés por la causa de la Huma- 
nidad, crearon Logias en Madrid, Barcelo- 
na, Sevilla y otras capitales, solicitando el 
concurso del Gran Oriente lusitano. Hoy la 
Masonería en España, como en el resto del 
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mundo ervilizado, es una soredad oros 
v defendida por las leyes como ins 
honesta y humanitaria ; extendida por tod: 
la tierra, sigue laborando para sivaroa 
Humanidad del fanatismo y tiranía, y por 
necen a ella hombres de todas las nacione: 
de todas las posiciones sociales; en España 
fueron hermanos masones Prim, Riego, Rui; 
Zorrilla, el marqués de Seoane, Becerra, Ár- 
gíelles (el divino), Méndez Núñez (el béroa 
del Callao), Calatrava, Páez, Morayla, Mu- 
gasta, los condes de Aranda, de Gasse, Vvlly 
y de Montijo, Argiielles, Mendizábal, Munoz 
Torreros, Quintana, Istúriz, Alcalá Galiano, 
Romero Ortiz, Maissonave..., Y, €n otros 
países, las figuras más relevantes en la Cien- 
cia, en el Arte y en la Política. 

La lucha entre el jesuitismo y la Masone- 
ría sigue en pie, y no concluirá sino con el 
aplastamiento de uno de los combatientes ; 
como el jesuitismo y la Iglesia actualmente 
son la misma cosa con nombres diferentes, 
son estos dos poderes encontrados y Opues- 
tos quienes luchan en el seno de la Humani- 
dad, aunque el ataque ha partido de la Igle- 
sia, y la Masonería sólo se defiende, cubrien- 
do con su cuerpo glorioso a la Humanidad, 
arrancándola del poder tenebroso del papa y 
del General de los jesuítas, verdadero papa 
negro de la Iglesia romana, haciendo que *l 
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hombre recobre su espíritt, su conciencia 4 
su alma encadenada y robada durante tantos 
siglos por la Iglesia. 

Con ocasión de la disolución de los jesuitas 
españoles se hu visto que éstos y el papado 
son una misma “osa, como afirmaba yo en 
mi libro Democracia y Cristianismo, «escrito 
y publicado por Cuadernos de Cultura, du- 
rante la Dictadura» ; el papa, olvidando lo 
- que otro papa dijo de ellos en la bula de ex- 
pulsión y confiscación de bienes, más dura y 
fulminante que esta disolución, no expulsión, 
de las Constituyentes españolas, se queja y 
declara que los jesuítas son la Orden más 
. amada de su corazón, sus hijos predilectos, 

su milicia más fiel y aguerrida ; los compara 
con los apóstoles y declara que sufren perse- 
cuciones, como ellos, por defender el nombre 
de Jesús, constituyendo, esa disolución, su 
gloria y su consuelo; primero, la ofensiva 
de todos Jos obispos españoles, defendiendo 
como algo consustancial a la Iglesia, la 
Compañía de Jesús; después la queja y la 
defensa fervorosa y enérgica del papa; lue- 
go los artículos que el órgano oficioso, cas! 
aficial, del pontítice, L*Osscrvatore Roma- 
mo, en manos pecadoras de jesuítas, hace 
estos días defendiendo a la Compañía de 
.Jesús, considerándola, el ejército de Dios, 
-y a los que la persiguen, el ejército de Luz- 
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bel; afirmando, con el mayor cinisme que 
ellos y la Iglesia siempre emplearon proced;- 
mientos suaves, amorosos, tolerantes, y los 
oOLros son ALTESIVOS, intolerantes v persegui- 
dores satánicos, como si la Historia no ha- 
blase y los hechos relatados en este libro, que 
son una gota de agua en el mar de las perse 
cuciones y crímenes de la Iglesia, empujada 
por el jesnitismo y también antes de que lo- 
hijos de Loyola existiesen, no bastasen 5 
probar el verdadero carácter de la Iglesia y 
el de la Masonería, su víctima, no su ver- 
dugo... 

El espíritu de la Masonería es enteramente 
contrario al espíritu de la Iglesia romana y al 
jesuitismo que la domina; para encontrar €l 
verdadero secreto de la Masonería es necesa- 
rio entregarse por completo al servicio de la 
Humanidad. Cuando este espíritu se abra 
paso en el mundo, dice Newton, la sociedad 
será una vasta comunidad de justicia y de 
bondad ; el comercio, un sistema de servir a 
la Humanidad ; la ley, una regla de beneti- 
cencia ; el hogar será más sagrado, más ale- 
gre la risa de los niños y más sencillo el tem- 
plo de la oración. Entonces. el mal, la injus- 
ticia y el fanatismo, la ambición y todas las 
ruindades que envilecen a la Humanidad 
acecharán impotentes, en la sombra, cegados 
por el resplandor de un orden más justo, Si- 
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bio y misericordioso. Cuando el homibre sea 
amigo del hombre y hava aprendido a adorar 
a Dios, sirviendo a sus compañeros, entonces 
la industria será equitativa; la educación 
- provechosa, y la religión, una presencia 
- real y no una sombra. Cuando la Masonería 
triunfe, caerán todas las tiranias, se desmoro- 
narán las prisiones y los hombres no sentirán 
cadenas en las manos ni opresiones en la 
mente, sino que, libres de corazón, camina- 
rán erguidos bajo la luz y libertad de la 
Verdad.» ) ] 

El mundo camina, lentamente, hacia una 
gran Fraternidad, hace ya mucho tiempo 
anunciada por la Masonería. La Masonería 
ha profetizado que ha de llegar un día en 
que las naciones sean reverentes con la 
libertad, justas cn el ejercicio de su fuer- 
za, y humanas en la práctica de la sabidu- 
ría; un día en que ningún hombre se atre- 
verá a pisotear los derechos ajenos; en que 
la mujer no se verá arrastrada a la perdi- 
ción por hombres sin escrúpulos, en que los 
niños no serán abandonados por la sociedad 

La Masonería no se dará por satisfecha 
hasta tanto que no se haya trenzado con to- 
dos los hilos de fraternidad. humana una 
mística cuerda de amistad que dé la vuelta 
a la tierra, encerrando dentro de su círculo 
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la unidad espiritual de la raza y los dazo- 
irrompibles de una paz perpetua. 
Habiendo sobrevivido a los imperios 

las filosofías, habiendo visto aparevti y de- 
aparecer generaciones sin cuento, la Mas: - 
nería seguirá viviendo para contemplar su 
rabajo va realizado. Y entonces, sólo entorn 
ces, podrá descansar y dormir... 
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La Humanidad y la Masonería 


Creemos haber demostrado la oposición 
existente entre la Masonería y el catolicis- 
mo romano, desde que dejó de ser cristia- 
nismo primitivo, transformándose en romae- 
nismo político y jesuitismo; son, sin duda, 
ideales opuestos y contrarios, por eso adop- 
tan formas distintas, leyes y métodos le 
trabajo que en nada se parecen. «La Maso- 
nería —dice Hutchinson, en The Spirt of 
Masonerfa—, nos despoja de nuestras nocia- 
nes limitadas e intolerantes, afirmando, a.o- 
más, que el humanitarismo es el alma de la 
religión. En nuestras Logias, y como maso- 
nes, no permitimos jamás disputas sobre 
cualquier religión, porque únicamente per- 
seguimos la religión universal; la religión 
de la Naturaleza, 

»Como adoradores del Dios de compasión, 
creemos que quien le ama y trabaja con rec- 
titud es admitido por El. Reconocemos como 
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hermanos a todos los hombres masones, va 
sean Judíos, cristianos, mahometanos o de 


cualquier otra religión que no viole la lev de 


la justicia, escrita por el Todopoderoso sobre 
las tablas del corazón, que no la teman y que 
sigan el camino de la virtud. Y, aunque to- 
memos diferentes caminos, no nos persegui- 
mos. ni odiamos. Todos trabajamos en el 
mismo lugar ; todos conocemos que el fin de 
nuestras jornadas será idéntico w todos es- 
peramos encontrarnos en la Logia de la feli- 
_ cidad perfecta. ¡Cuán bella es una institu- 
ción que atesora tan hermosos sentimientos ! 
- ¡Cuán agradable debe serle esto 2 Quien 
- está en el trono de la Compasión Eterna 'n 
La Tglesia católicorromana sostiene una 
“doctrina, como infalible, opuesta a estos sen- 
timientos masónicos ; cree que los hombres 
- están divididos en dos bandos contrarios Y 
- enemigos ; uno, el de los fieles Suvos, que 
poseen toda la verdad y todo el bien, acen- 
tando la sumisión de sus conciencias a la de 
sus guías : los sacerdotes, y éstos a la de sus 
jefes, los obispos; y los obispos, a la de su 


"jefe infalible, el papa; los demás hon:bres, 


es decir, la mayoría de la Humanidad, por- 
que de los dos mil millones aproximadamente 
que la integran, apenas una minoría de dos- 
cientos cincuenta mi!lones son, nominalmen- 
te, católicorromanos, están en el error y en 
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el mal y deben eonsiderarse como descarei Ls 
y peráidos eternamente si no aceptan ] 
principios entólicos y desconocen las verd 
des esenciales que dicen los teólogos son in- 
dispensables para salvarse. 

Teoiógicamente hablando, todo contacto 
con los herejes, es decir, con la mayoría de 
la Humanidad, es causa de contaminación v 
la más feroz intolerancia, en asuntos de fe, 
constituye la mavor virtud para los católi. 
cos ; la aceptación en plan de igualdad de de- 
rechos, entre los católicos, de hombres de 
otras religiones, es algo inaudito e intolera- 
ble; el disputar y combatirse, perseguir v 
castigar a quienes no aceptan íntegramente 
su creencia, matándolos, persiguiéndolos y 
quemándolos vivos o en montón, es la histo- 
ria de todos los días, no ya en los siglos pa- 
sados, sino «un de ahora, cuando las circuns- 
tancias lo pemiten ; trabajar juntos para el 
bien de la Humanidad y elevar juntos la ora- 
ción al Dios de todos los hombres, es un gra- 
vísimo pecado; y la entrada y comunicación 
in divinis de un hombre, hijo de Dios y her- 
mano de los católicos por naturaleza, es bas- 
tante para poluír y dejar contaminado e! 
templo o el lugar en donde se encontraran 
estas dos almas. Para los masones, la Huma- 
nidad la constituyen todos los hombres, y 
por ella trabajan, sin imposiciones ni ánimo 
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de proselitismo; para los católicos existen 
dos humanidades : la de ellos, que merece to- 
dos los privilegios y dele tener todas las ven- 
tajas y honores, siendo algo así como el arca 
de alianza donde se salvaron algunas pare- 
Jas elegidas, que después de vivir en régimen 
de excepción en la tierra serán eternamente 
felices en la gloria; y la otra Humanidad, 
«de los equivocados, de los réprobos, que, con- 
vertidos, de grado o por fuerza, ya que a pe- 
. sar de la Tnquisición, que actúa en diferen- 
tes formas en la Iglesia desde el año 3rr, 
- quemando, matando, torturando herejes, 
. confiscando bienes, expulsando razas ente- 
ras, por el delito (?) de tener una religión 
distinta del catolicismo, aunque sea la judal- 
ca, madre de la católica v hoyar de nacimien- 
to de Cristo, la Virgen María v todos los pro- 
fetas, patriarcas y apóstoles cristianos... 11 
.. ideal del catolicismo sería aniquilar a los he- 
-.rejes, acabando la civilización liberal que 
. constituye, para el papa y su Iglesia, el ma- 
+. yor pecado, por ser un pecado contra la fe, y 
“ en opinión de Santo Tomás y de todos los 
- «teblogos, el pecado contra la fe es el MAYOR 
«PECADO QUE SE CONOCE. 
. Por eso se mataron a millones hombres. 
mujeres y niños, que no aceptaban, a la fuer- 
«za, la fe romana desde el 313..., para librar- 
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los del gran pecado de no poder crecr en ab- 
surdos, 

E! Código Teodosiano dice textualmente > 
«A plicamos pena de MUERTE contra cual- 
quiera que visite los templos, encienda tue- 
yo, queme incienso o adorne las puertas con 
oras ; los que vuelvan a su antigua religión 
reiosáats, edemás, civiimente, y entrégnense 
sus bienes a sus PARIENTES CRISTIA- 
NxOs MAS PROXIMOS.» Y Teodosio II, 
otro emperador cristiano, promulgó esta otra 
ley expoliadora : «Que todos los templos y 
santuarios paganos, que aún no hayan sido 
destruidos, lo sean por orden de los magis- 
trados y purificados por la cruz. SI ALGU- 
NO CONTRAVINIERE ESTA LEY SEA 
CASTIGADO CON LA MUERTE.» 

Este era el espíritu de la Iglesia, ya en el 
siglo 11, y no rectiticó esta actitud, emplean- 
do los mismos medios de conversión contun- 
dente, cuando las circunstancias y las leyes 
se lo permitieron. No podemos perder tiempo 
reseñando la Historia bien conocida de la 
Inquisición romana, que actuó en España 

“ — cruentamente, hasta la muerte de Fernan- 
do VIT, y solapadamente sigue haciendo víc- 
timas, que sufren y mueren, desesperadas, en 


toda la Cristiandad... 
El Syllabus, decía yo en mi libro Demo- 
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eracia y Cristianismo (1), es el documentó 
pontificio de mayor autoridad de los tiempos 
contemporáneos, aceptado integramente por 
¿2 la Iglesia romana, vigente en todas sus par- 
_tes, para sacerdotes y laicos, pues en él se 
«condenan todos los principios liberales, todas 
las aspiraciones democráticas: la libertad de 
«cultos, el pase regio, el laicismo en la ense- 
- fianza, el matrimonio civil, el divorcio, la 
+ libertad de imprenta, el sufragio universal, 
como principio de autoridad, la separación de 
- la Iglesia y el Estado..., todas, absolutamen- 
“te todas las conquistas democráticas, que son 
¿+ una realidad en todos los países del mundo, 
y gracias al esfuerzo de la Masonería y de las 
“+ Fraternidades xfines. a ella...y, para que no 
+ existan dudas sobre el verdadero espíritu de 

la Iglesia romana, en la proposición LXXX 
« del Syllabus, en la alocución Jamdudum cer- 
-ttimus, Pío IX condenaba esta proposición 
terminante: «El romano pontífice puede v. 
«debe reconciliarse y transigir con el progre- 


+: so, el liberalismo y la civilización moderna.» 
- Estamos en 1861, y ese era el espíritu de 


+ la Iglesia que, para no dejar lugar a dudas, 


«declaró pecado, gravísimo pecado, contra la 
E . . es 
fe; es decir, el mayor pecado que, en opinión 


(mM Pubiicado en Cuadernos de Cultura durante la Dic- 
¿Hadura, y que fué profético en muchas Cusds que están 


Pasando con la República, 
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del Sol de Aquino, pueden cometer los católi- 
cos, hasta el nombre de liberalismo. 

La Masonería propugna las propostciunes 
contrarias, escritas ya en los códigos de to- 
das las naciones y vida de las sociedades mu- 
dernas ; la Iglesia ha perdido la partida y no 
podrá imponer jamás sus opiniones en los 
Estados del mundo, que son laicos y tien- 
den cada día a serlo más ; toda la fuerza ma- 
liciosa de la Iglesia, coaccionada por el es- 
píritu jesuítico, que es en ella anterior a la 
fundación de la Compañia de Jesús, a pesar 
de emplear, como hemos visto, toda clase de 
medios para acabar con la Masonería y las 
Instituciones afines, humanitarias y libera- 
les, ha fracasado ; el último golpe lo ha reci- 
bido donde menos podía esperarse: en Iis- 
paña, su feudo indiscutible de toda la vida; 
cuando caiga el fascismo, y su derrumba- 
miento está cercano, recibirá el último golpe, 
el golpe de gracia, y no podrá levantarse más, 
quedando reducida a un poder espiritual, 
despótico, viviendo al margen de los otros 
poderes espirituales del mundo, que se uni- 
rán para cumplir sus fines humanitarios v 
sociales... 

Así como el jesuitismo tiene su Mónita 
secreta, que la Iglesia debe juzgar buena, ya 
que considera su mejor milicia sagrada 1 
los jesuítas, después de haberla disuelto y 
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arrebatado sus bienes, como cualquier eo- 
bierno laico, la Masonería también tiene su 
Código fundamental, donde están cataloya- 
dos los deberes de todo buen masón. Compa- 
ren nuestros lectores lo que dijo de los jesuí- 
tas el papa infalible, al disolverlos, rele- 
yendo el Breve de disolución que figura en 
. la primera parte y piensen lo que dice ahora 
de ellos, que son más malos que entonces, 
otro papa, también infalible; eso les dará 
la medida de las veleidades de la Iglesia in- 
—falible y de sus jefes, los papas de Roma. 
Podemos afirmar que la Mónita secreta de 
los jesuítas es la norma de“vida de la Iglesia 
Oficial, que aún no la ha condenado, y el que 
_ calla, debiendo hablar, otorga... 
Veamos ahora la norma de vida de estos 
“masones excomulgados, perseguidos, asesi- 
_nados y martirizados por la Iglesia. 
: Esto que fué en algún tiempo un secreto, 
"+ porque conocerlo podía costar la vida a quie- 
“nes se esforzaban por seguirlo, puede, gra- 
cias al espíritu liberal existente en las leves 


-- de la Humanidad, ser conocido ahora por to- 


dos los hombres. 
- «Código moral masónico : 
Venera al Gran Arquitecto del Universo. 
El verdadero culto que se da al Gran Ar- 
quitecto consiste principalmente en las bue- 
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Ten siempre tu alma en estado puro, para 
parecer dignamente delante de tu conciencia, 

Ama a tu prójimo como a ti mismo, 

No hagas mal para esperar bien. Haz bien 
por amor al mismo bien. 


huye de los malos, pero no odies a nadit. 
lisonjees a tu hermano, pues es una traición; 

si tu hermano te lisonjea, teme que te co- 

rrompa. o 

Escucha siempre la: voz de tu conciencia. 

Sé el padre de los pobres ; cada suspiro que 
tu dureza les arranque son otras tantas mal- 
diciones que caerán sobre tu cabeza. 

Respeta al viajero nacional o extranjero; 
ayúdale ; su persona es sagrada para ti. 

Evita las querellas, prevé los insultos, deja 
que la razón quede siempre de tu lado. 

Parte con el hambriento tu pan, y 4 los 
pobres y peregrinos mételos en tu casa; 
cuando vieses al desnudo, cúbrelo y no des- 
precies tu carne en la suya. 

No seas ligero en airarte, porque la ira re- 
posa en el seno del necio. 

Detesta la avaricia, porque quien ama las 
riquezas ningún fruto sacará de ellas, y esto 
también es vanidad. 

Huye de los impíos, porque su casa será. 
arrasada ; mas las tiendas del justo, florece- 


rán. 
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En la senda del Lonor y de la justicia está 
la vida ; mas el camino extraviádo conduce a 
la muerte. : 

El corazón de los sabios está donde «e 
practica la virtud, y el corazón de los necios 
donde se festeja la vanidad. 

Respeta las mujeres. na abuses jamás de su 
«debilidad, y mucho menos pienses en deshon- 
rarlas. 

Si tienes un hijo, regocíjate : pero tiem- 
bla del depósito que se te confía. Hoz que 
hasta los diez años t= tema : hasta los veinte, 
te ame, y hasta la muerte, -te respete. Hasta 
los diez años sé su maestro ; hasta los vein- 

_te, su padre, y hasta la muerte, su amigo. 
- Piensa en darle buenos principios antes que 
“bellas maneras ; que te deba rectitud escla- 
Tecida y no frívola elegancia. Haz un hom- 
“bre honesto antes que un hombre hábil. 
Si te avergúenzas de tu destino, tienes 
orgullo; piensa que aquél ni te honra ni te 


ES : degrada ; el modo con que lo cumplas te hará 
- no u otro. 


Lec y aprovecha ; ve e imita; reflexiona 
y trabaja; ocúpate siempre en el bien de 
us hermanos y trabajarás para ti mismo. 
Conténtate de todo, por todo y con todo. 


No juzgues ligeramente las acciones de 


los hombres; no reproches, y, Menos, ala- 
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bes; antes procura sondear bien los vorazo- 
nes para apreciar sus obras. 

Sé entre los profanos libre, sin licnota: 
grande, sin orgullo; humilde, sin LE 
entre los hermanos, firme, sin beso” 
severo, sin ser inflexible, y sumiso, pito nor 
servil, 

Habla moderadamente con los grandes. 
prudentemente, con tus iguales; Sincera- 
mente, con tus amigos ; dulcemente, con los 
pequeños, y eternamente, Con éba  PO 
BRES. 

Justo y valeroso, defenderás al oprimido, 
protegerás la inocencia, sin reparar en nada 
de los servicios que prestares. 

Exacto apreciador de los hombres y de las 
cosas, no atenderás más que al mérito perso- 
nal, sean cuales fueren el rango, estado y 


fortuna. 

El día que se generalicen estas máximas 
entre los hombres, la especie humana será 
feliz y la Masonería habrá terminado su ta- 
rea y cantado Su triunfo regenerador.» 

Los lectores que hayan oído hablar de los 
masones, como hombres inmorales y perver- 
sos, ¡ y serán tantos !, comparen el código 
masónico con la Mónita secreta, que es el 
código de los jesuítas y SUS simpatizantes, y 
deduzcan de qué parte está la razón. 

La Masonería ha nacido del odio al mal y 


zer SAA 


220 MATIAS USERO TORRENTE 


del amor al bien; antes de existir como Fra- 
ternidad organizada v actuante, vivía en el 
alma de algunos hombres excelsos y elegidos, 
«porque esta lucha empezó con la Human:- 
dad y acaso sólo concluirá con ella. 
- Ha ido variando y perfeccionántose cor. 
la Humanidad, adaptándose a las posibili- 
-:«dades de los tiempos para poder mejor ser- 
'virla ; en sus tres épocas bien definidas en 
su Historia ha prestado inapreciables ser- 
vicios a la Humanidad y, gracias a ella, 
:* «pueden vivir y defender sus ideales progre- 
“sivos, millones de hombres - incontables 
“agrupaciones humanas, alejulas de la Igle- 
sia que, mientras dominó, fuer. : sañuda v 
. constantemente perseguidas. 
+ «Desde tiempo inmemor. ..s —Cice 


+Clavel— en las doctrinas masénicas un pri- 


'wilegio civilizador que só Julia Ausarro- 
- Mar; y cuando las trabas que lu sontenían y 
caprisionaban en los estrechos límites de una 


«asociación mecánica, hubieran tal vez con- 


-cluído por destruírlo, adquirió todo su p»- 
der, y penetrando instantáneamente en las 


entrañas del cuerpo social le hizo renacer “1 
¿na nueva vida.» 

¿7 Este momento, no es necesario decirlo, 
¿fué la debilitación del poder absoluto de la 


Iglesia romana, gracias a la Reforma protes- 
tante y al progreso humano, que fué qui- 
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tando de las leves las penas y castigos a los 
que no acataban integramente sus puntos de 
vista científicos, sociales y morales... 
Actualmente la Fracmasonería trabaja en 
las cinco partes del mundo incesantemenie en 
beneficio del progreso humano, laborando 
para extirpar la ignorancia, el fanatismo y la 
tiranía, en todas las naciones ; esforzándose 
para alejar la guerra, enseñando a vivir a los 
hombres en paz. Fundada en el principio de- 
mocrático de la fraternidad entre todos los 
hombres y de la libertad de todos los pueblos, 
es la institución más equilibrada y ecuáni- 
me, entre todas las que en el mundo laboran 
por estos grandes postulados universales y 
de todos los tiempos entre lo élite de la Hu- 
manidad. Su división en Masonería simbó 
lea Y Masonería filosófica nO SC refiere esen: 
cialmente a los fines perseguidos por la Prá- 
tornidad, que son los mismos en todos Sus 
arados después de la iniciación en la maes- 
tría masónica : Son más bien etapas de estu- 
dio v evolución, dentro de la Gran Fraterni- 
dad humanitaria; gradaciones en la escalu 
ascendente que todos los masones deben su- 
bir, perfeccionándose y preparándose para 
mejor servir 2 los que no han entrado en la 
Fraternidad y siguen aprisionándonos por el 
fanatismo, la tiranía y la intolerancia... POr- 
que la Masonería, fuerza €s confesarlo, tra- 
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- bajó y sigue trabajando más y en medida más 
- amplia por los que están Inera de ela, y 
“son sus enemigos, que por ella misma. 
“El simbolismo y la filosofía son cta que 
- yan unidas en la Masonería ; todos los sínm- 
«bolos llevan dentro de sí grandes enseñanzas 
- filosóficas, algunas existentes desde tiempos 
¿prehistóricos en el secreto del alma sublime 
de algunos iniciados ; el simbolismo es una 
, escuela donde se preparan los masones de 
_. primeros grados para comprender la altísima 
filosofía que encierran otrós grados más 
elevados y que encontrarán allí sólo los estu- 
“diantes afanosos e interesados en adelantar 
en su instrucción, asimilándose las verdades 


 enseñadas en las-Logias a quienes pueden y 


_quieren llevarlas dentro, provechosamente y 
con dignidad. 
El ser masón de altísimo grado no signifi- 
ea saber lo que aquel grado encierra siempre, 
*, y existen«maestros masones que saben más v 
-. son mejores masones que algunos grados 33. 
_atropelladamente creados en épocas de preci- 
pitación y aluvión masónico, cuando por mo- 
. tivos que no es preciso explicar aquí son ad- 
_mitidos a la iniciación hombres meritísimos, 
.. pero sin la debida preparación masónica ; esta 
- ha sido la causa de que la Masonería en LEs- 
+ paña y en América latina no realizase, en la 
' medida que en Inglaterra, Francia, Suecia, 
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Alemania y otros países, toda la labor pusi- 
hle, flagueando muchas veces sus hombres al 
Negar a altos puestos en el Estado y en dos 
Parlamentos, en sus estrictos deberes ma- 
sénicos, dejando de cumplir sus obligaciones 
masónicas en el mundo profana, Con escán- 
dalo de sus hermanos menores y con perjui- 
cio para el progreso de la Humanidad. 

En ej umbral de todas las Logias se 
pide a todo el que va a entrar, campesino 0 
rev, que confiese Su fe en Dios Todopode - 
roso, arquitecto y constructor del Universo, 
el Uno innominado de centenares de nom- 
bres ; por eso, la Masonería no limita el pen- 
eamiento de Dios y busca una visión más 
2 AS entisfactoria de la si nificación 
del Usiverso y de su atar, perque es «una 
en la libertad de la Verdad, una en la alegría 
de recorrer senderos no ho'lados, una en €! 
amor de la perenne iuventud, una cn el pen- 
samiento más amplio de Dios.» 

Los rensadores masónicos unánimemente 
reconocen que la unidad, el amor de Dios, 
unidas a la inmortalidad del alma, de las que 
se deducen la unidad y la fraternidad del gé- 
nero humano y la obligación de amarse los 
hombres, sin distinción de razas, credos, re- 
ligiones, color O nacionalidad... 

Por eso la Masonería €s, aunque no lo di- 
van Sus libros, teosófica Y humanitarista en 


el más amplio sentido, univ rsal y católica 
en su más alta expresión ; acaso es la única 
“institución verdaderamente católica en su 
organización, principios esenciales, prozedi- 
mientos y aspiraciones ; católica en el con- 
cepto elevado y amplísimo de universal, en 
todos los tiempos y en todos los países, cual- 
quiera que fuesen las difíciles circunstancias 
por que atravesase el mundo. 

“Temo que no veáis la importancia sustan- 
cial de la obra masónica —Jice Kennedv—, 
para lo cual se exigen ciertas condiciones 
que no todo el mundo posee. Creedme, no se 
trata de un montón de piedras insensibles, 
sino de una cosa VIVIENTE. Cuando se 
cruza el umbral (de una Logia) se oye una 
música parecida a la.de un gran poema ; pero 
si se escucha más atentamente, Se verá que 
“allí cantan los corazones de los hombres en- 
<< tonando la música de las almas humanas. 
Y si tenéis ojos para ver, contemplaréis su 
-— templo, misterio de formas y sombras múl- 
tiples que se yerguen del pavimento a la cú- 
pula, obra maestra de la arquitectura. 

Sus pilares se levantan a manera de recios 
“torsos heroicos ; en torno a Sus baluartes se 
moldea, se fortifica e impregna de aire libre 
la suave carne de los hombres ; ríen rostros 


e 


_ mes arcadas y bóvedas son manos entrela- 


de niños en cada piedra angular ; las enor- 
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zadas de camaradas, y, en las alturas, están 
grabados los innumerables pensamientos de 
todos los soñadores del mundo. Y todavía se 
sigue construyendo, cada vez más arriba, 
más hacia las nubes. A veces se continúa el 
trabajo entre densas tinicblas; 2 veces, 
la luz cegadora del sol; ora bajo la presión 
de una angustia inexplicable, ora al compás 
de grandes risas o de griterios heroicos cual 
voces de trueno. Á veces, en el silencio au- 
gusto de la noche, se percibe el lejano mar- 
tilleo de los compañeros que trabajan en la 
cúpula, de los camaradas que han escalado 
primero... el TEMPLO.» 

Exactamente ese ha sido el trabajo inin- 
terrumpido de los masones a travls de eda- 
des incontables ; la hostilidad y encono de 
los hombres, a quienes defendían y por los 
que se sacrificaban, hizo más o menos eficaz 
y visible su labor, más claro o más secreto 
su trabajo; siempre alerta, sin desmayar ni 
envanecerse, han llegado a nuestros días, sin 
orgullo, pero con dignidad, y esperan haber 
pasado su época de martirio y de prueba in- 
cluso en España, donde han sido persegui- 
dos y diezmados hasta donde eso fué posible, 
aun por la última dictadura que sufrimos en 
pleno siglo XxX. 

El progreso de los tiempos hizo cambiar 
algunos conceptos masónicos tradicionales : 
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la Masonería francesa, por ejemplo, retiró, * 


-eree el autor con muy buen acuerdo, del altar 
la Biblia, por considerarla no lazo de unión, 
«sino más bien fuente de desunión entre los 
- hombres ; en otros países, al lado de la Biblia 
están, sobre el altar, libros considerados Sa: 
grados por otras religiones y 2un grandes 
libros de genios humanitarios como dando a 
entender que la Masonería acepta la Verdad 
allí donde se encuentre, sin preocuparse de 
su procedencia. El gran Oriente de los 
- Países Bajos acepta esta declaración de prin- 


cipios: «La Orden masónica reconoce y 


“afirma su confianza inconmovible en la exis- 
tencia de un sistema universal, espiritual y 
«moral que hace progresar al hombre y a la 
. Humanidad.» 
- Para construir es necesario creer en la 
existencia de este sistema, bajo el nombre que 
“sea, y huír del peligro de llegar a la Torre 
- de Babel en lugar del Templo de la Fraterni- 
- dad Universal. 
«La Fracmasonería y las obediencias que 
la componen no se hacen Órganos de ningu- 


na tendencia política O social particular. Pue- 
eresada, todos 


a la vida de la 
la más fraternal. 
tado por una Asam- 


-den estudiar en forma desint 
los problemas que conciernen 
Humanidad, para hacer 
Este es un principio acep 


de 
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blea de la Asociación masónica interna- 
cional.» 

«La Fracmasonería no es una secta reli 
viosa ni una asociación política. No siente 
afirmaciones dogmáticas en los problemas 
científicos ni religiosos, sino que persigue el 
progreso de la Humanidad por el camino 
pacífico de la enseñanza y la educación, la ene- 
vación de la Humanidad, por el camino de la 
clevación de los individuos.» «La Masonería 
es una actividad emprendida por hombres 
íntimamente unidos que, empleando formas 
simbólicas sacadas principalmente del oficio 
de albañil y de la arquitectura, trabajan por 
el bienestar de la Humanidad, esforzándose 
por mejorarla, con objeto de constituir una 
Liga universal de la Humanidad, de la cual 
ercen ser actualmente una representación.» 

Ruskin, el exquisito artista y filósofo, 
dijo: «La verdadera Iglesia se encuentra 
dondequiera que una mano Se tienda para 
ayudar a un semejante ; y ésta es la única y 
verdadera Madre Iglesia que existió, existe 
y seguirá existiendo, indefinidamente.» 

Así es la Masonería, con Su carácter de 
institución universal y su espíritu de auxi- 
lio a todos los hombres, nO sólo los hombres 
que militen bajo determinado credo, como la 
Iglesia romana, que es la institución menos 
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- universal, aunque ella, en su fanatismo, se 
considera la única fuerza católica verdadera. 
La Masonería no es una religión; es un 
culto en eb cual pueden unirse todos dos hom=— 
«bres para que cada cual participe de la fe de 
los demás. «La Masonería —Jice Newton—- 
no es obra exclusiva de ninguna época ; per- 
tenece a todas las épocas y, sin adherirse a 
religión alguna, encuentra grandes verdades 
en todas cllas. La Masonería ostenta la Ver- , 
dad común a las religiones superiores, la 
verdad básica de todas ellas, la fe subyacen- 
te en todas las religiones que forman la bé- 
veda de todos los credos, de igual modo que E 
el cielo arriba y el lecho del río abajo, ve el 
_fluír de los años perecederos. No hace hinca- 
pié is que en dos principios extremada- ; 
.mente sencillos y profundos : el amor a Dios 
y el amor al hombre (que en su último aná- 
lisis lleva dentro a la divinidad y va hacia 
Ella). Por eso ha sido y es en todas las épocas 
un lugar en donde convergen todos los hon1- 
bres, sean cuales fueran sus ideas y una pro- 
fecía de unión final de todas las almas abne- 
gadas y reverentes.» «La Fracmasonería 
- —Ádiice Gould, en su Historia de la Fracmaso- 
_nería— surgió y se desenvolvió con una com- 
- pleta independencia de la Iglesia y el Estado, 
no obstante las persecuciones de que fueron 
objeto sus afiliados en algunas naciones, 
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siendo tan sólo tolerados en otras y malquis- 
tos en general, como casi todos los organis- 
mos humanitarios que se proponen fines co- 
lectivos. La entidad que comenzó siendo un 
modesto núcleo constituído por individuos 
que sentían entusiasmo pur sus ideales, Neyó 
a ser una fuerza social poderosa que contó 
con muchos millones de adeptos en todos los 
continentes. 

Las tentativas para diso!lverla fucron mu- 
chas, pero casi siempre infructuosas, ya que 
la Fraternidad fué extendiéndose por doquie- 
ra, habiendo contribuído en no escasa medida 
al avance de los pueblos, ejerciendo una sa- 
ludable influencia en el orden moral, favo- 
reciendo el desarrollo de las ideas liberti- 
doras.» 

«La doctrina fracmasónica —Jice Hu- 
ghan— consideró que no debía excluír a los 
creyentes sinceros y tolerantes, pero sí des- 
terrar siempre cuanto significase una ¡mpos!- 
ción o un propósito de dominio espiritual. La 
Fracmasonería se asignó a sí misma la fun- 
ción de ser una gran comunidad de hombres, 
que aspiraban a conquistar los fines inheren- 
tes a la perfección, el propósito de conocer lo 
verdadero y lo bello, y de convertir en un 
hábito el ejercicio de las acciones, sin recom- 
pensa, es decir, la realización del ideal de 
bondad.» Esta es una de las grandes glorias 
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de la Fraternidad y una prueba inequívoca de 
su absoluta moralidad, un poco por encima 
del bien y del mal, convencional, aceptado 
por las religiones, inferiores en esto también 
a la Fracmasonería. Los principios que sus- 
tentó la Masonería, en todos los tiempos, hace 
muchos siglos, cuando la Humanidad era es- 
“ clava de los reyes y de los pontífices, de todas 
los cultos, son hoy las ideas aceptadas como 
buenas por los hombres civilizados y por las 
sociedades progresivas; nadie que sea hijo 
- de nuestro siglo puede rechazar los ideales de 
la Masonería ; pero el mérito” y la gloria de 
ella consiste en haber aceptado como buenos 
y haber trabajado, entre dolores y persecu- 
- ciones para hacerlos triunfar, extendiéndo- 
los por el mundo. 
Pelletán hizo un bello libro, titulado La 
profesión de fe del siglo XIX; bello libro, 
- que canta al progreso y a la libertad ; la Ma- 
sonería ha escrito, en el alma de los hombres, 
- el más hermoso libro que puede imaginarse : 
el libro de la Fraternidad triunfante, en el 
seno de la libertad creadora, de la tolerancia 
amorosa y de la democracia imperecedera. 
Cualquiera que sea el destino de los siglos 
y las locuras de los hombres, esta labor esta- 
bilizada y perenne ya no cesará. La verdadera 
demiocracia, base de la civilización actual, 
está latente y consolidada en la Masonería, 
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porque en eila, en la Masonería verdadera no 
hay primero ni último ; ni fuerte, ni débil ; 
ni rico, ni pobre ; superior o inferior; gran- 
de, ni pequeño ; todos somos hermanos, todos 
iguales y sólo es grande aquel que, por sus 
virtudes, se distingue de los demás. Loños 
los verdaderos masones están siempre dis- 
puestos a obrar en conformidad con el espíri- 
tu de la Institución. Este pensamiento del 
gran masón Andrés Cassard, reasume el sen- 
timiento democrático de la Fraternidad y Su 
juicio acerca de sus hombres. 

De intento excluímos de este libro todo lo 
que pudiera parecer enseñanza dogmática, en 
el sentido masónico y aun las disquisiciones 
filosóficas y simbólicas tan interesantes y SU- 
gestivas y, por otra parte, tan fáciles de ser 
consignadas. En un libro apologético, es de- 
cir, combativo v defensivo a la par, no hubie- 
ran cabido estas materias, que acaso sean ob- 
jeto de un libro aparte. 

Nuestra intención sólo ha sido presentar al 
jesuitismo, hijo del romanismo, su aliado v 
estrangulador, con su verdadera cara, y a la 
Masonería, tan calumniada por €l y tan des- 
conocida por los españoles, mostrando su ver- 
dadera faz. 

Es sorprendente que un hombre de Iglesia. 
es decir un sacerdote que perteneció a ella 


muchos años, sea el encargado, cn virtud de 
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imperativos de conciencia, de defender aque: 
llos que le enseñaron a combatir desde el Se- 
minario, y a los que tuvo tanto horror, por 
- considerarlos. la corrupción óptima; pero si 
bien se considera es natural que así sea, ya 
que los hombres de conciencia están obliga- 
.dos a defender aquello que calumniaron, sin 
conocerlo, en virtud de ciega fe, como si dijé- 
ramos, yo boca de ganso... No faltará quien 
diga que fuí comprado por la Masonería, que 
es pobrísima on nuestro país, cuando defen- 
diendo al jesuitismo, que pretende volver a 
él y es dueño de inmensos tesoros, acaso pu- 
diera hacerme rico y volver a la vida tranqui- 
la y parasitaria, en una edad crítica, cuando 
suelen faltar las energías para luchar y llega 
la vejez con todas.sus consecuencias. 

Yo he dedicado el resto de mi vida a defen- 
der todos los ideales humanitarios y fraterna- 
les, sin olvidar ninguno y quiero, antes de 
morir, adoptar una actitud elegante, como los 
gladiadores del Circo Romano, aunque con 
ellos me aceche la muerte, a manos de fieras 
a veces peores que las silvestres ; considero a 
la Masonería como la más fraternal y huma- 
nitaria de las instituciones humanas y, por 
eso, la defiendo con entusiasmo ; eso es todo. 

Por lo demás, aunque yo fuese una vícti- 
ma más del fanatismo, la Verdad, conmigo o 
sin mí, llegará a triunfar en el mundo y la 
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justicia a reinar triunfadora sobre la cruel- 
dad, el fanatismo y el mal ; el amor será, en 
definitiva, la única fuerza soberana que go- 
bierne a la raza humana. 

Yo creo, con Roberto Burns, poeta y mm. 
són, en el triunfo del bien sobre el'mal : «His. 
quemos la rodilla en tierra y oremos traba- 
jando para que, a pesar de todo, llegue un 
día en que todos los hombres sean hermanos. » 

Entonces habrá concluido el combate y po- 
dremos alabar a todos los hombres y a todas 
las instituciones, porquc las malas habrán 
desaparecido definitivamente y el mundo vi- 
virá en perpetua paz masónicamente. 


En mi retiro de San Felipe (Ferrol), ene- 
ro de 1932. 
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ADVERTENCIA AL LECTOR 


2ste libre fué escrito y pensaba editarse 
antes de la expulsión, mejor dicho, de la diso- 
lución de la Compañía de Jesús. 

Autor y editor intentaban prestar un posi- 
tivo servicio a la República y a los diputados 
mudos, mostrándoles los motivos esenciales 
de la retardada disolución. Causas ajenas a 
la voluntad de ambos hizo que se retardase la 
edición, y sale ahora a luz, después de la diso-' 
lución dle la Compañía, que, por cicrio, dió 
timpo a los jesuitas a poner a salvo sus hie- 
nes, valores y acciones, en manos de testafe- 
rros responsables, mucho entes de que se 
pensase en cxpulsarlos. La responsabilidad 
de este fracaso de confiscación se debe a los 


jesuitas de levita, que tanto abundan entre 


los elegidos por el pueblo, inconsciente e ino- 
centemente, para representarlos en las Cons- 
tituyentes. 

Podríamos corregir algunos párrafos del 


libro dando por hecha wna coso que, al escri 
birlo, estaba para realizar, paro preferimos 
publicarlo como fué escrito, dejando al des- 
pierto lector el cuidedo de ver hasta qué punto 
acertó el autor en sus juicios sobre el espíritu 
y procedimientos de la Compañía. Los ata- 
ques violentísimos de los jesuítas y jesuizan- 
tes a la Masonería, culpándola de todos los 
malos que les courciv, ditzo al autor escribir 
la segunda pana del iióro para colocar frente 
a frenio los Hitos de Loyola y los Hijos de la 
Viuda. ñ 
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